
        
            
                
            
        

    
		
			LA EMPATÍA DEL CENTAURO

			 

			 

			SINOPSIS

			 

			Ainhoa, Macu, Aurora y Lluvia cuatro mujeres muy distintas, con vidas muy diferentes se ven unidas por un hecho trágico. La desaparición de Abel Flores, marido de Aurora y el posterior hallazgo de un diente de este en el jardín de la casa de Ainhoa, desencadena una investigación muy complicada que encuentra su solución a 4,36 años luz del lugar del suceso en la constelación de Alfa Centauri.

			 

			Segunda novela de Gema Alcalá Recuero (Celos de Dios, 2011), que vuelve a componer una autentica sinfonía de sentimientos en la que cada personaje es parte imprescindible de la obra. En esta ocasión utilizando como excusa un suceso verdaderamente dramático, nos conduce magistralmente hacia un mundo donde las relaciones personales, el amor, el desamor, la solidaridad y el perdón son la base principal de la novela.

			 

			Desde sus primeras páginas nos sumerge en un mundo de ensueño, donde la única separación entre la realidad y la ficción está en el corazón del lector. Gema Alcalá nos presenta una de esas novelas que también debe leerse cerrando los ojos.
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			NOTA DE LA AUTORA

			 

			 

			Si esta novela la va a leer una persona que se haya negado el derecho a soñar e incluso se haya negado la felicidad de confiar en la gente. 

			 

			O si cae en manos de alguien que no sea capaz de anteponer una vida a sus intereses personales, o que no pueda reconocer que jamás será más que nadie y además, dar gracias por ello… 

			 

			O si lo leyera alguien incapaz de mantener su estado de felicidad al menos por un día, es probable que después de la lectura lo único que recuerde sea que en Cuesedoris la gente va desnuda. 

			 

			Según el Génesis, también Adán y Eva iban desnudos antes de ser expulsados del paraíso...

			
					—	 

			

		

	
		
			EXORDIO

			 

			 

			Imagina que no hay paraíso,

			es fácil si lo intentas,

			ningún infierno debajo de nosotros,

			encima de nosotros, solamente cielo,

			imagina a toda la gente

			viviendo al día...

			 

			Imagina que no hay países,

			no es difícil hacerlo,

			nada por lo que matar o morir,

			ni religiones tampoco,

			imagina a toda la gente

			viviendo la vida en paz.

			 

			Imagina que no hay posesiones,

			me pregunto si puedes,

			ninguna necesidad de codicia o hambre,

			una hermandad del hombre,

			imagina a toda la gente

			compartiendo todo el mundo...

			 

			Puedes decir que soy un soñador,

			pero no soy el único,

			espero que algún día te nos unas,

			y el mundo vivirá como uno solo.

			 

			John Lennon

			
					—	 

			

		

		
			¿Os habéis puesto alguna vez en el lugar del otro?

			¿Habéis tenido un ramalazo de generosidad?

			¿Habéis dejado todo

			aguantado todo

			por quién queréis?

			Si es así, estáis salvados

			 

			Pero… ¿y si a quien queremos no le interesa que le queramos?

			 

			Gloria Fuertes

			 

		

	
		
			Capítulo 1.

			 

			 

			 

			Se suponía que ya le tocaba ser feliz, que el miedo arrastrado estaba bajo tierra. Que le tocaba sonreír, poner buena cara al mal tiempo, vivir sin temor a que el amor se le escapara por la ventana… Se suponía, pero su alma continuaba estando fracturada. 

			Antes de salir de la consulta se acercó doña Matilde muy alterada. Le parecía mentira que la decrépita anciana conservara intacta su agilidad, pues juraría que hasta la vio subir de una zancada los tres escalones que precedían la entrada a la clínica.

			
					—	Joaquín, atiéndeme, por favor, tienes que ver esto. 

			

			La mujer abrió sobre la mesa de exploración la caja de cartón que llevaba atada a un carrito de la compra, y al hacerlo mostró un galgo lleno de magulladuras, muy delgado, asustado y encogido de dolor.

			— Lo encontré en el prado cuando daba mi paseo habitual. ¡Si es que los hay malnacidos! ¿Qué habrá hecho el animal para que lo traten así?

			Joaquín lo despojó de la soga que llevaba atada al cuello, conteniendo la rabia por no lastimar al perro, que lo miraba con los ojos más tristes que jamás había visto.

			
					—	¿Qué te han hecho? —musitó, y hubiera garantizado que el animal le respondía entre lamentos, mientras lamía a duras penas sus manos—. Algún cazador decidió deshacerse de ti, ¿verdad? Demos gracias a que pudiste romper la cuerda. Ya está, ya está..., vamos a curarte —le decía muy cariñoso acariciando su cabeza.

					—	No me digas... Quería matarlo, ¿no?

					—	Probablemente. Es habitual que el galgo sea usado indiscriminadamente por cazadores, o solo para competir persiguiendo liebres. Cuando consideran que el animal ya no cumple con los cometidos asignados es abandonado, ahorcado, degollado o arrojado a un pozo o a una cuneta. 

					—	¡Santo Dios! 

					—	Pues sí, doña Matilde: si no lo llega usted a encontrar, no creo que hubiera podido soportar mucho más tiempo el abandono —sentenció mientras examinaba sus heridas.

					—	¿Y sabes de alguien que pudiera estar interesado en adoptarlo? —preguntó la señora.

					—	Claro que sí —respondió el veterinario, con la seguridad de que estaría con él hasta que la muerte los separara—. No se preocupe, doña Matilde, que yo me quedo con él. ¿Verdad, chico?

			

			El perro respondió meneando el rabo.

			
					—	¡Uy, qué bien! —se alegró Matilde—. Muchas gracias, hijo. Y descuida que yo correré con todos los gastos que supongan las curas del animal. Fíjate en qué carita de pena tiene… A tu niño le va a encantar. ¿Cómo lo vais a llamar?

					—	Todavía no he pensado en esto, aunque estoy seguro de que Mario lo querrá llamar Urko, como el perro que tenía su abuelo.

					—	Qué tierno me parece... Estoy segura de que le va a hacer muchísima ilusión que os lo quedéis, pero ¿Ainhoa estará de acuerdo?

			

			Joaquín no pudo evitar estremecerse al escuchar el nombre de su mujer. A veces había pensado en este efecto y lo achacaba al resentimiento que sentía por la traición de ella, aunque en el fondo sabía que, desde que se conocieron, hacía casi veinte años, sentía el mismo revoloteo de mariposas en el estómago cuando la veía, cuando escuchaba su voz o, simplemente, cuando alguien pronunciaba su nombre. Aun así, de buena gana le hubiera dicho a la anciana: “Si no está de acuerdo, que se fastidie”, pero prefirió responder como se esperaba de él, y aproximándose al tarro de golosinas para perros, dijo:

			
					—	Con la ilusión que le va a hacer al niño, estoy seguro de que sí.

					—	¡Cuánto me alegra! Bueno, pues te lo dejo entonces y ya mañana me pasaré para abonarte el gasto de las curas y de lo que haga falta.

					—	Ni hablar, doña Matilde.

					—	¡Insisto!

					—	¿Pero le parece poco lo que ha hecho trayéndolo aquí? Al contrario, debería pagarle yo por este regalo que me ha hecho. Mire cómo le gusta la golosina a Urko —dijo, y la mujer enrojeció y bajó la vista mientras esbozaba una sonrisa—. Ande, váyase a casa tranquila, que le aseguro que ha dejado usted a Urko en buenas manos.

					—	Pues sí..., ¡en las mejores! Esto me deja muy tranquila.

			

			Doña Matilde salió feliz de la clínica veterinaria, sintiéndose también calmada porque esa noche dormiría con la conciencia en paz. Por su parte, Joaquín, aun sabiendo que llegaría tarde a la cita, curó al animal y lo dejó sedado en una de las jaulas de recuperación para que descansara allí toda la noche. 

			
					—	Paco, te dejo a un galgo sedado —le dijo al compañero de guardia—. Tiene magulladuras, pero ningún hueso roto. No creo que haya complicaciones.

			

			— Vale, vete tranquilo.

			Y salió del lugar con la seguridad de que al día siguiente el perro estaría como nuevo. 

			Mientras caminaba pensó en que siempre había soñado con adoptar a uno de esos galgos maltratados. Se sentía feliz con el que acababa de acoger y no pudo evitar esbozar una sonrisa al pensar en que quizá no deberían llamarlo Urko, sino Sacodehuesos, que es lo que era en realidad, pero estaba seguro de que con una buena alimentación dejaría de estar tan flaco.

			Excepto por los ratos de asueto de los que disfrutaba con su hijo, no tenía ningún motivo para estar alegre al volver a casa; de hecho, si no fuera por Mario, jamás regresaría al infierno en el que se había convertido la convivencia con Ainhoa.  Recordó la nefasta fecha de hacía casi un año, en la que lleno de amor y buenas intenciones, dejaron a Mario con sus abuelos y se llevó a Ainhoa con él al congreso de veterinarios que se celebraba en Madrid. Supuso que le vendría muy bien a su mujer cambiar de aires, pues últimamente la encontraba apesadumbrada y distante, y más de una vez le reclamó mayor atención. Así, él creyó que esta sería la excusa perfecta, ya que estarían solos los dos durante todo un fin de semana. Desgraciadamente, los planes no salieron como él esperaba pues en Madrid las reuniones con sus colegas se extendían hasta la madrugada y Ainhoa pasaba demasiado tiempo sola, lejos de casa y de los suyos, cerrándosele las posibilidades de ahuyentar el desamparo que sentía. 

			Ella misma le había confesado su infidelidad dos meses después del simposio. Le contó que el día que lo acompañó a la clínica que visitarían los veterinarios del congreso, para comprobar el emplazamiento de un nuevo quirófano, conoció allí a un hombre, un tal Abel Flores. Se trataba de un operario de mantenimiento del lugar, que se ofreció a acompañarla durante el resto del día. Fue en ese encuentro, que ni siquiera podía llamarse cita, cuando la mujer que tanto amaba lo traicionó. El arrepentimiento de ella fue lo que hizo que él la perdonara, y no pasaba un día sin que el indulto le pasara factura, porque ¿cómo aparentar felicidad cuando el resquemor por el engaño minaba su pensamiento? ¿Cómo fingir un te quiero sin dolor? De haber estado solos los dos, lo mejor hubiera sido separarse, pero también estaba Mario, que entonces tenía tres años y Joaquín no quería perderse el transcurso de los años de su hijo por culpa de Ainhoa. Con la esperanza puesta en que el tiempo todo lo cura y en un cambio de vida, habían decidido comprar un chalé en Valdenoja, un bello y tranquilo pueblo donde vivirían con vistas al Sardinero. Quizá cambiar de aires salvaría su relación... Esa misma tarde firmaría la compra de la vivienda en el notario, y no sabía si llegaría a tiempo, ya que aliviar el dolor de Urko lo había demorado más de lo que pensaba. Optó por tomar un taxi, porque si bien el despacho del notario estaba a un cuarto de hora andando, en automóvil llegaría en menos de cinco minutos. 

			El portal era amplio, frío y adusto. Le parecía que olía a rancio, como era común que ocurriera en las casas de más de un siglo de edad. Mientras buscaba en los buzones cuál era el piso de la notaría, lo abordó el portero de la finca produciéndole un sobresalto:

			
					—	¿Puedo ayudarlo?

					—	Buscaba la notaría de don Matías Guruceta-Bueso.

					—	Sí, es en el tercero. Si quiere, el ascensor está libre y puede utilizarlo.

			

			— Muchas gracias, es usted muy amable.

			Joaquín subió en el viejo ascensor, pulsó el número tres y ascendió ante la mirada del portero muy lentamente hacia el lugar de la cita. De haberlo sabido, hubiera subido andando, ya que los extraños ruidos que emitía la maquinaria del elevador le parecieron estertores de moribundo y le hicieron temer por su integridad.

			Cuando por fin llegó ante la puerta que rezaba el nombre del notario, llamó y una mujer de mediana edad lo invitó a pasar.

			
					—	Espere en la sala. El señor Guruceta-Bueso los atenderá enseguida.

			

			Se trataba el lugar del salón de la vivienda que fue, antes de convertirse en despacho notarial. Había dos sofás muy amplios, uno enfrente del otro, a cada lado de estos un sillón, y en el centro una mesita baja repleta de revistas. Entraba poca luz por la única ventana de la estancia, que probablemente daba a un patio interior. Ainhoa ya estaba allí, sentada en uno de los sofás y hojeando una revista.

			
					—	¿Llego tarde? —preguntó Joaquín exento de preocupación.

					—	Sí, de hecho han entrado las personas citadas después que nosotros y ahora hay que esperar más tiempo —respondió Ainhoa humildemente.

					—	¿Qué ocurre? ¿Tienes prisa?

					—	No, da igual.

					—	¿Cómo que da igual? Si tienes prisa, nos vamos y se acabó. Llego tarde porque estoy trabajando como un cabrón para poder comprar ese chalé, y ¿ahora me sales con estas?

					—	Olvídalo, Joaquín —balbuceó ella casi llorando.

					—	Sí, mejor será... ¿Qué tal tu día?

					—	Un poco agobiante. Como tuve que pasar las citas de la tarde a esta mañana, no me ha dado ni tiempo a comer. Pero lo he conseguido.

			

			Joaquín entonces se sintió un ser despreciable, como le hubiera sucedido otras veces en las que su orgullo se le desbordaba. Al fin y al cabo no era el único que mantenía económicamente a la familia. Ainhoa era una odontóloga muy prestigiosa en Santander, lógicamente tenía más pacientes que él y, por tanto, menos tiempo para atender sus asuntos propios. Aun así había organizado el día para poder llegar a la cita con el notario.

			
					—	Ainhoa, perdóname —le pidió arrepentido.

					—	Olvídalo, Joaquín.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			Mario y Urko, tumbados boca abajo sobre la cama, contemplaban el bolso del maquillaje de Ainhoa tirado en el suelo y con todo su contenido desparramado por la habitación. Con las caras rayadas y jaspeadas de pinturas de guerra, “Gerónimo” y su caballo apache descansaban orgullosos tras la batalla sin ser todavía conscientes de la que se les venía encima. Cuando Ainhoa abrió la puerta de la habitación aquella mañana de sábado para despertar a Mario, se encontró con el desastre. Quizá fue el cansancio, el nerviosismo al que se había visto sometida con la mudanza, o fue quizá por la tensión que había entre Joaquín y ella, el motivo de que el nombre del niño se le ahogara en la garganta al ver el desastre que había en el dormitorio. Solo tuvo fuerzas para caminar hacia la cama y sentarse en medio de Mario y Urko.

			
					—	Supongo que os habréis quedado a gusto.

					—	Ha sido Urko —respondió el pequeño señalando al perro, que moviendo el rabo ladeó la cabeza y lanzó un ladrido esperando que le lanzara algún objeto para salir corriendo tras él.

					—	Claro —dijo Ainhoa dulce y melodiosa, calmando al perro con una mano sobre su cabeza—, y supongo que también Urko te ha pintado la carita como un indio.

					—	¡Sí! —se apresuró a contestar Mario—, y a él también.

					—	Pues entonces, si Urko es un perro tan malo, no me queda más remedio que sacarlo de casa y que se vaya a vivir a otro sitio.

					—	¡No, mami! —exclamó el niño pasando por encima de ella para abrazarse al can.

					—	Antes de bajar a desayunar quiero que recojas todo esto, y si dentro de diez minutos el cuarto continúa alborotado y las pinturas de mamá por el suelo, despídete de Urko.

					—	Sí, mami —respondió y se apresuró a guardar todos los objetos que se encontraban caídos por el parqué.

			

			Ainhoa salió de la habitación con Urko y bajaron hacia la cocina. Allí estaba Joaquín con un vaso de café en la mano y su rostro denotó una gran alegría al ver llegar al perro hasta él:

			
					—	¿Qué pasa, chico? ¿Tienes ganas de que nos vayamos ya? —le decía acariciándolo con entusiasmo.

					—	¿No vas a comer nada? —se interesó Ainhoa.

					—	No —contestó él muy serio, volviendo rápidamente al juego que mantenía con su mascota.

			

			— Si quieres te preparo unas tostadas con…

			
					—	¡Te he dicho que no quiero nada! —interrumpió taxativo—. Vámonos, Urko, que te estarás meando.

			

			La mujer se giró hacia un armario, lo abrió y sacó de allí los cereales para su hijo, que vertería más tarde en el tazón de leche caliente. El caso era tener la mente ocupada, no pensar en la mala contestación de su marido, que, al fin y al cabo, se trataba de una más de tantas... No lloraría por esto, ninguno de los dos se lo merecía, sería como reconocer que el dolor no se olvida. Bien sabía ella que no lo olvidarían en la vida, y que no le quedaba más remedio que callar y aguantar los envites lo mejor que pudiera. Cada vez le costaba más reprimir el llanto cuando su marido la trataba con esta brusquedad, cada vez se sentía más víctima que verdugo, y aunque delante del niño, Joaquín se mostrara amable y cariñoso con ella, las dudas de si podría soportar por más tiempo esta situación eran demasiadas. Irremediablemente le sobrevino el recuerdo de aquella experiencia, de aquella traición… Lo más probable es que si no le hubiera contado nada a Joaquín, jamás se hubiera enterado. Y si se lo confesó a su marido fue porque en ese momento no contaba con nada más para llamar su atención, era como si la vida la anulase de su plan por asuntos tan estúpidos como el fin de semana en Madrid que organizaron para desconectar y pasar más tiempo juntos. Lo que él no le dijo es que el motivo real del viaje era asistir a un congreso de veterinarios, y no porque realmente añorara la intimidad de sus abrazos y el tacto de sus labios, ni porque necesitara pronunciarle de nuevo al oído la lista de frases dulces con las que antes acariciaba su alma. Tan dolida estaba que se propuso no dejarle solo ni a sol ni sombra, que su presencia se convirtiera en lo único que percibiera para recordarle que si estaba allí, era porque le había prometido un fin de semana romántico en Madrid, y ella lo tendría a pesar de todo. Por eso, pese a él, se empeñó en seguir al autobús que llevaría a todos los albéitares de la convención a visitar las instalaciones de una clínica veterinaria recién estrenada. El problema fue aparcar. Tardó tanto que cuando entró en el establecimiento, el grupo de científicos ya habían iniciado el itinerario y ella no sabía dónde estarían, pues parecía un lugar de grandes dimensiones. El vestíbulo le pareció enorme para tratarse de una clínica veterinaria, y además, de él partían dos escaleras, un ascensor y un corredor que lo atravesaba. Según las indicaciones distribuidas por las paredes, todas las vías conducían a algún lugar, por lo que le pareció que si se aventuraba a buscar por su cuenta y riesgo, lejos de encontrarlos, se perdería, así que se acercó a un individuo que  estaba manipulando la cerradura de una puerta, y que supuso que sería empleado de la clínica:

			
					—	Disculpe, ¿trabaja usted aquí?

					—	Soy el encargado del mantenimiento y he perdido la llave de la sala de incineraciones, por eso utilizo la ganzúa.

					—	Ah, muy bien… —respondió Ainhoa, que no entendió el motivo de tanta explicación; lo único que ella quería era saber dónde encontrar a su marido y poco le importaba lo que hiciera el hombre con esa ganzúa—. ¿Y sabría decirme adónde han ido los asistentes del congreso veterinario?

					—	¿Se refiere a todos los que llegaron en autobús? Han subido a la sala de reuniones.

					—	¿Y dónde está situada?

					—	Le recomiendo que ni se moleste en ir. Ya han cerrado las puertas y no admiten interrupciones.

					—	¡Vaya! —dijo Ainhoa desplomándose en un sillón.

					—	¿Tenía que estar en esa reunión?

					—	No exactamente, iba de oyente. Lo único que ocurre es que se pasarán horas ahí metidos y no sé qué hacer tanto tiempo aquí.

					—	A mí me pasa lo mismo, ya he terminado de trabajar, y estoy dudando entre sacar un refresco de esa máquina para beberlo aquí, o marcharme a la cafetería de la esquina a tomar un buen desayuno.

					—	¿Y eso de qué depende?

					—	De la compañía…

			

			Después de un breve silencio en el que ambos se miraban esperando una respuesta del otro, Ainhoa hizo ademán de caer en la cuenta.

			
					—	¿Y la compañía soy yo?

					—	Claro —respondió el hombre riéndose.

					—	De acuerdo —concluyó Ainhoa sin pensárselo—, para lo que hago aquí... Soy Ainhoa.

					—	Yo soy Flores… Abel Flores.

					—	Pues vale, yo soy Menocal, Ainhoa Menocal —añadió divertida.

			

			Estaba encantada con esa especie de cita que, sin serlo, le aportaba la misma ilusión que aquellas de la adolescencia en las que se guardaba el misterio del amor clandestino. Abel le parecía atractivo, este era el adjetivo que desde que se casó aplicaba a todo hombre de buena apariencia. También ahora le pareció que era el momento de dejar atrás tanto remilgo, y llamar a las cosas por su nombre: estaba buenísimo, y así se lo definiría esa misma noche a su amiga Marieta por sms, que el tal Flores, Abel Flores, estaba de pecado: alto, fuerte, moreno…, un chulazo de los que quitan el hipo y, además, con un toque extremadamente misterioso que le aportaban sus ojos. No había reparado en ese detalle hasta el momento, y es que Abel Flores tenía los ojos de distinto color, el derecho oscuro y el izquierdo de un azul clarísimo, muy rasgados, como si tuviera procedencia oriental, o quizá sudamericana, peruana o andina.  Lo que la desconcertaba era que no distinguía en su acento ningún atisbo de su lengua de origen… ¡Pero qué importaba eso! No tenía muy claro si a Marieta le gustaría la profesión de Abel: encargado de mantenimiento en una clínica veterinaria. La verdad es que no sonaba demasiado interesante.

			
					—	Es aquí —irrumpió él en su reflexión mientras le abría, muy galante, la puerta de la cafetería para que entrase.

					—	Gracias.

			

			Tomaron un desayuno abundante y el encuentro fue muy ameno. Tan atraída se sintió Ainhoa por él que hablaba sin parar, a veces de forma nerviosa, sobre todo cuando el hombre se quitó la gargantilla que portaba, ya que se le pasó por la cabeza que quizá querría obsequiarla con ella. Abel se limitó a entretenerse con el colgante sobre la mesa mientras mantenía una conversación en la que se mostraba tranquilo, especialmente interesado en su vida privada y en su viaje a Madrid.

			
					—	¿Siempre venís a Madrid en coche?

					—	No exactamente. Es la primera vez que venimos juntos a Madrid, y sí…, hemos venido en coche.

					—	¿Y si viajáis por separado? ¿Utilizáis el mismo coche?

					—	A Joaquín no le gusta conducir y prefiere coger el tren. Yo apenas salgo de Santander, y si lo hago es para realizar trayectos cortos. Nos compramos el monovolumen cuando nació el niño, y este es el viaje más largo que hemos hecho con él desde entonces. ¿Por qué lo preguntas? —cuestionó ella interrumpiéndole en el juego que mantenía con su colgante.

					—	Soy muy cotilla —respondió con una sonrisa ladeada tremendamente provocativa. En ese momento, Ainhoa se sintió hechizada con el encanto de Abel.

					—	Al final vas a perder el colgante.

			

			Tras un largo rato de incómodo silencio, Ainhoa hizo un gesto interrogante que provocó la reacción del hombre:

			
					—	¿Qué me decías?

					—	Que como sigas jugando con el colgante, al final lo vas a romper.

					—	Tienes razón, lo mejor será que me lo vuelva a poner.

			

			Cuando llegó el mediodía, la conversación se había tornado íntima y un tanto lasciva, calentando el ambiente que les envolvía, y Ainhoa de pronto se acordó de Joaquín. Lo llamó con la esperanza de que hubiera terminado la reunión, pues se veía capaz de cometer una locura y necesitaba oír su voz, pero lejos de recibir una respuesta, se tuvo que conformar con la señal de que él había rechazado su llamada. Para ella eso fue suficiente para dar rienda suelta a sus instintos y marcharse con Abel a un hotel cercano a hacer el amor desenfrenadamente. Serían las nueve de la noche cuando el teléfono de ella sonó, obligándolos a interrumpir el acto, para apresurarse a contestar:

			
					—	¿Joaquín?

					—	Sí, ya hemos terminado. ¿Dónde estás?

					—	Estoy en el centro  viendo una exposición —mintió—. ¿Voy ya a buscarte?

					—	No te preocupes. Termina lo que estés haciendo y así aprovecho y me como un bocadillo con esta gente mientras seguimos hablando, que parece que no vamos a acabar nunca. Volveré al hotel en el autocar.

					—	Entonces, ¿ya nos vemos allí? 

					—	Eso es, tú vete tranquila. Diviértete.

			

			Cuando colgó, Abel preguntó:

			
					—	¿Te reclama?

					—	No —dijo avanzando  hacia él muy provocativa—, quiere que me divierta y eso es lo que voy a hacer. ¿Dónde lo habíamos dejado?

			

			El teléfono de Abel, que lo había dejado sobre la mesilla de noche, también sonó, aunque él no lo cogió. Ainhoa, que permanecía sobre su amante, pudo leer en la pantalla del celular el nombre de Aurora. Se detuvo y él preguntó:

			
					—	¿Qué te pasa?

					—	¿No vas a descolgar? Te llama Aurora, ¿es tu mujer?

					—	¡Oh, no! Es una prima muy pesada, déjala y no te pares, por favor.

			

			Se aferró a las caderas de ella y blandió su cuerpo sobre él animándola de esta manera a que volviera a coger el ritmo que tanto placer le proporcionaba. Estuvieron juntos hasta la media noche. Abel corrió con los gastos y, cuando estuvieron ya en el coche, Ainhoa le preguntó:

			
					—	¿Por qué Rama?

					—	¿Cómo?

					—	Tu firma, en el hotel has firmado y lo escribes clarísimo, se lee perfectamente: Rama.

					—	Sinceramente, no sé lo que he puesto. Me apuran estas situaciones y he firmado con el apellido de mi mejor amigo. Él vive muy lejos de aquí y no se va a enterar…

			

			— ¡Qué gracioso eres! Guapo y gracioso.

			A la mañana siguiente regresaban a Santander. Joaquín achacó el comportamiento distante de su mujer a que se entretuvo demasiado con sus colegas, y cuando llegó al hotel, ella ya estaba durmiendo.

			Ahora, pasado casi un año, estaba segura de que no tenía que haberle contado nada porque de ese modo se hubieran ahorrado tanto sufrimiento... Pese a que al principio temió el acoso por parte de Abel, lo cierto es que se esfumó en cuanto se despidieron aquel día, y tan extraño le pareció que se sintió incluso algo ofendida. Aunque se arrepentía del lascivo arrebato que definitivamente había acabado con su matrimonio, no podía soportar haber sido un mero entretenimiento para ese extraño que la cautivó hasta el punto de haberse entregado a él en cuerpo y, probablemente, en alma. En una ocasión, incluso habiéndole confesado a Joaquín el engaño, llamó a la clínica en donde se conocieron preguntando por él, probablemente por temor a que se sirviera de lo sucedido para perjudicarla de alguna forma, o porque, simplemente, ella, aunque lo intentaba, no había olvidado lo feliz que la hizo durante aquellas horas. 

			
					—	Buenos días, ¿puedo hablar con Abel Flores?

					—	Se ha confundido, ha llamado a la clínica veterinaria Ronroneos.

					—	Lo sé. Abel Flores trabaja allí en mantenimiento, en la sala de cremación.

					—	El mantenimiento de las máquinas lo hace una empresa que trabaja para nosotros, pero no conocemos a los empleados. Le puedo dar su número de teléfono para que llame y pregunte allí.

			

			La recepcionista, que era muy amable, le dio un número de teléfono. Cuando se dispuso a marcarlo, Mario pasó ante ella y el remordimiento hizo que se arrepintiera de lo que estaba haciendo. ¿Qué pretendía? ¿Perder también a su hijo por unos momentos de locura? 

			Volvió a la realidad afrontando su penosa vida. Recordaba que la entrada a la nueva casa les pareció a Joaquín y a ella una puerta a la esperanza, aunque ahora se había convertido en un desatino, un infierno provocado por los continuos enfrentamientos. No obstante, por lo menos durante una temporada, Joaquín estaría entretenido preparando el espacio para el merendero; de hecho, el día anterior le había oído comentarle al niño que aprovecharía el sábado para ir a comprar cemento y cubrir la zona elegida para la barbacoa, garantizando esta actividad la tranquilidad de ella, ya que por unas horas no tendría que soportar su desprecio.

			Al mediodía, Joaquín todavía no había llegado a casa. Ainhoa no le dio importancia, pues por la mañana estuvo mucho tiempo paseando al perro y era tarde cuando fue a comprar el cemento. No quiso llamarlo, aunque el niño ya se había levantado de la siesta y preguntó por él, ni sucumbió a la tentación de marcar su número cuando, después de cenar, volvió a vestir a Mario para irse los dos a sacar a Urko. Fue a las doce de la noche cuando empezó a preocuparse de verdad y se aventuró a telefonearle.

			
					—	Dime —contestó él.

					—	Joaquín, ¿estás bien? Ya es muy tarde.

					—	Sí, me he encontrado con Paco y estamos tomando unas cañas. No me esperes despierta.

					—	Siendo así, me quedo más tranquila.

			

			Ainhoa colgó el teléfono antes de terminar la última frase, Joaquín le había dejado con la palabra en la boca. Se acostó muy enfadada y humillada, por lo que le costaba conciliar el sueño. Lo hizo añorando aquellos años de su infancia, e incluso adolescencia, en los que, aunque ya estuviera Joaquín en su vida, continuaba viviendo con sus padres. ¡Cómo echaba de menos el sonido de la calle! Nunca pensó en que llegaría un día en el que el recuerdo del ruido de la ciudad le colmaría el pecho de tranquilidad, a ella que renegaba tanto del exceso de ruido y del trasiego turístico en épocas estivales, se encontraba ahora arrastrando las reminiscencias de tantas noches en vela por lograr atraer el descanso. La vigilia se apoderó definitivamente de ella, cuando bien entrada la madrugada escuchó ruido en el jardín. Aunque presa del aturdimiento se asustó, no dudó en incorporarse a toda prisa y acercarse a la ventana para comprobar qué pasaba. Pudo ver que Joaquín, ayudándose de un foco que iluminaba todo el lugar, estaba extendiendo sobre el suelo el cemento de la barbacoa. Una lágrima, probablemente de rabia, se deslizaba por el rostro de Ainhoa hasta llegar a sus labios, en donde se enjugó.

			
					—	¿No podías haber esperado a que fuera de día? —se preguntaba indignada como si él pudiera oírla—. Te da igual si despiertas al niño, o si me despiertas a mí. Qué imbécil eres, mi amor, qué imbécil…

			

			Y regresó a la cama con el propósito de no llorar y dormir sin hacer caso al ruido que hacía Joaquín, ni a la luz del foco que entraba en la habitación y acariciaba su rostro en un intento de secar sus lágrimas.

		

	
		
			Capítulo 3.

			 

			 

			 

			— Güelo, vamos a ver el diente.

			
					—	Espera, Mario, que el abuelo ahora está conociendo la casa por dentro —le dijo Joaquín muy cariñoso a su hijo.

					—	¿Pero de qué diente hablas? —preguntó el abuelo tomando al niño en sus brazos.

					—	Es el merendero —le explicó Ainhoa—, no sabemos por qué lo llama así. Seguro que algún día estuvo trasteando por ahí y se haría daño con algo en la boca.

					—	Pues si mi nieto le da tanta importancia a ese… ¡diente!, por algo será. Creo que debería verlo inmediatamente, ¿no?

					—	Sí, güelo, vamos.

					—	Pues vayamos al jardín entonces –concluyó Joaquín con una sonrisa. 

			

			Pedro, el padre de Joaquín, era un hombre extraordinario. Policía retirado y viudo desde hacía diez años, nunca se quejó de la soledad ni del desamparo por la ausencia de su esposa. Salía a pasear a diario antes de que las calles estuvieran puestas, y cuando escuchaba esta apreciación, mantenía que mientras que el mar continuara en su sitio, poco le importaba el asfalto. Por la tarde acudía a “Bar de abajo”, donde se reunía con otros jubilados a jugar al mus. Dos veces al año, su amigo Conrado, también viudo y policía jubilado, y él, viajaban con el Imserso. Les gustaba acudir a todos los lugares donde la vida les podía ofrecer diversión: exposiciones, obras de teatro, restaurantes, partidos de la liga infantil de futbol..., el caso era no parar. Tampoco recordaba Pedro que hubiera disfrutado tanto en su infancia.

			Desde que Mario nació, visitaba más a Joaquín y a Ainhoa, su existencia era plena y a veces mirando a su nieto sentía que ya había cumplido con la vida. Por eso, si el pequeño quería llevarle a ver el famoso diente, ese sería el primer lugar que conocería de la casa nueva. 

			— ¡Qué maravilla de parcela! —observó Pedro—. Aquí debe dar gusto cenar en verano. ¿Ese es el diente, Mario? —le preguntó señalando hacia el lugar en el que se encontraban la barbacoa, la mesa y las sillas.

			— Sí, güelo, ven a ver.

			Los tres adultos se acercaron precedidos por el pequeño, y antes de llegar observaron que había algo que no esperaban encontrar en el pavimento.

			— Espera, güelo, que Urko se ha “cagao” encima. Ahora lo limpia mamá.

			— Urko, ¿qué has hecho? —lo increpó la mujer.

			El perro se refugió tras Mario, probablemente esperando recibir una paliza como cuando le servía al maltratador. Joaquín intervino enseguida:

			— ¡No se te ocurra tocarle ni un pelo!

			— Solo le estoy regañando. ¡Se ha cagado en el merendero! —se defendió Ainhoa—. Al final vamos a tener que prohibirle que salga aquí.

			— Mejor te lo prohibimos a ti, ¡por guarra!

			— Pero, Joaquín, ¿qué estás diciendo? —exclamó Pedro, espantado por la contestación de su hijo.

			— Pero si no es un insulto, es una guarra. La mierda está ahí desde ayer, y le da igual que el niño salga a jugar aquí y la pise o se caiga encima.

			— Cuando llegué ayer de trabajar ya era de noche se excusaba la aludida—, y si después de preparar la cena del niño y acostarle, hubiera salido al jardín a revisarlo, no hubiera visto ni la mierda ni nada. Estaba oscuro —dijo, mientras el niño comenzó a llorar—. No llores, hijo. 

			— ¿Y por qué no lo recogiste tú, mamarracho? —preguntó muy furioso Pedro a su hijo.

			— Perdonadme —concluyó Ainhoa, y se marchó con Mario y con Urko hacia el interior de la casa.

			— ¿Pero a ti qué te pasa? ¿Dónde has aprendido a tratar así a tu mujer? Eres un sinvergüenza, Joaquín.

			— Perdona, papá, pero es que Urko lo ha pasado tan mal antes de venir, que solo pensar en que lo podía pegar…

			— Hijo, si lo ha regañado suavemente, como quien dice “¡qué día más bueno hace hoy!”. ¿Cómo has podido pensar que quería pegarlo? Anda, ve con tu familia que yo limpiaré esto.

			— Déjalo, papá, que ahora yo…

			— ¡Que te vayas con tu mujer! Ya me apañaré para buscar las cosas, ¿no ves que soy amo de casa?

			Como es de suponer, Joaquín no regresó junto a Ainhoa, salió de casa y se marchó en coche a comprar agua mineral, pues habían olvidado adquirir más cantidad de la habitual, ya que su padre se quedaría con ellos ese fin de semana. Pedro limpió a fondo con lejía la zona manchada, mientras continuaba dándole vueltas a la cabeza sobre lo sucedido. 

			El resto de la jornada transcurrió lluvioso pero apacible, nadie volvió a hablar del enfrentamiento, y por la actitud armoniosa de los implicados, parecía mentira que hubiera sucedido. 

			Al día siguiente, el abuelo Pedro fue el primero en levantarse y antes de desayunar se dirigió a comprar el pan, unos bollos para el desayuno de su nieto y el periódico. Cuando llegó a casa, su familia continuaba durmiendo, así que se preparó café con una tostada y salió a desayunar al jardín para leer el periódico mientras se levantaban. La tranquilidad se le terminó pronto ya que apenas abrió el diario escuchó la vocecilla de Mario:

			
					—	 ¡Güelo!

			

			El niño en pijama, con el pelo despeinado y los ojos legañosos, ya se había sentado en la silla que estaba junto a él. Urko lo hizo en el suelo, pero a su lado.

			
					—	 Hijo, no salgas en pijama que hace fresco —dijo el abuelo levantándose rápidamente y tomando al niño en brazos—, vamos adentro a desayunar.

					—	 No, yo quiero desayunar en el diente con Güelo. No tengo frío.

			

			Era cierto. Aunque los días no fueran tan calurosos como en julio, esa mañana de septiembre era cálida y soleada. 

			
					—	Está bien, pero vamos a preparar tu desayuno, que te he traído los bizcochitos de chocolate que tanto te gustan.

			

			Bien sabía Pedro que tendría que despedirse del momento elegido para leer las noticias. El pequeño Mario hablaba sin parar y aprovechaba el instante en que creía distraído a su abuelo para darle bizcocho al perro, que permanecía a su lado incondicionalmente. Pedro le preguntó:

			
					—	Te gusta mucho estar en este merendero, ¿a que sí?

					—	¿En el diente?

			

			— Sí, en el diente —respondió el abuelo riendo—. ¿Pero por qué lo llamas el diente?

			El pequeño bajó del regazo de su abuelo y se acercó a un punto concreto de la superficie, y en cuclillas señalando el suelo, dijo:

			
					—	Porque hay un diente aquí.

			

			El abuelo, quizá empujado por la curiosidad policiaca inherente a él, se levantó apresuradamente y se dirigió hacia el nieto.

			— ¿Como que hay un diente? —se agachó para comprobarlo y sentenció—: Es verdad, ¡es un diente! Hijo, ¿tú sabes dónde guarda papá las herramientas? —preguntó al pequeño, que asintió feliz—. Pues vamos a buscar algo para sacar el diente del merendero.

			Con muchísimo cuidado para no romper demasiado el pavimento, Pedro extrajo la pieza dental ante la atónita mirada del niño. Entre las herramientas que Joaquín guardaba en el garaje encontró un paquete de preparado de cemento rápido, pero como era tan pequeña la superficie que había que reparar, su hijo no se daría cuenta de lo que había estado haciendo. Prefería no decir nada porque creyó haber encontrado un entretenimiento para Conrado y él mismo cuando regresara a su casa.

			
					—	Detective Mario, el abuelo se va a llevar el diente para hacer que lo analicen e investigar de quién es. Debemos ser discretos y no les diremos nada de esto a mamá y a papá, será nuestro secreto, ¿vale?

					—	Sí. ¿Soy el detective Mario?

					—	Así es, y yo te mantendré al corriente.

					—	¿Y Urko?

					—	A Urko vigílalo, que mantenga la boca cerrada.

					—	Sí, y el culo también, ¿a que sí?

			

			Pedro sonrió contemplando al pequeño que caminaba muy erguido. Se sentía tan orgulloso… Esperaba que guardara el secreto al menos por ese día, no le apetecía escuchar a Joaquín reprendiéndolo por hacer la estupidez de investigar un diente que, probablemente, habría llegado hasta allí porque se le extraviara alguna muestra a Ainhoa e, incluso, seguramente fuera una prótesis de resina. El caso es que sintió que añoraba aquellos años de detective y no se iba a dejar amilanar por su hijo, de manera que, como no podía perder el tiempo, telefoneó a Conrado para ponerle en antecedentes del hallazgo. 

			
					—	Conrado, he extraído un diente, que parece un incisivo, y que estaba incrustado en el suelo del merendero… Es de cemento…, no, hombre, ¿cómo va a ser el diente de cemento? El merendero, lo hizo mi hijo. Sí, será de Ainhoa, probablemente se lo cogería mi nieto para jugar y claro… ¿Tú le dices a tu hija? Mañana por la mañana lo tienes… Adiós.

			

			Pedro colgó el teléfono sin saber si era correcto lo que Conrado y él iban a hacer. Algo en su interior, tal vez por los años de oficio, lo mantenía inquieto, advirtiéndole del peligro que entrañaba analizar la muestra hallada en casa de su hijo. Aunque era muy improbable, sentía que corría el riesgo de inculpar a Joaquín o a Ainhoa, o a los dos, en un crimen, pero… ¿Y si, efectivamente, eran culpables él o ella de haberlo perpetrado? 

			Hubiera querido cancelar la investigación, volver a llamar a Conrado y decirle que todo había sido una falsa alarma, que en realidad se trataba de un diente de caramelo que se le cayó al niño cuando el suelo fraguaba. Podría inventarse miles o millones de excusas para evitar el análisis de la pieza, sin que Conrado sospechara nada, pero el problema era que siempre fue un policía intachable y no podía dejar de hacerlo, y que su conciencia se viera perturbada de por vida. Si Joaquín había cometido un crimen pagaría por ello, y si no, por si hubiese dudas, demostraría que no participó en tan cruento acto que, por otro lado, ignoraba cómo se originó, y del que no estaba seguro de que hubiera acontecido.

			
					—	¡Déjate de mamarrachadas! —se dijo para sí—. Seguro que no es nada importante, como siempre ocurre…

			

			Y regresó al interior de la casa, donde Mario y Urko lo esperaban en la habitación, para vaciar con él el arcón de los juguetes sobre el suelo.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 4.

			 

			 

			 

			Toñi, la hija de Conrado, era inspectora jefa del Servicio de Analítica de la Policía Científica en A Coruña. No era la primera vez que los ancianos le pedían que analizara una muestra. Ya habían pasado por sus manos desde un paquete de tabaco con una colilla que encontraron en el Hogar del Jubilado, donde está prohibido fumar, hasta un pelo de pestaña que hallaron en la cartera de Conrado cuando este la había dado por sustraída, y no por perdida, como le sugirieron en la comisaría en el momento en que se la entregaron. En el primer caso, tras comprobar las huellas dactilares en la cajetilla, averiguó que el dueño de la colilla era el joven jardinero del hogar, que para no ensuciar el parterre, optó por guardarse los restos del cigarrillo en el paquete gastado y tirarlo en una papelera, lugar donde los dos sabuesos la encontraron. En el segundo caso, la pestaña hallada en la cartera de Conrado, tal y como suponía ella al analizarla, pertenecía a Toñi, que fue quien la recogió de la comisaría y verificó que no faltaba nada. Aunque las muestras que aportaban los ancianos nunca presentaran indicios para comenzar pesquisas, esta curiosidad era para ella un entretenimiento único, ya que, aun sin salir de su rutina, también participaba en el juego detectivesco como cuando era niña y su padre le hacía creer que sus razonamientos infantiles aportaban gran ayuda para resolver el caso que le ocupaba. 

			Acababa de recibir el envío de Conrado en un sobre certificado que contenía una pieza dental. Como siempre hacía, aprovechó su hora de comida y el material sobrante de otros análisis para comenzar el examen. Al igual que los huesos, los dientes ofrecían una excelente fuente de ADN. La mayor cantidad de células nucleadas se concentran en la pulpa, que están a su vez rodeadas por una dura matriz inorgánica, proporcionándole una eficaz protección a todos los agentes externos químicos, físicos y biológicos. Estaba segura de que encontraría la identidad de la persona a la que pertenecía el incisivo, aunque lo más probable es que no estuviera registrado en la base de datos, pues se trataría de algún paciente de la nuera de Pedro, y sin antecedentes criminales. No obstante, tras varios días en los que trabajó para aislar el ADN de la muestra, introdujo el perfil genético en la base de datos para concretar la información y darle a su padre un informe más completo. Confiaba en su seriedad y discreción, porque, a pesar de estar jubilado, continuaría siendo policía hasta el final de sus días. Su sorpresa fue mayúscula cuando el ordenador, tras realizar el reconocimiento, identificó a un individuo que figuraba en la base del Programa Fénix. Telefoneó a toda prisa a la Guardia Civil para informar a la autoridad competente de su hallazgo:

			
					—	Figura como desaparecido en octubre del año pasado en Altillo de Fajardo, un municipio de Madrid.

			

		

	
		
			Capítulo 5.

			 

			 

			 

			El día había estado plomizo durante toda la jornada, pero no fue hasta entrada la tarde cuando el cielo encapotado optó por vaciar sus entrañas. Ainhoa, que en esos momentos se encontraba en la cocina dando de cenar a su hijo, estaba también pendiente del árbol del jardín, no porque pasara nada en especial, sino porque mirar las ramas le hacía rememorar a Abel Flores. Esta actividad siempre le arrancaba una sonrisa, se acordaba de su amante cuando, víctima de los nervios y las prisas, firmó en el registro del hotel como Rama. Desde entonces, los árboles y sus ramas le hacían sentir una especial ternura, ya que, lejos de arrepentirse por lo sucedido, como ella creía, le ayudaban a rememorar a ese hombre cuyo aspecto físico bien podría asociarse a las ramas de un árbol: fuerte, flexible, de piel curtida, bello…

			
					—	¡Mami, llueve!

			

			La afirmación de su hijo la hizo alejarse del embeleso y salió a toda prisa hacia el jardín, para retirar el tendedero del lugar en el que estaba, y llevarlo bajo el porche al resguardo del chaparrón. Al hacer esto comprobó que la sirena de policía que percibía lejana hacía unos instantes, estaba ahora abordando la entrada de su casa. De reojo, observó que su hijo intentaba bajar de la trona, por lo que acudió a socorrerlo. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar que su marido todavía no había llegado a casa y era tarde. Aunque no quisiera saber el motivo que llevó a la policía hasta allí, se decidió a afrontar la realidad cuando escuchó que Joaquín había llegado y abría la puerta del jardín.

			
					—	Les digo que no puede ser, mi padre y Conrado juegan a detectives y… 

			

			Ainhoa salió corriendo al jardín y se acercó a su marido, que venía acompañado por dos policías nacionales y otros dos que, según indicaban sus chalecos, pertenecían a la policía científica.

			
					—	¿Qué está pasando? —preguntó ella nerviosa.

					—	Estos señores quieren hacer un registro —respondió Joaquín un tanto fastidiado.

					—	¿Es usted su esposa?

					—	Sí. ¿Me pueden decir qué ocurre?

					—	Soy el inspector Navaluenga —dijo mostrándole su acreditación—, y necesito hacerle unas preguntas. ¿Podemos entrar?

					—	Sí, claro.

					—	Usted —se dirigió el inspector a Joaquín—, acompañe a los agentes adonde le indiquen.

					—	¿Y si no quiero? Esto es allanamiento.

					—	Disculpe. Traemos orden judicial para registrar su domicilio —dijo Navaluenga mostrándole el documento.

			

			Joaquín lo tomó para comprobarlo, y con gesto adusto se dirigió a los policías:

			
					—	¿Qué quieren ver?

					—	¿Tiene el coche en el garaje? —consultó uno de ellos, mientras Joaquín asintió—. Llévenos allí, por favor.

			

			Ainhoa se quedó paralizada contemplando la escena sin darse cuenta de que el inspector Navaluenga esperaba por ella.

			
					—	Señora Menocal, ¿vamos?

			

			Ainhoa reaccionó con un sobresalto.

			
					—	Sí, disculpe. Vamos adentro.

			

			Quizá le estaba contagiando el miedo a Mario, que en su regazo observaba temeroso al inspector. Lo cierto es que aquella visita no le gustaba nada, temía que Joaquín, enfermo del dolor que ella le causó, hubiera cometido alguna locura, y no podía seguir soportando la incertidumbre. Por eso, nada más sentarse en una silla de la cocina, y sin dar tiempo al inspector a sacar su libreta y su bolígrafo para proceder con la ronda de preguntas, ella se adelantó:

			
					—	¿Me va a decir qué es lo que pasa?

					—	Le ruego que se tranquilice, solo necesito hacer algunas preguntas para proceder. ¿Conoce a Pedro Alonso Molledo?

					—	Claro, es mi suegro. ¿Le ha ocurrido algo?

					—	El señor Alonso afirma haber encontrado un incisivo incrustado en el pavimento del merendero de esta casa.

					—	Lo sé, algo me había dicho mi hijo.

					—	Pues bien, tras analizar el ADN de dicho incisivo, parece coincidir con el perfil genético de un hombre desaparecido el año pasado en Altillo de Fajardo, un pueblo de Madrid. Dígame, usted, ¿viajaron allí en octubre del año pasado?

					—	Efectivamente, viajamos a Madrid, pero no estuvimos en ese pueblo, ni hemos estado nunca. ¿Qué está usted insinuando?

					—	Limítese a responder, señora. Altillo de Fajardo está a pocos kilómetros de la capital, y en coche se llega allí en una hora.

					—	Pueden comprobar que fuimos a un congreso de veterinarios. Mi marido es veterinario y yo fui acompañándolo. Estuve casi todo el tiempo con él.

					—	¿Casi todo el tiempo? Especifique más, por favor.

					—	Casi todo el tiempo, porque por estar aparcando no llegué a tiempo a la última conferencia y me quedé fuera esperando.

					—	¿Y en qué fecha dice que sucedió esto?

					—	¿Cómo voy a acordarme así? Déjeme pensar, el fin de semana anterior estuvimos en casa de mis padres, en Reinosa, celebrando el santo de mi madre. Fue entonces la semana siguiente a la fiesta del Pilar, concretamente el domingo, que era…

					—	Dieciocho de octubre.

					—	Qué rapidez mental tiene usted, inspector.

					—	No se crea, el 18 de octubre de 2009 es el día que desapareció el vecino de Altillo de Fajardo, provincia de Madrid.

					—	Si lo que insinúa es que estuve en ese pueblo, tengo testigos de que no fue así.

					—	Le ruego que me diga el nombre de los testigos para verificar esto.

					—	Por supuesto, se trata de un operario de mantenimiento del lugar, con el que coincidí en la espera, Abel Flores.

					—	¿Estuvo con Abel Flores?

					—	Sí, ¿lo conoce?

					—	¿Inspector? —interrumpió uno de los agentes que habían llegado con él, entrando en la cocina.

					—	¿Sí?

					—	En el maletero del coche hay restos biológicos. Los de la científica han hallado cabellos y sangre.

					—	Bien, pues desmontad el merendero a ver si encontramos algo enterrado.

					—	¿Ahora, inspector?

					—	No, si le parece mañana... Montad el campamento antes de que caiga la noche. 

			

			Cuando el agente hubo salido, Ainhoa no pudo reprimir las lágrimas. Mario la observaba asustado.

			
					—	Necesito que me diga qué está pasando —suplicó ella entre sollozos.

					—	Yo necesito que me diga qué relación tenía con Abel Flores.

			

			Claramente abatida por la situación, determinó que le daba igual todo y que lo único que quería era terminar cuanto antes, de manera que, haciéndole un gesto de conformidad al inspector, se dirigió a su hijo:

			
					—	Cariño, ¿por qué no te pones el uniforme de policía que te regaló el abuelo, para enseñárselo al inspector Navaluenga?

					—	Sí, voy —respondió el pequeño mientras salía corriendo hacia su habitación.

					—	Está bien —prosiguió Ainhoa—. Como le dije antes, nos conocimos cuando estaba esperando a que terminara la reunión de mi marido. Salimos a comer e intimamos lo suficiente como para acostarnos ese mismo día.

					—	Entiendo. 

					—	¿Qué va a entender usted? En esos momentos me sentía sola, abandonada. Me dejé llevar por su encanto y sí…, sucumbí.

					—	¿Su marido se enteró de su infidelidad?

					—	Sí, se lo conté todo.

					—	¿Ha notado algo extraño en el comportamiento de su marido desde entonces?

					—	Evidentemente, la relación entre nosotros ha cambiado, es insufrible, y no solo no dormimos juntos, sino que no me habla a menos que le quede más remedio…, y no sé qué es peor, porque sus contestaciones son abruptas y desagradables como lo es su comportamiento. Sin ir más lejos, el día que fue a comprar el cemento, se marchó sin decirme nada, y como se hizo de noche y no había vuelto, tuve que llamarle para asegurarme de que estaba bien. Me dijo que estaba tomando unas copas con su compañero de trabajo. Regresó de madrugada y sin entrar en casa, se afanó en cementar el suelo del merendero. 

					—	Bien, tenemos que analizar estas pruebas que hemos obtenido. Su marido y usted no pueden salir de Santander hasta nuevo aviso, en breve serán llamados a declarar.

					—	Esto es desesperante, no sé qué tienen contra nosotros.

					—	Me temo que cada vez más, señora. El hombre desaparecido se llama Abel Flores, y fue su amante.

					—	¿Cómo dice?

			

			Ainhoa no podría explicar qué es lo que sintió en ese instante, ya que un dolor exacerbado parecía obturar sus vías respiratorias y hasta el riego sanguíneo. ¿Pena, dolor, rabia? Era miedo, un miedo atroz a que Joaquín…

			
					—	Así es, señora, Abel Flores es el hombre que desapareció y el propietario de la pieza dental hallada en su casa —aclaró el inspector levantándose de la silla para dirigirse a mirar por la ventana—. Mis hombres ya han colocado la lona en su jardín, vamos a levantar el suelo y a registrar toda la zona para comprobar si hay más pruebas. Si me disculpa, me voy a unir a ellos. 

			

			Después de salir Navaluenga del interior de la casa, fue ella la que se aproximó a la ventana y contempló el despliegue policial en su jardín. La voz de Mario la hizo reaccionar:

			
					—	¿Y “naluengua”?

			

			Ainhoa se giró y vio que el pequeño se había puesto el disfraz de policía a su manera, la camisa y el pantalón sin abrochar y la gorra casi tapándole los ojos.

			
					—	Se ha tenido que ir porque ha recibido una llamada urgente, pero vendrá otro día para ver tu disfraz.

			

			Cogió al niño en brazos y, a fin de evitarle ver lo que se había formado en el jardín, regresaron a su habitación. Urko, sin embargo, percibió el movimiento que provenía de allí, se puso a dos patas para asomarse a la ventana y lanzó un par de ladridos.

			
					—	¡Urko, ven!

			

			Ante la llamada del niño, el perro corrió a su encuentro. 

			Mario se quedó dormido en menos de media hora, y Ainhoa continuó tumbada junto a él acariciando su espalda, y cantándole El niño robot, un tema que le gustaba a ella de niña y que a su hijo le ayudaba a conciliar el sueño. De repente, la puerta de la habitación se abrió y entró Joaquín:

			
					—	¿Ya se ha dormido?

					—	Sí, es tarde y estaba muerto de sueño —respondió ella cautelosa, temiendo la respuesta.

			

			Joaquín se acercó y besó la cabeza del niño, luego miró a su mujer y preguntó:

			
					—	¿Vas a dormir hoy con él? —dijo, y ella lo miró con extrañeza, mientras él prosiguió—. Te lo pregunto porque si te quedas aquí, duermo yo en tu habitación, pues como la ventana da al jardín puedo controlar mejor a esta gente para ver cuándo terminan.

					—	 Yo duermo aquí, no te preocupes.

					—	Vale. Hasta mañana, hijo —volvió a besar al niño y salió del dormitorio.

			

			Ainhoa lloró de nuevo y pensó en que eso era lo que últimamente más hacía. Al quedarse el hijo dormido y dejar de oír su vocecilla por todas partes, había comenzado el regreso a la realidad, que, de forma abrupta, lo evidenció Joaquín con su acritud y lo remató la presencia de la policía en su jardín buscando motivos para inculparlos del asesinato de Abel. Recordó a Abel y lloró más todavía, y eso que creía que era imposible…

		

	
		
			EXPOSICIÓN

			 

			 

			Más allá de la puerta

			hay paz, estoy seguro

			y sé que no habrá más

			lágrimas en el Cielo

			 

			¿Sabrías mi nombre,

			si yo te viera en el Cielo?

			¿Sería lo mismo,

			si yo te viera en el Cielo?

			Debo ser fuerte y continuar,

			porque sé que no pertenezco aquí, en el Cielo.

			 

			Eric Clapton

			 

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 1.

			 

			 

			 

			Para Macu todo era oscuridad, y si el sol hubiera querido salir, ella misma lo hubiera teñido de tiniebla. Si cerraba los ojos, no era para evacuar las lágrimas que los inundaban, como creían los asistentes al acto, sino por imaginar qué sería de su vida a partir de ahora que todo se había vuelto humo. A humo le sabían las muestras de afecto que recibía, a humo le olía el pañuelo de papel con el que enjugaba sus lágrimas, a humo le sonaba el réquiem que llenaba la capilla fúnebre mientras se incineraban los restos de sus padres en el horno crematorio.

			Con todos los sentidos tiznados, no acertaba a saber en qué momento había llegado Alejo hasta su lado para abrazarla con suma ternura.

			— No estás sola, Macu, no lo estás.

			Y ella volvió a preguntarse si serían también de vaho los brazos que la albergaban en ese momento, mientras sus familiares y amigos aguardaban a que el sacerdote concluyera la muestra de cariño para darle el pésame a la huérfana.

			— Gracias, Alejo —determinó ella al fin—. Ha sido una ceremonia preciosa.

			
					—	¿Lo dudabas? —escuchó Macu detrás de ella. Se trataba de Tolo—. Es que con la labia que tiene el cura no podía ser de otra manera.

			

			Se abrazaron los tres como el tándem inquebrantable que eran, alentando la emoción que sentía Macu en esos momentos por la presencia de ambos hombres. Ella deseaba desaparecer entre los dos y descansar su pena en la quietud del humo, mezclarse con la esencia de lo que ahora eran sus progenitores y hallar así la paz que siempre encontró en su amparo. 

			El día antes del accidente había estado con ellos contándoles los proyectos que tenían sus amigos y ella misma. No podía olvidar el brillo en los ojos de su padre al relatarles lo avanzado que tenían el estudio y los planes para que, en cuanto les concedieran el crédito, comenzarían con la creación de la infraestructura del proyecto. Cuando después de cenar se disponía a marchar, su madre le había dicho:

			
					—	Ahora que tu vida está encaminada, no me importaría morir. Estoy tranquila.

					—	¡No jodas, Piedad! —interrumpió su padre—. Que yo no me quiero morir todavía.

					—	¡Calla, chatina! —dijo Macu, que así es como llamaba cariñosamente a su madre—, que me tenéis que durar muchísimo todavía.

			

			No es que la vida pueda cambiar en un segundo, es que en menos tiempo se puede acabar sin opción a salvar siquiera la esperanza. A la mañana siguiente le comunicaron a Macu que un camión embistió el coche en el que viajaban sus padres, y ambos fallecieron en el acto. Desde entonces no había dejado de pensar en las palabras de su madre: “No me importaría morir. Estoy tranquila”, y también en la respuesta de su padre, que quizá sin ser consciente sabía que se marcharía con ella, y que incluso en ese trance estarían juntos. Eso era lo que Macu esperaba, que no hubiera soltado su mano, ya que a su madre siempre le había causado pánico la muerte, y es que, a pesar de sus fuertes convicciones religiosas, no podía evitar el temor al dolor y la ausencia de sí misma por si hiciera falta. Macu no quería ser egoísta, pero ahora le hacía mucha falta que estuvieran con ella para consolarla y para hablarles de sus proyectos, en vez de estar allí conteniendo las lágrimas por no humedecer las mejillas de todos los que se acercaban a ella a darle el pésame. Estar allí perdiendo el tiempo... ¡qué paradoja! Era tiempo lo que ya no tenían ninguno de los dos. ¿Quién se lo iba a decir? ¿Sus padres estaban ocupados con otra cosa que no fuera ella? Debería existir una señalización que advirtiera del peligro que tiene la muerte cuando se acerca a unos padres, indicar que si se despistan y entra, ya no hay vuelta atrás.

			Macu no quiso pasar por la casa de sus progenitores en ningún momento tras el desenlace, por lo que había ido Tolo a recoger la documentación necesaria para gestionar los trámites y exequias. Ni él ni Alejo querían verla sufrir más, y después del entierro, se fueron con ella a su casa para sostener los tabiques y evitar así que se le cayera encima. Ellos esperaban que, después de tanto ajetreo, se acostara a dormir dos o tres días, pero no fue así. Tras estar bajo la ducha durante casi hora y media, se unió a ellos pletórica, con ganas de hablar del proyecto, y mostrando el mismo brillo en la mirada con que les había embrujado a los dos el día que la conocieron hacía ya más de diez años. Macu, Alejo y Tolo coincidieron en la universidad. Todos estudiaban para ser ingenieros aeronáuticos. Macu y Alejo habían comenzado a estudiar el primer curso en el mismo año, uniéndose Tolo a ellos en algunas asignaturas que este arrastraba desde hacía varios cursos. 

			Ella era hija única y sus padres nunca habían pasado dificultades económicas para darle todo aquello que necesitara. De no haber sido por la cardiopatía que le habían diagnosticado a su padre y la preocupación que le causaba la idea de que le pasara algo, estando ella lejos de casa, se hubiera marchado a Estados Unidos a estudiar allí la carrera. Siempre había soñado con ser astronauta, le apasionaba ese mundo, aunque según pasaba el tiempo fue cambiando de aspiraciones y a sus veintinueve años, con el doctorado y su plaza como profesora interina en la facultad, se sentía casi plena como persona. Actualmente, y junto a sus compañeros, trabajaba en el diseño y construcción del habitáculo de una nave espacial que permitiría a los tripulantes soportar condiciones extremas en un trayecto espacial. Para llevar a cabo este proyecto habían comprado entre los tres un pequeño terreno en la zona más alta de un pueblo de montaña: Altillo de Fajardo. Ya tenían todos los permisos para comenzar. Quedaban aún algunos puntos por determinar, sobre todo sobre lo que sería la cabaña que habían dispuesto para vivir y la pequeña nave que alquilaron para trabajar. Pensaban que tanto ir y venir trayendo todo lo que les hacía falta hasta instalarse definitivamente supondría una pérdida de tiempo considerable, por lo que barajaban la idea de contratar a una persona que se encargara de estos menesteres. 

			En la cabaña vivirían Macu y Tolo, y Alejo lo haría en la casa del cura del pueblo con el que se había comprometido a oficiar la misa diaria de las ocho de la mañana. Alejo siempre había tenido fe en que Dios había creado vida humana en otros planetas. Tras completar sus estudios de Teología, había conseguido convencer a sus superiores para entrar en la Universidad Politécnica a cursar esta ingeniería. Con Tolo siempre acababa discutiendo, pues el carácter de este era bastante mordaz y conseguía sacar de quicio a quien se propusiera. Tolo había sido un fracaso durante toda su vida, hasta que sus amigos entraron en ella. Su padre era un conocido empresario, que había accedido siempre a los caprichos de su hijo. Tolo, a pesar de su gran capacidad de aprendizaje y a la superioridad de su inteligencia, era un vago consumado que iba a la universidad exclusivamente a jugar a las cartas, por lo que cuando Macu y Alejo entraron en primero de Ingeniería aeronáutica, ella con dieciocho y él con veinticuatro años, Tolo tenía treinta y dos, y llevaba “estudiando” en esa facultad diez años, después de haberlo intentado con ADE, Exactas, Teleco e Industriales. Se había estancado allí porque había aprobado una asignatura de primero y no le habían echado de la carrera, como le había pasado con las otras cuatro. De todas formas, aunque pareciera que, al tener asignaturas pendientes de todos los cursos, no iba a poder terminar la carrera, todo aquello que tuviera algo que ver con Star Wars le apasionaba y tan solo le había hecho falta el empujón de sus amigos para poder licenciarse con ellos y haber realizado, además, un máster en astronomía. 

			Después de lo acontecido con los padres de Macu, lo que les preocupaba a los dos hombres, más que el proyecto, era el estado anímico de su amiga. Ella, sin embargo, parecía estar dispuesta a todo y, por supuesto, a mantener los planes previstos en cuanto al ambicioso proyecto que tenían entre manos, por lo que durante el resto del día continuaron organizándolo todo para mudarse al día siguiente a Altillo de Fajardo.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 2.

			 

			 

			 

			Aunque ya estaban instalados en la cabaña, y se encontraba más que iniciado el proyecto por el que habían cambiado de vida, aún faltaban muchos aspectos que solucionar, sobre todo en la vivienda. Macu era más exigente que Tolo a la hora de habilitarla y consideraba que faltaban algunas instalaciones básicas que ella misma estaba dispuesta a realizar, tales como poner una mampara para el plato de la ducha. Estaba harta de tener que fregar el suelo después de que Tolo se duchara. Por eso, una mañana, antes de iniciar el trabajo, condujo hasta la tienda de bricolaje que les había abastecido durante la puesta a punto de la nave, a comprar la mampara. Se trataba de una gran superficie que suministraba productos para todo tipo de construcciones. En la puerta del establecimiento había un hombre de color, que por dos euros ofrecía el periódico La Farola. A Macu, que ya lo conocía de haber estado allí en otras ocasiones, le encantaba esta persona; siempre saludaba con una sonrisa a quien pasaba por su lado, y además, estaba dispuesto a ayudar a quien lo necesitara cuando se veía apurado a la hora de cargar en el coche con la compra realizada. 

			
					—	Buenos días —le dijo el hombre, ayudándola a pasar el carro por el bache de entrada a la tienda.

					—	Buenos días, y gracias —respondió ella.

			

			Una vez dentro, no pudo por menos que aliviar una risita discreta. Le hizo gracia pensar por un momento en que el hombre se acordaba de ella de otras veces que estuvo allí, a juzgar por la sonrisa que le dedicó acompañando al “Buenos días”. 

			
					—	Qué creída soy —concluyó en voz alta ante la mirada asombrada de un vigilante que pasaba por su lado en ese momento.

			

			Macu recorría el pasillo de la tienda muy cargada, más que por el peso, por lo aparatoso que era conducir el carrito con las dimensiones de la mampara que había adquirido. Las estanterías aparecían súbitamente a su paso y se llevó por delante un paquete de tuercas, un armario de resina, una alfombra y un pequeño árbol de navidad hecho de cerámica y lleno de luces, con un trenecito que daba vueltas alrededor de él, y que estaba al principio de la caja registradora. Lo tiró al suelo y se rompió en pedazos. La música de los villancicos que salían de su interior continuaba sonando. Ahora no había escapatoria, no podía librarse y desviar su atención, como hacía cuando Alejo hablaba de los ensayos de villancicos con el coro de la iglesia del pueblo. La luz de la Navidad había vuelto oscura la realidad de su vida, tanto que ni siquiera se dio cuenta de los empleados que habían recogido todos los restos del árbol de cerámica que sucumbió a su embestida. Tras pedir disculpas encarecidamente, salió del establecimiento y se dirigió a su coche sin percatarse de  que el vendedor de La Farola la seguía. Cuando se disponía a abrir el maletero, descuidó un instante el carro repleto del material que acababa de comprar, y por el peso del mismo comenzó a precipitarse por la pequeña pendiente que había en ese punto del pavimento. El hombre de color lo detuvo con una amplia sonrisa y, al verlo, Macu se asustó muchísimo, lanzando un grito que también asustó al hombre.

			
					—	¡Qué susto! ¿De dónde has salido?

					—	Yo ver tú, cargada. Yo ayudar a guardar maletero.

					—	Ah, vale, gracias. La verdad es que no sabía cómo hacerlo yo sola. Si pudiera llevarlo en el carro…, pero ¿cómo voy a empujar el carro 50 kilómetros? ¡Qué tontería! —dijo, y al no recibir respuesta alguna del hombre, Macu dejó de cargar el maletero e hizo que él también lo dejara—. No me entiendes, ¿verdad?

					—	Yo hablar inglés —respondió él—. ¿Tú saber inglés?

					—	Yes, yes… Vamos, que tú me entiendes, ¿no? —respondió Macu ruborizada.

					—	No preocupar, yo aprender español.

					—	Se agradece.

			

			Cuando terminaron de llenar el coche, Macu inspeccionó en todos sus bolsillos con la esperanza de encontrar dinero para pagar al hombre que estuvo ayudándola con la compra, pero no tenía nada más que los cincuenta céntimos con los que había desenganchado el carro. Muerta de vergüenza, por no tener nada más, le dijo al fin:

			
					—	He pagado con tarjeta y lo único que tengo es esto.

					—	Tú necesitar ayuda. Yo educado a ayudar mujer guapa gratis.

					—	¿Qué mujer guapa? —cuestionó ella. Macu nunca había sido una mujer que llamara la atención. Tan pendiente estaba siempre de sus estudios que descuidó su aspecto hasta el punto de no verse atractiva. Siempre llevaba el pelo recogido, y si no se lo cortaba era porque este acto le haría perder el tiempo. Llevaba gafas de pasta y era muy delgada. Su indumentaria resultaba desenfadada, sin pendientes ni alhajas, ni más perfume que el de su piel, siempre limpia.

					—	Tú, mujer guapa. Adiós —se despidió él con una amplia sonrisa.

					—	¡Espera! —exclamó Macu deteniendo el paso del hombre—. ¿Has comido?

					—	No, yo comprar ahora un sándwich.

					—	¿Vamos al Burger King? —preguntó, y el hombre dudó—. Es mi forma de pagarte por la ayuda.

					—	No, no necesario —respondió mientras hacía por irse.

					—	¡Por favor! No quiero comer sola.

			

			Él le dedicó una amplia y blanca sonrisa.

			
					—	Okay. Pero yo algún día yo invito mujer guapa.

					—	Me parece bien.

			

			A pesar de las miradas de algunos de los clientes del restaurante, Macu no se doblegó, y entró al establecimiento del brazo de su nuevo amigo. Al principio él insistía en que sería suficiente con unas patatas fritas, y ella le pidió que las acompañara con más alimentos. No fue hasta que estuvieron sentados en la mesa cuando Macu dijo:

			— Llevamos un rato hablando y todavía no nos hemos presentado.

			Él se levantó de la silla y extendió su mano hacia ella, invitándola a ponerse también en pie. Cuando ambos estuvieron frente a frente, habló:

			
					—	Perdona, mujer guapa. Yo Lucky Omoruyi, soy de Lagos, Nigeria. ¿Y tú cómo llamar?

			

			Macu, estrechándole la mano para acercarlo a ella, respondió:

			
					—	Yo soy Macu —dijo, y le dio dos besos en las mejillas, que él no supo cómo interpretar con su timidez—. Sentémonos.

			

			Ella también se había ruborizado, pensaba que había violentado a su invitado atreviéndose a franquear su espacio con dos besos, y lo peor de todo es que le había gustado hacerlo. Le extrañó algo en lo que acababa de reparar, y era en lo bien que olía Lucky.

			
					—	Yo no escuchar nunca. Macu. Nombre guapo para mujer guapa.

					—	Anda, anda… —respondió tímida quitándole importancia—. ¿Cuánto tiempo llevas en España?

					—	Yo llegar hace un año. En mi país no haber trabajo. Padres pasar hambre, hermanos pasar hambre. Yo marchar a estudiar a la universidad con ahorro de familia, pero terminar estudios y no encontrar trabajo. Yo oír que en España hay trabajo y por eso estar aquí trabajando.

					—	¿Estás vendiendo La Farola? —preguntó, mientras Lucky asintió y daba cuenta a la hamburguesa—. ¿Y qué has estudiado en la universidad?

					—	Esto sí saber decirlo en español: Administración Hostelera y Restauración, en  Obafemi Awolowo University.

			

			Macu lo escuchaba anonadada, primero, porque el nombre de la universidad, aparte de llamativo, le resultaba impronunciable, y segundo, porque nunca había escuchado el nombre de esa carrera, pero le pareció muy interesante.

			
					—	Entonces, supongo que con todo lo que sabrás de restauración, la comida a la que te he invitado deja mucho que desear.

					—	No, no pienses eso, mujer guapa. Comida hamburguesa es la mejor cuando hay hambre. ¡Yo tener hambre siempre!

			

			Rieron brevemente. Macu sentía lástima por estas injusticias de la vida en las que un hombre laborioso y con estudios, llamara trabajar a lo que ella denominaría mendigar, y no solo eso, sino que tuviera que salir de su país para hacerlo, dejando allí a su familia, que probablemente habrá depositado todas sus esperanzas en él. No pudo reprimir el impulso de preguntarle: 

			
					—	¿Tienes carné de conducir?

					—	¿Permiso para conducir? —cuestionó a su vez a Macu, quien asintió con impaciencia por la respuesta—, sí, yo conducir camión en Nigeria.

					—	Fantástico. ¿Y tú trabajarías para mí?

					—	¿Trabajar para mujer guapa? —preguntó sorprendido y un tanto desconfiado.

					—	Bueno, mejor te cuento un poco del asunto y tú me dices —carraspeó, se irguió en la silla y se dispuso a relatar de forma clara y concisa para que él la entendiera—. Verás, trabajo con dos compañeros en un pueblo que se llama Altillo de Fajardo y que está a 50 kilómetros de aquí. Estamos muy ocupados y no podemos ir a buscar el material que necesitamos, como la mampara que me has ayudado a cargar. Buscamos a una persona que tenga permiso de conducir y que se encargue de hacer estas tareas tan necesarias para nosotros. ¿Me has entendido?

					—	¿Tú necesitar mensajero?

					—	¡Eso es! Utilizarías mi coche para los recados y también para los desplazamientos desde tu casa a Altillo de Fajardo. ¿Qué te parece?

					—	Sí, ¿y cuándo empezar? ¿Ahora?

					—	Espera, que no te he dicho cuándo te vamos a pagar ni las condiciones...

					—	No importa, seguro que mejor que vender periódico.

					—	Eso sí. De todas formas me gustaría que vinieras primero al pueblo a conocer a mis compañeros, pues necesito que estén de acuerdo conmigo en contratarte. ¿Vives por aquí?

					—	Sí, yo vivir final de carretera, en puente.

					—	Unas casas nuevas, que se construyeron hace un par de años, ¿verdad?

					—	Sí, por allí.

					—	Bien, pues si te parece vamos y recoges tu permiso de conducir para que lleves tú mismo el coche hasta el pueblo.

			

			Tras pasar la rotonda que conducía a las afueras del municipio, apareció a pocos metros la indicación de la entrada a la nueva urbanización. Macu señalizó con el intermitente que tomaría el desvío, pero Lucky la detuvo.

			
					—	Por aquí no, más adelante.

			

			Ella pensó que se trataría de un atajo para salir directamente a su casa, vivienda que seguro que compartiría con tres o cuatro familias más, ya que alquilar un piso en esa zona requería solvencia, y desgraciadamente, dudaba mucho que Lucky la tuviera. Continuaron casi medio kilómetro más, y el hombre le indicó que se desviara a la derecha, por un estrecho camino de tierra que los condujo a bajar por una pendiente escabrosa.

			
					—	¿Tú estás seguro de que merece la pena coger este camino? —preguntó Macu un tanto temerosa por su integridad.

					—	Solo haber este camino. Tú parar aquí.

			

			Macu detuvo el coche a la orilla de un arroyo, algo inquieta, pues no sabía por qué Lucky la había llevado hasta allí. Muy nerviosa le preguntó:

			
					—	¿Qué hacemos aquí?

			

			Lucky la miró sonriente y respondió:

			
					—	Tú esperar aquí si quieres. Yo buscar mi permiso y regresar. No tardar.

			

			Y salió del coche a toda prisa. Instantáneamente, Macu maniobró para dar la vuelta al vehículo, atropellando a su paso el cañaveral que poblaba la zona y, presa del pánico, huyó por donde había llegado. No les contaría nada a Tolo y Alejo, pues le tomarían el pelo o le caería una buena regañina por confiada, por pensar que todo el mundo era legal, por no pensar que si un hombre le dice mujer guapa  seguramente no llevaba buenas intenciones. No les contaría nada por no contaminar las ilusiones que había depositado en él. Echó una última mirada hacia el lugar por el que se había ido, y lo descubrió saliendo de una especie de cobertizo de cartón, ubicado bajo el puente. Portaba un pequeño cuadrado de color rosáceo que bien podía tratarse de un carné de conducir. Detuvo el monovolumen y se cambió al asiento del copiloto. Sabía que volvía a precipitarse, sabía que se arriesgaba a estar equivocada, lo sabía…, pero si la confianza, al igual que el cariño, hay que demostrarla, ahí estaba ella dispuesta a arriesgarse, que es la única manera de lograr todo aquello que merece la pena.

			Cuando Lucky llegó al coche y llamó en la ventanilla del asiento del copiloto, Macu la bajó.

			
					—	¿Tú querer conducir yo? —preguntó Lucky ilusionado.

					—	Sí, claro. Así te aprendes el camino.

			

			El hombre ocupó el asiento del conductor, revisó la palanca de cambio y los espejos, niveló el asiento y arrancó el automóvil saliendo del lugar. Macu no podía soportar la desazón que le causaba pensar que el hombre vivía debajo de un puente. No pudo por menos que preguntarle directamente con la esperanza de que quizá estuviera equivocada.

			
					—	Oye, Lucky, ¿vives debajo de ese puente?

					—	Sí, es gratis y… ¡haber agua corriente!

			

			Los dos rieron la gracia de él, pero aun así Macu se quedó con el corazón encogido y no pudo evitar la apreciación que le quemaba los labios.

			
					—	Pero hace frío, no solo para dormir, que ya tiene que ser duro estar guarecido simplemente por un cartón, sino para lavarte, cambiarte de ropa…  ¿Cómo es posible que estés siempre tan sonriente?

					—	Frío sí, pero tener lugar para dormir tranquilo. Agua de río, muy fría, pero tener agua y peces que acompañan, y poder nadar en verano. Una mujer venir a trabajo a dar jabón cada dos semanas, y yo poder estar siempre limpio. ¿Qué importa frío? 

					—	Eres muy bueno. Aparte de eso, es peligroso. Hay gente muy loca que la puede tomar contigo y quemarte la caja en la que duermes. No me parece bien que continúes viviendo allí.

					—	¿Y qué hacer? No tener sitio para vivir.

					—	Bueno, a ver qué dicen mis compañeros, pero si están de acuerdo en admitirte para trabajar con nosotros, también te buscaremos un alojamiento como Dios manda.

					—	No preocupar por mí. Ya acostumbrado a dormir en calle.

					—	No voy a permitir que regreses hasta aquí para dormir bajo un puente.

					—	Pero yo encontrar sitio en el lugar donde ir contigo. Don’t worry.

					—	Vale, lo que tú digas –concluyó Macu sabiendo que ese hombre no volvería a dormir a la intemperie, por lo menos mientras ella estuviera para impedirlo.

			

			Llegaron a Altillo de Fajardo a las cuatro de la tarde. Macu ya había hablado con Alejo por teléfono, informándole de que llegaría alrededor de esa hora con hamburguesas para que comieran. Le adelantó en la conversación que iría con el que consideraba que podía ser el mensajero que tanto necesitaban. Salieron del coche con las bebidas y las hamburguesas y entraron en la cabaña. Tolo y Alejo continuaban trabajando. Mientras se calentaban las hamburguesas en el microondas, Macu le pidió a Lucky que fuera hasta la nave a avisarles de que ya habían llegado y que los esperaban con su comida en la cabaña. Pasados unos cinco minutos, entró Tolo seguido de Alejo y Lucky.

			
					—	¿A ti qué te pasa, tía? ¿Dónde tienes la cabeza? —preguntó a voces Tolo con sarcasmo.

					—	¿Perdona? —cuestionó Macu.

					—	¿A quién has metido en casa? Si es el pobre que vende La Farola... 

			

			Macu se quedó sin palabras. Tolo se refería a Lucky sin ningún respeto hacia él, que escuchaba todo cabizbajo.

			
					—	¡Mide tus palabras, Tolo! —exigió Alejo—. Si Macu cree que este hombre puede ayudarnos con los recados, es porque puede hacerlo. Yo estoy contigo, Macu, estoy seguro de que… ¿Cuál es tu nombre?

					—	¡Lucky! —contestaron Macu y él mismo al tiempo.

					—	Lucky, eso es. Pues estoy seguro de que Lucky cumplirá bien sus obligaciones con nosotros.

			

			A pesar de que Tolo continuó despotricando contra el extranjero durante el resto del día, Macu y Alejo procuraron que se sintiera lo más a gusto posible, y parece ser que lo lograron. Hacía mucho tiempo, quizá demasiado, que Lucky no sentía el calor de un hogar ni de unas mínimas atenciones y, aunque desde que llegó a España no quiso pensarlo en ningún momento, ahora se daba cuenta de lo mucho que había echado de menos los momentos de condescendencia con los suyos, sobre todo con su madre. A ella sí la recordaba cada noche, y se quedaba dormido bajo el cielo estrellado pensando en su dulce voz, cuando de niño le cantaba una canción de cuna: Stay down, the planets far above us. They whisper secrets not to be heard till you’re grown. They love you so much, but not half as much as we love you. So sleep pretty baby and dream of night lights and spinning mobiles and dust.

			Durante el resto del día estuvieron sentados alrededor de la mesa en la que Alejo y Tolo habían dado buena cuenta de la comida que les llevó su amiga, y allí mismo cenaron los cuatro unos bocadillos con pan duro y sardinas enlatadas. Después del ágape, Lucky intervino:

			
					—	Gracias por comida. Yo retirar a descansar y mañana estar aquí temprano.

					—	¿Dónde vas a dormir? —preguntó Tolo.

					—	No preocupar, yo buscar lugar cerca.

					—	No, ya te dije que mientras trabajaras para nosotros no dormirías en la calle.

					—	¿Cómo dormir en la calle? —cuestionó Alejo—. Ni lo sueñes. Ya he hablado con el párroco diciéndole que vendrías conmigo al pueblo para dormir en casa.

					—	No, no. Yo no querer ser molestia.

					—	¡Pero no seas bruto! —exclamó Tolo—. Que esto está altísimo y por la noche hace un frío que te cagas...

					—	Yo abrigar bien —insistió Lucky.

					—	Mi condición de sacerdote —alegó Alejo— me obliga a socorrer al necesitado, de manera que si no vienes conmigo, iré yo contigo por si te hiciera falta.

					—	Pero tú no poder venir. Hacer mucho frío en la noche, tú poder morir.

					—	Pues entonces tú verás qué prefieres—resolvió Alejo—, venirte conmigo a la casa del cura, o que me vaya yo contigo debajo de un puente a morirme congelado.

			

			Como era de esperar, Tolo tuvo que soltar la broma de turno:

			
					—	Es decir, que decidas lo que decidas, el cura duerme contigo esta noche. ¡No te arriendo la ganancia!

					—	No le hagas caso, Lucky —se apresuró a intervenir Macu—. Tolo es así de gracioso y bocazas. Con Alejo estarás muy bien, créeme.

					—	Pues claro que sí. Mañana después de misa subiremos aquí a desayunar.

			

			Dicho esto, Alejo recogió su abrigo y junto con Lucky montaron en el coche y se alejaron en dirección al pueblo. Tolo y Macu los vieron alejarse, ella despidiéndose con la mano, mientras que él, con sonrisa burlona, le comentó sin volver la vista del camino:

			
					—	Un consejo, la próxima vez que tengas que contratar a alguien, procura pensar con la cabeza y no con el chochito, ¿vale?

			

			Macu se giró bruscamente hacia él y añadió:

			
					—	¡Eres un capullo!

			

			Y se fue hacia la cabaña muy enfadada.

			
					—	Pero no te mosquees, tía, que ya tendrás tiempo de pillarte el gran cabreo cuando mañana se vaya a la compra con tu coche y no vuelva. 

					—	¿Por qué eres así? —le increpó Macu cuando ya estuvieron dentro de la vivienda—. ¿Por qué razón tienes que cuestionar todo aquello que no tenga que ver contigo?

					—	No te alteres. Entiende que para una vez que te interesa más un tío que el proyecto, esto nos resulta sospechoso.

					—	¿Sospechoso? Mira, Tolo, hacía falta un mensajero para el proyecto, ¿sí o no? Pues eso es lo que he conseguido. Pero, claro, si lo hubieras hecho tú, sería mejor… ¿Cómo eres tan sinvergüenza de tratarme así? A mí, que jamás te he dicho nada mientras que tú siempre has estado escaqueándote del trabajo por estar pendiente de alguna tía, igual que haces ahora. ¿Qué te ha dado con esta del pueblo? ¿O te crees que no me he dado cuenta de que te vas todas las noches a la misma hora con los prismáticos para verla? Que te den, Tolo, yo me voy a la cama —acabó furiosa Macu, que entró en la habitación cerrando la puerta tras ella con un fuerte portazo.

					—	¡Pues que sueñes con tu conguito! 

			

			Tolo cogió los prismáticos, una lata de refresco vacía que estaba sobre la mesa, el abrigo, y salió de la cabaña. En la misma entrada se puso el chaquetón y de un bolsillo extrajo el paquete de tabaco. Se encendió un pitillo y dijo para sí mismo:

			— Bueno, pues vamos a ver si tenemos suerte.

			Y avanzó hasta la roca que coronaba la colina en donde tenían montado el campamento, se sentó en ella a observar con los prismáticos el pueblo, cuyas luces temblaban al final de la ladera. Sabía que quizá, de entre una de las calles de las afueras del municipio, saldría como cada noche esa mujer del abrigo azul celeste, que desde que llegaron lo tenía cautivado. Sería por el misterio que encerraba, o por esa soledad que intuía intrínseca en ella, por lo que se sentía absolutamente embrujado. Le obsesionaba tanto que más de una vez bajó al pueblo durante el día e intentó encontrarla por la calle de la que la veía salir cada noche, preguntaba a los vecinos…, pero nadie supo decirle de quién se trataba. 

			Recordó que hacía una semana Alejo había bajado al pueblo a pie, y a la mañana siguiente fue a recogerlo. Esperándolo fuera de la iglesia, la vio salir de ella junto con los demás feligreses que todos los días se daban cita allí a las ocho de la mañana para asistir a misa. Corrió hacia ella, que se aproximaba a la calle de la que salía cada noche y la llamó:

			
					—	¡Oye, espera!

			

			Alertada por el grito, giró el rostro hacia él. Debió asustarse porque aceleró mucho más su paso hasta adentrarse en un estrecha calle. Cuando a los pocos segundos llegó Tolo, ella ya no estaba allí. Se trataba de un lugar muy estrecho cuyas paredes no contaban con puertas ni ventanas. 

			
					—	¿Dónde se ha metido?

			

			Consternado, desanduvo el camino hacia la iglesia en cuya entrada le esperaba Alejo:

			
					—	Pero ¿qué hacías? —le preguntó impaciente mientras entraban en el automóvil.

					—	¿Tú conoces a una chica con una chaqueta de color azul celeste que ha estado en misa? Siempre lleva ese abrigo y creo que vive por esta calle. ¿Sabes de quién te hablo?

					—	¿Te refieres a una mujer de unos cuarenta años, muy guapa, rubia y con ojos claros? 

					—	Sí, es ella. ¿La conoces?

					—	Debe tratarse de Lluvia, porque ahora que lo dices es cierto que siempre va con abrigo azul celeste.

					—	¿Lluvia? ¿La conoces? ¿Dónde puedo encontrarla?

					—	Tranquilo, te contesto por ese orden. Sí, la conozco, se aloja en casa de Aurora. Ayer estuvo en la sacristía después de misa para charlar un rato conmigo. La verdad es que me resultó muy singular, pues era certera con sus preguntas sobre temas religiosos y espirituales; de hecho, creo que si hubiera hablado con don Aquilino en vez de conmigo, este hubiera lanzado anatemas contra ella. 

					—	Un poco atea, ¿no?

					—	No lo creo, lo único es que lo cuestionaba todo, y nos echaba en cara a la humanidad entera el sacrificio de Dios. Tiene una forma un tanto peculiar de ver la vida. La invité a venir a la eucaristía de hoy, espero que repita.

					—	Yo también. ¿Y quién es esa Aurora?

					—	Aurora vive en la calle del Viento. El número exacto no lo sé, pero tampoco hace falta. La decoración de la fachada de su casa es suficiente para saber donde viven los Flores. Su marido la decoró con un paisaje espectacular que muestra un cielo de color azul intenso y un prado verde y soleado. ¿No la conoces? 

					—	Pues no, ya sabes que solo bajo para recogerte, no de turismo.

					—	¡Pues es una de las atracciones del pueblo! Lluvia es familiar del marido de Aurora, que por lo visto desapareció el año pasado. Las personas somos muy malas, fíjate que dicen que Aurora lo mató. Lluvia, que vive en el extranjero, aunque creo que es española, porque no tiene ningún acento extraño, se ha desplazado hasta aquí para saber más de este suceso y para ayudar en lo posible a Aurora.

					—	Sí, es una desgracia. Entonces…

					—	Ya lo creo que sí —interrumpió Alejo—. Además, teniendo en cuenta que tienen tres hijos: el mayor, que acaba de cumplir dieciocho; el segundo, dieciséis, y el pequeño con catorce.

					—	¡Vaya! ¿Y tú crees que si…?

					—	Ella es retrasada.

					—	¿Quién? —preguntó Tolo asustado.

					—	Aurora, tiene el síndrome de Down.

					—	¡Qué susto! —respiró aliviado—. ¿Y el marido también?

					—	No, ni los hijos, gracias a Dios. Al desaparecer el marido, los servicios sociales se llevaron a los chicos. También se iban a llevar a Aurora, por lo que Lluvia se estableció en su casa y se hizo responsable ella misma de los asuntos del hogar, hasta que el hijo mayor cumplió la mayoría de edad, le tomó el relevo con su madre y consiguió la custodia de sus hermanos, pudiendo estar todos juntos de nuevo. En esta vida no estamos preparados para ciertas cosas, qué pena... Una feligresa de la parroquia asegura que, hace unos años, Aurora confundió el matarratas con el azúcar para el café de su marido. Por lo visto, Abel se negaba a envenenar a los animales y ella tenía que hacerlo a escondidas. Se debió olvidar del escondite y confundió el veneno con el azúcar. Las malas lenguas aseguran que Abel era muy galante y educado, algo que a Aurora la enervaba en sobremanera, y que en un ataque de celos lo envenenó a propósito. Pero no creo que fuera así. “Aurora es una bendita”, me cuentan que aseguraba su marido cuando salió del médico después de practicarle un lavado de estómago para evitar que muriera. Con eso me quedo. 

					—	¡Claro que sí! A ti el pueblo te está asilvestrando. Deberías pensar en hacerte un moño y salir a tomar el fresco con el ganchillo, a la puerta de la iglesia con tus amigas, ¿no?

					—	Qué frivolidad… Y todo porque quiero integrarme con los vecinos. En fin, ¿qué decíamos de Lluvia?

					—	Pues te preguntaba que si le parecería bien que la visitara.

					—	No la conozco tanto, pero quizá sea un poco arriesgado que te presentes en su casa de improviso, y más aún, teniendo en cuenta la situación por la que están pasando. Yo creo que lo mejor será esperar a ver si vuelve por aquí, y le comento que a mi amigo le gustaría conocerla. ¿Qué te parece?

					—	Sí, está bien. Háblale bien de mí, ¿eh? 

			

			Desde entonces, Tolo acudía todas las mañanas a la misa de las ocho, pasando antes por la calle del Viento con la esperanza puesta en encontrársela como aquel día, pero ella jamás volvió por allí. Lo único que le quedaba como consuelo era permanecer a la intemperie todas las noches, a pesar del frío, mirando con los prismáticos hacia esas callejuelas del pueblo por si ella surgía en alguna ante sus ojos. 

			Y mientras Tolo evocaba estos recuerdos a la espera de Lluvia, esta conversaba con Aurora en su casa:

			— Aurora, —tienes que entender que Flores no se ha ido por tu culpa.

			— Sí, Lluvia, yo lo golpeé sin querer. Llevaba el puchero lleno de comida, me tropecé y él estaba tumbado en el suelo. Se me cayó el puchero encima de su cabeza, sangraba, me desmayé y, cuando llegaron los niños, Abel ya no estaba —gimoteaba la deficiente.

			Lluvia suspiró presintiendo que sería imposible dar con un argumento coherente. No obstante, volvió a intentarlo una vez más, aunque fuera tan solo para dejarle algo de consuelo a lo triste que se le había puesto la vida.

			— Aurora querida, tienes que comprender que este accidente que tuviste probablemente acabó con la vida de Flores. Te ruego que hagas memoria para saber qué ha pasado con su cuerpo.

			— Me desmayé… ¿Yo lo maté? No, él se fue. Lluvia, no te vayas tú también.

			Lluvia la abrazó y la mantuvo contra su pecho hasta que, pasados unos segundos, Aurora se tranquilizó:

			— Está bien, eres muy buena, Aurora. No debes llorar más que de felicidad —le pidió, a lo que la retrasada alzó la cabeza y la miró muy sonriente—. Eso es. Tengo que partir, dejé al niño solo y mi deber es estar con él, como lo es el tuyo cuidar de tus tres hijos. Te prometo que estaré pendiente de todo para que no vuelvan los policías a ponerte nerviosa. Ya sabes cómo localizarme, ¿verdad?

			— Sí, yo sé —respondió Aurora sin querer soltar las manos de Lluvia mientras esta se levantaba para irse.

			— Perfecto —dijo, besó su frente, se puso el abrigo azul celeste y salió de la casa.

			A pesar de la preocupación que sentía por lo acaecido con Aurora y Flores, Lluvia no podía quitarse de la cabeza al hombre que no dejaba de pensar en ella, y que cada día acudía a la iglesia por si la veía llegar. Sabía que esa noche también estaría esperándola en la cima de la colina, y que miraría a través de los prismáticos cómo se mezclaba con el paraje agreste…, pero esta noche sería la última. Una extraña sensación de malestar comprimía el corazón de Lluvia hasta hacer saltar sus lágrimas, pero no era de felicidad, pues la felicidad no produce esa sensación de impotencia y de vacío. Lloraba de puro egoísmo, porque le gustaba y, de hecho, pretendía ser el amor de quien no volvería a ver. A pesar del frío se desabrochó la camisa para que su corazón estuviera más cerca del lugar que se llevaría como recuerdo, y que él lo viera.

			Fue precisamente esa noche cuando Tolo la contempló de nuevo, y era imposible no hacerlo, podría distinguir su chaqueta azul celeste a kilómetros de distancia. Y escuchar su corazón olisqueando el amor acercándose hasta su vista. Lluvia salió del pueblo, como hacía siempre, y se perdió en el bosque colindante, inescrutable para Tolo, que desde lo alto de la colina vigilaba con los prismáticos cada movimiento de la mujer. Esta vez la exposición de ella había sido brevísima, como un pestañeo. Parecía condenado a mirarla desde la distancia, y ahora le quedaba esperar a que Lluvia retornara al pueblo después de su paseo. ¿Qué demonios haría allí, con lo oscuro que estaba todo? Solía tardar entre media y dos horas, casi siempre se moría de sueño antes de verla salir, pero no podía sucumbir y permanecía impasible ante el acecho del frío y a veces de la lluvia. Esa noche, en particular, estaba muy espabilado por el enfado con Macu, lo que también hizo que estuviera más entretenido despotricando entre dientes contra su amiga. Encendió una hoguera para apaciguar el frío y, sin perder la atención en el bosque, escrutó el cielo que, a pesar de la hoguera, continuaba libre de contaminaciones mostrando toda la parafernalia estelar. Maravillado como siempre ante tal derroche de belleza, repitió una a una, y en voz alta, cada constelación que lucía ante sus ojos:

			
					—	Cefeo, Cassiopeia, Perseo, Auria, Orion…

			

			Una ráfaga de aire gélido en la cara le obligó a cerrar los ojos por un instante, dándole tiempo suficiente para acercarse a los recuerdos de aquel viaje en autocaravana, que hizo él solo dos años atrás por Nueva Zelanda y en el que, además de disfrutar de la belleza de sus parques naturales, atracciones turísticas y alguna conquista maorí, lo que le entusiasmó de veras fue mirar el cielo estrellado y enumerar las constelaciones que nunca antes había contemplado. Volvió a sentir el escalofrío que le cortó la respiración cuando por fin descubrió allí el sistema estelar más próximo al sol. Probablemente uno de los pocos lugares de la galaxia en los que podría haber vida: Alfa Centauri, solo visible en zonas del hemisferio sur, y que era el motivo principal que lo llevó hasta Nueva Zelanda. Un sistema formado por tres estrellas: Alfa Centauri A, Alfa Centauri B y Próxima Centauri. La peculiaridad que más fascinaba a Tolo es que Alfa Centauri A puede ofrecer condiciones de vida similares a la Tierra, y así se lo manifestó a sus amigos:

			
					—	Os digo que Alfa Centauri A pasa las cinco pruebas que avalan que es compatible con la vida; genera luz y calor, procurando a la vida una oportunidad de desarrollarse; está entre las más calientes y las más frías, es decir, amarilla de tipo G, como el sol. La tercera prueba dice que un sistema debe mostrar estabilidad. El brillo de la estrella no debe variar mucho. La cuarta se refiere a las edades de las estrellas. Una estrella debe ser lo suficientemente antigua como para dar una oportunidad a la vida. 

					—	¿Y la última prueba? —preguntaba Alejo con curiosidad.

					—	La última prueba es valorar si las estrellas tienen los suficientes elementos pesados como carbono, nitrógeno, hierro y oxígeno para que la vida pueda desarrollarse.

					—	Y estás seguro de que habrá un planeta con agua que gira a su alrededor, ¿verdad?

					—	Por supuesto que sí.

			

			Tolo despertó de la embriaguez de sus recuerdos pasada una hora más o menos, motivado porque un gran destello de luz en la espesura llamó su atención. Era tan brillante que deslumbraba como el sol, y por impulso se puso en pie cayéndosele los prismáticos al suelo. Al poco tiempo, la luz se alzó y se disparó hacia el cielo hasta desaparecer dejando su huella luminosa por el camino. Creyó que se trataba de un meteorito, que quizá el efecto del estupor le hizo contemplar la escena al revés, o quizá era así como se veía en realidad un fenómeno de esta índole. Nunca había oído nada semejante, pero tampoco había sido testigo de algo tan asombroso y que tanto le apasionaba. El caso es que olvidó la reprimenda de Macu y se precipitó a entrar en su habitación para despertarla.

			— ¡Macu, despierta! —decía zarandeándola.

			
					—	¿Qué pasa? —preguntó ella sobresaltada.

					—	Tienes que levantarte, he visto caer un meteorito en el bosque. ¡Vamos, vístete! Tenemos que ir allí —pedía Tolo con las piernas todavía temblorosas.

					—	Tolo, tranquilízate. ¿Has visto caer un meteorito? ¿En el bosque?

					—	Sí. Tenemos que ir a verlo.

					—	Lo primero que te quiero decir es que no sabes en qué lugar exacto ha caído, lo segundo es que el bosque a estas horas está oscuro por todas partes y puede ser muy peligroso, y lo tercero, y quizá lo más importante, es que no tenemos coche ni medios para acercarnos hasta allí. ¿Tú crees que llegaremos bien? ¿O  nos comerá algún bicho nocturno del bosque? ¡Qué miedo!

					—	Pues vamos a llamar a Alejo y que suba con el coche.

					—	Sí, claro, Alejo, que ya estará en el quinto sueño y lo matamos del susto. ¿No es mejor esperar a que lleguen mañana él y Lucky? Ya sería de día y podríamos investigarlo tranquilamente. ¿No te parece?

					—	Puede ser —dijo poco convencido.

					—	Venga, Tolo. Acuéstate que es tarde y dentro de un rato tenemos que levantarnos —besó la mejilla del hombre y volvió a tumbarse en la cama para retomar el sueño.

			

			Tolo salió para apagar la hoguera, mientras miraba hacia el lugar en donde estaba seguro de que había caído el meteorito. 

			Cuando a la mañana siguiente Alejo y Lucky entraron en la cabaña, no esperaban encontrar a sus amigos como lo hicieron. Habitualmente cuando el sacerdote llegaba a las ocho y media, Macu estaba bebiendo café en pijama y Tolo continuaba durmiendo, así que verlos preparados para salir con el abrigo puesto le sorprendió bastante.

			
					—	¿Qué ha pasado? —preguntó Alejo un tanto asustado.

					—	Tolo dice que anoche, mientras espiaba a esa mujer, vio caer un meteorito en el bosque, y quiere que vayamos a comprobarlo.

					—	Vamos, Kunta —instó Tolo a Lucky—. Has venido a trabajar, ¿no?

			

			Macu intervino de inmediato mientras salían los dos hombres a toda prisa:

			
					—	Desayunaremos a la vuelta.

					—	¿Qué le pasa a este? —preguntó Alejo sujetando la puerta para que saliera Macu.

					—	Está obsesionado con esa chica. No sé qué es lo que vio anoche, pero estoy segura de que más que un meteorito, lo que espera es encontrar algo de ella.

			

			El camino hasta el bosque era muy corto; de hecho, estaban más cerca de allí que del pueblo. Lo complicado era, una vez abordado, avanzar por el sendero escabroso que la vegetación otorgaba. Llegado el momento, tuvieron que bajar del coche y continuar a pie la distancia que los separaba del lugar indicado por Tolo. No les costó encontrarlo, y es que algo tenía que haber sucedido en esa pequeña llanura, pues con un diámetro de dos metros estaba claramente ubicado un cráter. Sin que nadie diera la indicación, los cuatro se aproximaron con sumo cuidado a inspeccionar la zona. La hierba que la cubría permanecía aplastada por algunas zonas, como si se estuviera recuperando poco a poco del peso que había sostenido, pero en ningún caso se observaba deterioro en la vegetación.

			
					—	Esto es rarísimo —concluyó Macu—. Lo que es evidente es que esta noche no ha caído ningún meteorito.

					—	Pues no —avaló Alejo.

					—	¿En qué os basáis para llegar a esa conclusión? —los reprendió Tolo.

					—	¿En que no lo vemos por ninguna parte? ¿Te sirve esto? —contestó ella irónicamente.

					—	La colisión, además de provocar el cráter, debería haber dejado restos calcinados en la vegetación por la combustión.

					—	Alguien se lo habrá llevado.

					—	No te obceques, Tolo. Sabes perfectamente que para que algo pueda abollar el suelo tiene que pesar muchísimo.

					—	Yo creer que si caer meteorito aquí, no ser ahora, ser hace muchos años.

					—	Lucky tiene razón —aseveró Macu—, si aquí ha caído un asteroide alguna vez, la naturaleza se ha encargado de ir escondiéndolo durante años. Vámonos a desayunar, por favor, que me muero de hambre.

			

			Macu, Lucky y Alejo iniciaron el camino que los conducía al coche, mientras que Tolo echó un último vistazo al hallazgo introduciéndose en el centro del cráter. Sentía que era una despedida, que nunca volvería a ver a esa misteriosa mujer que ni siquiera le habían presentado. De repente, pisó algo, se agachó a recogerlo y observó que se trataba de un colgante que, por un momento, presintió que le pertenecía a ella. Era un círculo con el diámetro de una moneda de dos euros, algo más grueso, liso, sin imágenes ni caracteres impresos y de un material que no sabría definir. Parecía duro como el metal, pero era también cálido y suave como el plástico. El broche y la cadena le resultaron algo insólito, en su vida había visto algo igual y aunque no entendía el mecanismo del prendedor, intuyó que estaría estropeado y por eso se le cayó a la dueña, que él estaba seguro de que sería Lluvia. 

			
					—	¡Vamos, Tolo! 

			

			Escuchó a Macu. Se guardó el colgante en el bolsillo del pantalón y acudió a reunirse con sus amigos.

			Después de tomarse el café, Lucky se despidió de ellos y cogió las llaves del coche que le llevaría a la civilización para comprar todo lo que Macu le había indicado en una lista: tornillos y otros materiales que los científicos precisaban para su trabajo, así como la compra de alimentos, que él mismo considerara para mantenerlos con vida en su retiro. Tolo, que continuaba desayunando junto con sus otros dos amigos, esperó hasta oír alejarse al coche. Sonreía irónico con la boca llena, y sabía que reventaría si no decía nada, por lo que procuró evitarlo:

			
					—	Me parece que es una locura haber depositado tanta confianza en este tipo. Lo acabas de conocer, y lo sacas de debajo de un puente, le llenas la cartera de dinero, le das tu coche… ¿Y crees que va a volver? 

			

			Alejo discrepó de él:

			
					—	Pues yo sí lo creo, Tolo. Ha dejado claro que es una persona de una educación exquisita, y estoy seguro de que siempre estará dispuesto para todo lo que cualquiera precise. Se ha ofrecido a ayudarme en las celebraciones eucarísticas sin pretender cobrar nada por esto. Anoche le preparó a don Aquilino la comida de hoy, y no me ha dejado ni hacer la cama. 

					—	Sí, claro, tiene que ganar la confianza del que va a timar.

					—	Pero qué bocazas eres…

					—	Por favor, Tolo —pidió Alejo—, dale un voto de confianza. Tenemos que hablar con el gestor para que prepare su contrato cuanto antes. 

					—	Este tío, en cuanto tenga un contrato, nos despluma.

			

			Con un gesto, Alejo tranquilizó a Macu, que en esos momentos le hubiera sacado los ojos a Tolo, y añadió:

			
					—	Por mi parte solo me queda felicitar a Macu por este hallazgo de persona y agradecerle su generosidad con él, que, sin duda, se ha visto recompensada —y añadió con picardía—, seguro que con creces.

			

			Macu sonrió ruborizada y Tolo expresó con su gesto su más absoluta desconfianza hacia Lucky.

			El tiempo dio la razón a Macu y a Alejo cuando, pasadas dos horas, Lucky regresó en el coche cargado con bolsas de la compra. Antes de ir a la cabaña para colocarlo, pasó por la nave para informarles de su llegada, así como para entregarles los materiales adquiridos y dar cuenta de los gastos.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 3.

			 

			 

			 

			Desde que Lucky llegó, el trabajo diario les resultaba mucho más llevadero a todos; sin duda, era de gran ayuda, ya que además de recadero y cocinero, se encargaba, sin habérselo pedido y por el mismo precio, de la limpieza doméstica y del lugar de trabajo en el que pasaban la mayor parte del tiempo los tres científicos. Aunque disponía de poco tiempo libre en sus quehaceres, pasaba largos momentos en soledad, debido a la ocupación de sus jefes y, lejos de aprovecharse de la situación, actuaba como su conciencia se lo dictaba, y se entretenía arreglando cosas que no funcionaran, estuvieran rotas o hubiera que instalar, como era el caso de la mampara de la ducha. Era un hombre íntegro, pobre, pero absolutamente honesto, y más ahora que personas tan importantes habían depositado en él su confianza. Jamás se le ocurriría perturbar la tranquilidad que le daba a Macu, la mujer guapa, para quien estaba dispuesto a darlo todo. Desde que la conoció siempre se había desvivido por él, desde proporcionarle trabajo sin saber apenas nada de su persona, hasta conseguirle alojamiento en casa del cura, darle comida y legalizar su situación en España. Definitivamente, había cambiado su vida. El humo del estaño que soldaba para reparar el extraño broche del colgante que encontró, hizo que vinieran a su memoria las hogueras que encendía en noches frías y grises bajo el puente del arroyo, y el dolor de pulmones cuando, al despertar por la mañana, se daba cuenta de que, por descuido, se había destapado la boca y había respirado el aire gélido sin ningún filtro. Recordó lo diferente que es tomar un vaso de leche caliente bajo un techo y lo reconfortante que era ahora acudir al trabajo cada día. Sonrió cuando fue consciente de que no podría volver a soportar aquella situación paupérrima que cambió en segundos, cuando la mujer guapa entró en su vida. ¡Qué afortunado se sentía! Además, cada día que pasaba se apreciaba más su evolución en el dominio de español, sobre todo gracias a Alejo, que por las noches, antes de ir a dormir, lo adoctrinaba sobre las costumbres españolas y el idioma. Pero era Macu, sin duda, quien llenaba la mayoría de sus pensamientos, pues era para él como un ángel. 	Durante estas reflexiones cayó en la cuenta de lo mucho que ella había cambiado. Y no solo su forma de ser, sino también su aspecto físico. Para él, que por la transparencia del alma de ella era capaz de hablar directamente con su interior, este nuevo cambio de imagen casi pasó inadvertido. Pero sí que al pensarlo podía apreciar que estaba más bella así, con los labios pintados de brillo y las mejillas ruborizadas. Dos días antes le había pedido que la llevara a la óptica para recoger unas lentillas que se había comprado y desde entonces las gafas desaparecieron. El caso es que, desde que se estableció allí, cuando llegaban cada mañana Alejo y él, su sonrisa al verlo entrar, lo llenaba todo. También él había cambiado, y mucho…, se sentía tan feliz de que dudaba haberlo estado antes, pues era la primera vez que en su persona se daban cabida otras tres: empleado, compañero y amigo. Ella lo llenaba todo, todo olía a su amor y pesaba tanto en la mente que rememorarla era sumamente fácil. A veces su deseo lo llevaba a imaginarse una relación con ella, pero luchaba por sacar esa idea de su cabeza, pues estaba convencido de que ella estaba casada con Tolo, y por este motivo, procuraba mantenerse más distante. De hecho, había dejado de denominarla “mujer guapa”, porque notaba que no era del agrado de Tolo que se tomara esas confianzas con ella.

			La puerta de la cabaña se abrió y Lucky, que ya estaba batiendo huevos para las tortillas de patata de la cena, no esperaba que llegaran tan pronto, mas comprobó que se trataba de Alejo:

			
					—	Lucky, me han llamado del pueblo. Por lo visto, don Aquilino se ha puesto enfermo. Tengo que ir enseguida.

					—	Yo también ir. Macu, ¿terminar tú tortilla? —le preguntó a la mujer, que pasó a la cabaña detrás de Alejo.

					—	Pero no hace falta que vayas —respondió ella.

					—	Tiene razón, Macu. Seguro que estoy de vuelta en breve.

					—	No, ir contigo Alejo. ¡Vamos!

			

			Macu se encogió de hombros resignada y se dirigió a la cocina a batir huevos para añadírselos a las patatas y la cebolla que ya había cocinado él. 

			Finalmente, dos tortillas sobraron, las dos que tenían que haber comido Lucky y Alejo de haber estado allí. Dos tristes tortillas que no sabía si serían comidas esa noche o tendrían que esperar en la nevera veinte horas más.

			
					—	Llama otra vez —sugirió Tolo.

			

			Macu marcó un botón de su teléfono que hizo una rellamada al último número que había marcado, el de Lucky. 

			
					—	Apagado o fuera de cobertura.

					—	¿Los dos teléfonos?

					—	El de Lucky al menos, porque Alejo lo tendrá sin batería, para no variar.

					—	¡Este jodido cura! Pues yo me voy a comer una omelette de esas. Cuando cocinas tú siempre me quedo silbando y tengo que echar más combustible a este cuerpazo.

					—	Espera un poco, a ver si van a llegar. Cómete jamón, que hay en la nevera.

					—	Pero es que para eso me tengo que levantar y me siento demasiado débil para hacerlo. Que se lo coma el tostadito por llegar tan tarde.

					—	Eres un imbécil. ¿No vas a irte a espiar a la del abrigo celeste?

					—	Pues claro que iré —dijo mientras abría un trozo de pan y metía dentro una de las tortillas—. Y me llevo esto para alimentarme por el camino. 

			

			Macu lo miró marcharse entre asombrada e indignada sin dar crédito a la desfachatez de su amigo, y en cuanto cerró la puerta, ella volvió a telefonear sin resultado. Eran las once de la noche, y a la una regresó Tolo con mucha prisa y se dirigió al interior de su habitación pasando por delante de ella, sin cruzar una palabra.

			
					—	¿Qué pasa, Tolo? —se interesó Macu.

			

			Desde dentro, él respondió.

			
					—	No encuentro una medalla que llevaba en el pantalón. ¡Este jodido negro!

					—	No te pases, no vaya a ser que tengas que comerte tus palabras como siempre.

					—	¿Como siempre? Llámalo otra vez, anda… ¡Me cago en todo lo que se menea!

			

			Macu se apresuró a llamar de nuevo. Tolo debió pensar que la última vez que lo hizo fue cuando estaba él, pero lo cierto era que no había dejado de intentarlo cada tres o cinco minutos desde que salió a espiar a Lluvia. Tolo salió de su dormitorio y esperó en pie a que Macu resolviera.

			
					—	¿Qué estarán haciendo? —preguntó muy preocupada.

					—	En pocas horas amanecerá, si no han venido bajaré andando al pueblo a enterarme de qué ha pasado. Vamos a dormir, ¿no?

					—	Vete tú, yo no tengo sueño, y me quedaré aquí leyendo un rato más.

			

			Tolo regresó a su dormitorio, mientras que Macu se recostaba en un sillón extendiendo una manta sobre ella. Volvió a repetir la llamada, varias veces más hasta que, sin saber cuándo, se quedó dormida.

			
					—	Macu, despierta.

			

			Poco a poco entreabrió los ojos a la llamada y vio a Lucky, que la miraba sonriente. Le pareció que debía continuar el sueño que estaba teniendo y no dudó en abrazarlo.

			
					—	¿Por qué has tardado tanto?

			

			El hombre rápidamente se zafó de tal demostración de afecto. ¿Qué pasaría si Tolo lo veía? Desgraciadamente para él, la respuesta no se hizo esperar, Tolo estaba duchándose y había oído la puerta de la calle, por lo que debía llevar allí un rato.

			
					—	Hombre, ya era hora. ¿Dónde habéis estado?

					—	Ir al hospital con don Aquilino con cólico en riñones.

					—	¿Toda la noche? ¿Cómo se encuentra? —preguntó Macu, ya despierta del todo.

					—	Sí, acabar de llegar ahora. Le han dicho que reposo hasta echar piedra. Alejo y yo llamar aquí, pero no haber cobertura para avisar de que él tiene que quedar a atender parroquia. Yo subir andando para avisar, el coche con Alejo por si hacer falta —explicó, y quitándose el abrigo añadió—: Hoy no haber coche, solo yo poder limpiar.

					—	¡Ni lo sueñes! —exclamó Macu—. Después de toda la noche en el hospital y dos kilómetros de cuesta arriba para llegar aquí, no pienso permitir que te pongas ahora a trabajar. Te acuestas y ya cuando descanses vuelves con Alejo.

					—	Pero no está bien, no querer molestar.

					—	Macu tiene razón, con lo cansado que debes estar, no creo que puedas trabajar mucho. Será mejor que te des una ducha y a la camita —dijo Tolo, mientras que Macu se quedó gratamente sorprendida con su respuesta—. Pero antes confiesa: ¿Tú has cogido un colgante que tenía en el bolsillo de unos pantalones? ¿Dónde está? 

			

			Macu, volviendo su cara a ser la misma que ponía cuando el hombre acuñaba algún descrédito, interrumpió el cuestionario:

			
					—	¡Ya está bien, Tolo! Lo habrás perdido por cualquier sitio.

					—	¿Un colgante redondo, con cadena rota? —se interesó Lucky.

					—	Sí, ese. 

					—	Yo encontrar en nave bajo silla. Pensar que ser de ella y arreglar.

					—	Pues no, es mío. ¿Dónde está? ¡Dámelo inmediatamente!

					—	En mesa de habitación —respondió Tolo, quien se apresuró a entrar en su cuarto, pero Lucky lo detuvo—. No ahí, en otra habitación.

			

			Corrigió el rumbo a toda prisa y pasados unos instantes salió con el colgante en las manos, observando detenidamente el trabajo de Lucky.

			
					—	¿Cómo lo has hecho? ¿Sabes que me has dado la llave para llegar a la mujer de mis sueños?

					—	Lo que nos faltaba, que se ha puesto romántico. Oye, Tolo, creo que le debes una disculpa a alguien —dijo Macu.

					—	Sí, tío, perdona. Te prometo que ya no te voy a fastidiar más, hasta que no la cagues —confirmó extendiéndole la mano.

			

			Lucky se la dio encantado, y volviendo la cara hacia Macu le preguntó:

			
					—	¿Macu estar contenta?

					—	 Sí, por supuesto —le respondió sin saber muy bien el porqué de esta pregunta. 

			

			Lucky había cometido dos errores garrafales, el primero por pensar que el extraño colgante pertenecía a Macu, cuando era de Tolo, y el segundo, creyendo que la habitación en la que lo dejó era la del matrimonio, tratándose del dormitorio de invitados. La toalla que le había dado Macu para secarse tras la ducha, olía como ella e invitaba a pasarla por su cuerpo muy despacio como si se tratara de una caricia evocada. Sus labios, sin querer evitarlo, besaron el paño cuando enjugando la cara los rozó. Hubiera detenido el tiempo para desglosar su fantasía y permitirse vibrar, estremecerse con la necesidad urgente de besarla, acariciar su piel y sentir cada pliegue de sus entrañas.

			— ¡Fortunato, acaba que me estoy cagando! —exclamó Tolo entrando de improviso en el baño—: ¡Pero vaya tranca! —volviendo a vociferar aludiendo al pene de Lucky, que continuaba desnudo y erecto, debido a la excitación que su imaginación le causó—. Macu, tienes que ver esto.

			Ante tal conclusión, Lucky se colocó la toalla alrededor de la cintura y se apresuró a recoger su ropa, que estaba desperdigada por el suelo del baño. Salió de allí apresurado, chocándose en el camino con Macu, que había acudido rauda al oír los gritos de Tolo.

			
					—	¿Qué está pasando aquí? —preguntó al tiempo que contemplaba anonadada el torso desnudo de Lucky.

					—	Que te cuente el tostadito —añadió Tolo.

					—	No le hagas ni caso —le tranquilizó Macu—, es así de idiota. Dame tu ropa, que pongo una colada y la tienes seca esta noche.

					—	No, no… —respondía Lucky sujetando contra él las prendas que cubrían su erección.

					—	No me digas que te vas a poner la ropa sucia después de haberte bañado —lo reprendió ella. Anda, trae —insistió ante la actitud negativa del hombre, cogiendo una manga de la camisa que se había librado de la presión a la que Lucky sometía al atuendo, sin darse cuenta de que había tomado también una esquina de la toalla—, ¡que traigas aquí! —y tiró fuertemente, llevándose también con el ímpetu el lienzo blanco que cubría su intimidad.

			

			Ambos se quedaron paralizados sin saber qué hacer. Lucky, por la vergüenza que estaba sintiendo al ser incapaz de controlar reposado su cuerpo, y Macu, porque la ciencia, a la que se había entregado, no le había permitido ver nunca a un hombre desnudo tan cerca y en esa situación. Poco a poco, él fue acercando sus manos para ocultar su pene y Macu fue agachándose para recoger la toalla sin quitar la vista del sexo de él, que aunque trataba de esconderlo, era imposible hacerlo del todo.

			
					—	Perdona, Lucky, toma la toalla. Te he preparado la cama de esta habitación, puedes taparte y dormir tranquilo, nosotros estaremos en la nave.

					—	Gracias —respondió él azorado. Y cogiendo la toalla se marchó apresurado a la habitación.

			

			Macu, por su parte, no podía creerse lo que acababa de vivir. Sintió algo de vergüenza al reconocerse deseosa por entrar en la habitación y fundirse en su deseo con él, pero ¿qué diría Alejo si se enterara, o si Tolo apareciera por sorpresa como solía hacer? En cualquier caso, volvió pronto a la realidad: estaba fantaseando de forma subversiva; aunque entrara en la habitación, no sucedería lo que la excitación del momento le sugería. Era ella la que estaba loca por Lucky, pero él no había demostrado sentir lo mismo, y seguro que el pensamiento en otra mujer lo estimuló lo suficiente como para ponerse así. De manera que se centró en lo que la ocupaba: poner una colada con la ropa de Lucky y marcharse a la nave a iniciar el trabajo diario. Mientras tanto, Lucky entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí muy nervioso. Ni siquiera era capaz de ver las cosas de su alrededor porque el bochorno que sentía nublaba su visión esférica, empujándolo directamente a la cama. Se tumbó y estaba tan cansado que apenas tuvo fuerzas para comprobar que su cuerpo permanecía perfectamente tapado bajo las sábanas. Se relajó y se quedó dormido. Cuando despertó con la luz que alguien había encendido, pensó que habrían transcurrido apenas unos minutos desde que se acostó. Macu era la persona que había entrado a llevarle su ropa limpia y seca, además de un café con unas galletas.

			
					—	Vamos, dormilón. ¿No querías bajar al pueblo?

					—	¿Qué hora es? 

					—	Ya son las siete y media.

			

			Lucky se levantó muy precipitado, pues había quedado en estar allí por si hiciera falta para algo. Estaba muerto de vergüenza por haber dormido hasta tan tarde. ¿Qué pensarían de él Alejo y don Aquilino? Habría perdido su confianza. De pronto, se dio cuenta de que se estaba poniendo los calzoncillos, por lo que dedujo rápidamente que no los llevaba y Macu estaba viéndolo todo, y se volvió circunspecto a mirarla:

			
					—	Da igual, Lucky —le tranquilizó ella sonriendo—. No te preocupes por los curas, Tolo ya bajó hace un par de horas porque necesitaba hablar personalmente con Alejo de un asunto del proyecto, y se quedaría a echarle una mano con don Aquilino mientras estaba dando la última misa del día. 

					—	Menos mal, entonces poder tomar café más tranquilo —dijo abrochándose el último botón de la camisa.

					—	Claro que sí, y hasta puedes quedarte a dormir esta noche —probó Macu.

					—	No, eso no posible. Yo tener que estar allí por si don Aquilino encontrar mal. Alejo no dormir en todo el día y yo atender enfermo de noche. Marchar cuando venga Tolo, yo no querer dejarte sola aquí.

					—	Vale, vale —manifestó Macu en voz alta, aunque verdaderamente en su interior recusaba la respuesta del hombre. Su gesto lo demostraba, a pesar de que entendía que su actitud carecía de sentido, inconscientemente marcaba con él su territorio, como si se tratara de un amante—, pero por lo menos cenarás conmigo, ¿no?

					—	Tener que ir cuando llegue Alejo. Tú entender, Macu, que yo querer estar contigo pero haber obligación.

					—	¿Tú querer estar conmigo? —le preguntó embelesada.

					—	Si vida permitir a mí, estar contigo día y noche —respondió de la misma manera.

			

			Y sin saber cómo sus manos se tocaron y sus ojos coincidieron en un punto en el que no se deseaba retorno. Ella acercaba su boca y él negaba con la cabeza sin ser capaz de ahuyentar ese deseo enloquecido de emborracharse con su piel. Se escuchó un coche llegar a la parcela, debía tratarse de Tolo, y Lucky se levantó precipitadamente para no ser descubierto.

			
					—	Ya llegar Tolo. Yo tener que ir.

					—	Claro, vete —respondió resignada sin querer mirarlo, a fin de evitar las lágrimas que luchaban contra ella para abrirse paso.

					—	¡Ya he llegado! —informó Tolo cuando abrió la puerta de entrada.

			

			Lucky salió de la habitación a recibirlo, mientras Macu recogía los restos del café y las galletas, intentando pensar en algo trivial para no mantener la mirada de él en su mente. Cuando se presentó con ellos tras dejar la bandeja en la cocina, Lucky ya estaba saliendo de la cabaña, por lo que se puso el abrigo para, como era costumbre en el grupo, acompañar al que se iba.

			Tolo y Macu lo vieron alejarse en el coche, y ante la mirada triste de ella, él le pasó un brazo por los hombros y le preguntó:

			
					—	¿Qué tal estás? 

					—	Se ha despertado hace diez minutos. No se ha querido quedar a cenar.

					—	Pero eso es porque es muy cumplidor y tenía que irse. ¿Has aprovechado al menos estos diez minutos con él?

					—	¿Para qué? —le preguntó a su amigo, increpándolo por invitarla a crear falsas esperanzas—. Si él me evita... Cada vez que me aproximo, se retira muy nervioso. Mira, ya me olvido, no lo voy a intentar más, me siento ridícula.

					—	Macu, no te precipites, ten paciencia. Debes tener en cuenta que ha sido educado en otra cultura, probablemente no esté acostumbrado a que las mujeres tomen la iniciativa. Persevera, no tires la toalla tan rápido.

			

			A Tolo le dio una risa que le hizo saltar las lágrimas. Macu le preguntó:

			
					—	¿De qué te ríes?

					—	¡Ay, qué risa! Lo de la toalla me ha recordado algo… —dijo enjugándose las lágrimas—. No sabes lo que te pierdes si renuncias a ese hombre.

			

			Macu también se desternilló.

			
					—	Lo sé, le quise coger la ropa y le quité la toalla. ¡Madre mía!

					—	Desde luego, tenemos que estar tranquilos con lo bien alimentado que lo tenemos.

					—	¿Por qué lo dices?

					—	Porque muy buena tiene que ser su sangre…, ¡para poder levantar eso!

			

			Y continuaron riendo hasta que la puntual melancolía de Macu se disipó.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 4.

			 

			 

			 

			
					—	La bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros.

					—	Amén —contestaron los nueve parroquianos de avanzada edad, que se congregaban todos los días a las ocho de la mañana.

					—	Antes de despediros, tengo que daros unos avisos para que tengáis en cuenta en los próximos días —abrió un papel y comenzó a leer—: El viernes 24, día de Nochebuena, a las doce de la noche, tendrá lugar la Misa del Gallo, tras la cual lo celebraremos todos juntos tomando un chocolate con roscón —ante los comentarios y valoraciones de los feligreses, Alejo levantó la vista del papel que le había entregado don Aquilino, y añadió—: También habrá chocolate sin azúcar y sin gluten, para diabéticos y personas con otras dolencias, a las que se recomienda que acudan bien cenados, porque al roscón no le podemos quitar nada. Espero que estos últimos sean responsables y no nos amarguen las fiestas por caer en la tentación, ¿eh, Genaro? Otro susto como el del otro día… y no lo contamos —volvió al papel—. Desde la parroquia informamos que el inicio de la catequesis de Primera Comunión, así como las charlas prematrimoniales, se reanudarán tras la convalecencia de don Aquilino el martes 11 y el viernes 14 de enero de 2011, respectivamente, en el horario habitual. 

			

			Volvió a levantar la vista del papel y se dirigió a los ancianos allí congregados, que en esta ocasión guardaban silencio:

			— Aunque creáis que no es relevante para vosotros, os lo cuento para que se lo digáis a los vuestros… También tú, Pepita, que aunque tu familia viva en la capital, te relacionas con los vecinos de Altillo más que los curas —dijo, y los viejos rieron la gracia del sacerdote—. No olvidéis que esta tarde a las ocho, después de misa, tenemos el concierto benéfico de villancicos en la iglesia, cuya recaudación, ya sea dinero o juguetes que se entreguen a la entrada, será para los niños del municipio cuya situación familiar no les permitirá recibir regalos por Reyes. ¿Recordáis todo lo que acabo de decir? —preguntó, y los abuelos asintieron satisfechos—. Muy bien, pues podéis iros en paz.

			
					—	Demos gracias a Dios —respondieron casi al unísono, y comenzaron a salir del templo despacio.

			

			Lucky contemplaba la escena con ternura, y sin prisa se dirigió al banco en el que doña Pepita comenzaba a levantarse del reclinatorio, para ayudarla y acompañarla a la tienda de ultramarinos, que abría a las ocho y media de la mañana, a hacer su pequeña compra diaria: media pistola, leche fresca, dos naranjas y algunos días cien gramos de jamón cocido y poco más. Él también aprovechaba ese momento para comprar el pan y lo que precisasen ese día en la cabaña, y después acompañaba a doña Pepita a su casa portando la bolsa con las viandas y se despedía de ella hasta el día siguiente. Luego regresaba a la iglesia donde Alejo se despedía de don Aquilino.

			
					—	Entonces, ¿está seguro de que se encuentra bien para quedarse solo?

					—	Sí —respondió el viejo párroco—. Me encuentro mucho mejor, de verdad. Si me pasara algo, mandaría a alguien para que los avisara. Descuide y vayan tranquilos. Que Dios los bendiga.

			

			Alejo y Lucky salieron de la iglesia en dirección al lugar en el que estaba aparcado el coche.

			
					—	No parece que se encuentre mal, ¿verdad? —preguntó el sacerdote a su amigo.

					—	No, don Aquilino estar bien. Yo dejar hecha verdura para él, y hacer marca en bidón de agua para saber si bebe.

					—	Estás a todo Lucky, eres una bendición. Hace menos de una semana que no subo a la cabaña y estoy tan impaciente por volver a trabajar, que los nervios me están matando.

					—	Pero tú saber cómo seguir todo.

			

			Lucky se refería a que, durante la convalecencia de don Aquilino, Alejo había recibido la visita de sus amigos en la casa del párroco para trabajar allí sobre el proyecto.

			
					—	Sí, pero no es lo mismo que estando allí. Y en cuanto a tu trabajo, ¿todo va bien?

					—	Sí, yo estar muy bien trabajando para vosotros. A mí gustar como tratan mí.

					—	¿Tolo también? 

					—	Sí.

					—	¿De verdad? —instó, creyendo saber la respuesta—. Te lo pregunto porque es muy especial. Parece que siempre busca pelea con todos, pero en realidad es un pedazo de pan. Lo único es que hay que saber llevarlo.

					—	Yo no tener problema con él, pero…

					—	¿Qué ocurre?

					—	Yo no querer decir nada, perdón. 

					—	Ya lo has empezado a decir. ¿Sucede algo con Tolo? ¿O se trata de Macu? —adivinó Alejo.

					—	Estar preocupado con ella. Cada día más flaca.

					—	Te doy la razón, tendríamos que animarla un poco porque a este paso va a caer enferma.

					—	Esposo no satisfacer, la pobre pasar trabajo.

					—	¿Cómo dices?

					—	En mi país pensar que si mujer no engordar, en matrimonio mal.

					—	Bien pensado en algunos casos, pero en el de Macu no hay por dónde cogerlo, amigo. Macu no está casada.

					—	¿Cómo ser posible? Macu casada con Tolo.

					—	¿Ah, sí? Pues es la primera noticia que tengo —bromeó el cura—; en serio, Lucky. Los dos son solteros ¡y enteros! Bueno, de Tolo lo de entero, no está tan claro porque es muy golfo. Pero que entre ellos dos solo hay amistad fraternal, lo tengo clarísimo —explicó y contempló en silencio la sonrisa de Lucky, e intentó sonsacarle—. ¿Te alegra saber que Macu está libre?

					—	No saber, haber estado engañado yo solo —explicó Lucky, quien notaba un nudo en la garganta que no sabía definir. Por una parte, sentía una felicidad inmensa al saber que la mujer que amaba no estaba casada, y por otra, la rabia le tentaba a llorar como un niño al que le roban el tiempo más preciado. Había perdido tantas oportunidades de demostrar su amor… Se sentía ridículo—. Por favor, Alejo, no contar nada a Macu y Tolo. Yo tener vergüenza.

					—	No te preocupes por nada, para mí esta conversación no ha tenido lugar. ¿Se habrán despertado ya? —resolvió el clérigo mientras entraban en la parcela.

			

			Macu y Tolo salieron a recibirlos con alegría.

			
					—	Ya era hora. ¿Por qué habéis tardado tanto? Estamos muertos de hambre —se interesó Macu.

					—	¿Y por qué nos esperáis? Podíais haber empezado sin nosotros, como siempre —añadió Alejo.

			

			Tolo rebatió entonces:

			
					—	Cura, eres un desagradecido. Os esperábamos porque hoy queremos desayunar en la nave.

					—	¿Tenemos que llevar algo?

					—	No, ya están allí los cafés y todo lo demás —informó Macu.

			

			Lucky se acercó a ella conmovido de ternura, y le mostró el interior de la bolsa que llevaba con la bollería que había comprado para el desayuno:

			— Macu, yo traer cruasán con chocolate que gustar a ti.

			Macu miró el contenido, y con frialdad le respondió:

			— Gracias, eres muy amable —y llamando la atención de los otros dos añadió—: ¿Vamos ya? Aquí fuera hace mucho frío.

			Macu y Tolo anduvieron a toda prisa los pocos metros que separaban la cabaña de la nave donde se encontraba el habitáculo en el que trabajaban, ella por frío y él por hambre, mientras que Alejo y Lucky se quedaron algo rezagados. Alejo se había percatado de lo mal que había encajado Lucky la fría contestación de Macu, y trató de aquietar sus sentimientos.

			
					—	No te preocupes, hombre, tú siempre has mantenido las distancias y es normal que esté así. De modo que ya sabes lo que tienes que hacer: cambia de actitud.

					—	¿Tú creer que yo poder gustar a Macu?

					—	Yo creo que sí. ¡Ánimo!

			

			Entraron en la nave y comenzó a sonar música de villancicos populares. Una gran pancarta se extendía a lo largo de la parte exterior del habitáculo y rezaba así: Welcome, cura. Macu y Tolo se habían colocado unos gorrillos de fiesta, y al girarse a Lucky, Alejo comprobó que él también se lo estaba poniendo.

			
					—	¿Tú sabías esto? —preguntó, y Lucky asintió—: ¿Y cómo no me has dicho nada?

					—	Ser sorpresa.

			

			De manera que desayunaron a lo grande todo lo que tenían preparado, y antes de comenzar a trabajar terminaron de engalanar el recinto con espumillón y otros motivos navideños. Tratándose el homenajeado en el acto de un sacerdote, no faltó el nacimiento tradicional, que llevaba implícito el mensaje de Amor. Después del ágape se pusieron a trabajar en el proyecto para explicarle a Alejo el desarrollo del mismo durante su ausencia, especialmente en todo lo relacionado con los ordenadores. Lucky también entró en el habitáculo, como cada semana hacía, para recoger y limpiar. Esta era una actividad que nadie le había solicitado, pero lo cierto es que les venía muy bien, ya que al estar allí recluidos durante tantas horas al día, generaban una cantidad importante de basura y, de no haber sido por el mensajero, a estas alturas no podrían entrar a trabajar.

			Tolo, sentado frente al ordenador, se disponía a explicar a Alejo y a Macu, que en pie junto a él escuchaban atentos lo que su amigo se disponía a contarles. Este tomó aire y después de expirar en forma de suspiro, se giró hacia ellos y les cuestionó:

			— ¿Qué hacéis ahí de pie?

			— Pues esperamos a que nos digas algo. ¿No te has sentado al ordenador para eso? —se interesó Alejo.

			—  No, no es eso. Sentaos en vuestros puestos y observad desde ahí—. Macu y Alejo así lo hicieron, ocupando los dos asientos ubicados en la parte delantera de la nave. Con esta aplicación, se introducen en el ordenador las coordenadas del lugar, por ejemplo, Alfa Centauri A.

			— A ver qué tontería se le ha ocurrido —protestó Macu—. Tío, que no tenemos tiempo para tus chorradas…

			— Es un ejemplo. 

			— Espera, Macu, a ver qué pasa. Si fuéramos directamente a Alfa Centauri A nos fundiríamos mucho antes de llegar. Dinos ya qué has ingeniado.

			— He ahí la cuestión. Imaginaos que fuera posible llegar hasta este sistema Alfa Centauri, y no solo eso, sino que nuestra nave fuera capaz de discernir entre estrella y planeta, y pudiera aterrizar en terreno viable. 

			Macu y Alejo lo miraban sorprendidos y en silencio. Lucky dejó de barrer esperando respuesta por parte de alguno de ellos. Aunque no supiera exactamente en qué consistía el trabajo que realizaban sus jefes, esto le sonó a película de ciencia ficción y estaba impaciente por conocer el final. Macu rompió el silencio:

			— ¿Qué tiene que ver esto con lo que nos ocupa, que te recuerdo que es crear un espacio confortable en el habitáculo de una nave espacial?

			Parecía que Tolo, borracho de entusiasmo, iba a decir algo, pero se lo pensó unos instantes antes de pronunciarse y aclaró:

			— Nada. 

			— ¿Has estado trabajando solamente en esto? —se interesó Alejo.

			— No, tranquilo. También he pensado en la seguridad para los viajes, y si me dejáis terminar os lo cuento. Una vez que se introducen las coordenadas del lugar, los sistemas de seguridad, como los cinturones, se activarán. Hagamos la prueba: ya que está escrito en el ordenador, vayamos a Alfa Centauri A.

			Ninguno de ellos se dio cuenta, pero el colgante que Tolo había encontrado en el bosque, y que llevaba alrededor del cuello, se iluminó antes de pulsar intro en la computadora, e inmediatamente un fuerte movimiento en el habitáculo los sacudió de tal forma que salieron despedidos de sus asientos, chocándose contra el cuadro de control que estaba frente a ellos. De este modo, Lucky, que momentos antes estaba en pie quitando el polvo de la instalación, había caído al suelo golpeándose en la frente. Macu, que lo primero que hizo tras el sobresalto fue volverse hacia él, corrió a socorrerlo sin pensárselo dos veces:

			— ¡Lucky, estás sangrando!

			Los otros dos se acercaron a toda prisa.

			— Don’t worry, no ser nada, solo rasguño —intentó tranquilizarla mientras se incorporaba. Se pasó la mano por la frente y cuando la contempló llena de sangre, se mareó y perdió el conocimiento. 

			Todos se alteraron sin saber qué hacer: Macu intentaba marcar el teléfono de urgencias sin éxito, no porque la poca cobertura se lo impidiera, sino porque directamente el teléfono no se conectaba, Alejo le golpeaba suavemente a Lucky en la cara para que reaccionara. Tolo, por su parte, se acercó a coger una pequeña botella de agua mineral que estaba junto a su asiento, y la vació sobre la cara del herido, que volvió en sí inmediatamente. Alejo y Macu lo miraron reprochándole este acto.

			— ¿Qué queríais? —se defendió—, si espero vuestra reacción no lo recuperamos.

			— Lucky, amigo, ¿estás bien? —le preguntó Alejo muy asustado.

			— Sí, solo estar un poco mareado. Yo nunca sangrar por la cabeza.

			— Vamos a bajar al pueblo y que te vea el médico. Yo creo que unos puntos no vendrían mal —sugirió Tolo.

			— Esperemos antes a que se recupere un poco, está muy mareado. ¿Qué ha pasado, Tolo? ¿En qué has estado trabajando que casi nos matas? —preguntó Macu muy enojada.

			— Oye, que ese meneo no tiene nada que ver conmigo. 

			— Pues tú me dirás: usas el ordenador y cuando introduces unos valores se produce la sacudida.

			— Que no ha sido así, míralo —pidió señalando la pantalla—: las coordenadas están tecleadas, pero todavía no están introducidas, no me ha dado tiempo a pulsar enter —dijo, y en ese momento lo hizo y de inmediato los cinturones de seguridad se activaron, rodeando los asientos como si en ellos hubiese personas—; esto es lo que tenía que haber pasado. Yo creo que este zarandeo ha sido un terremoto.

			— Puede ser —aseveró Alejo—, no encuentro otra explicación. 

			— Ya estar mejor —informó Lucky.

			Alejo le limpió por encima la sangre que seguía brotando de la herida y concluyó:

			— Vamos al consultorio, parece una herida profunda y no deja de sangrar.

		

	
		
			Capítulo 5.

			 

			 

			 

			Macu, Alejo y Tolo se pusieron en pie, ayudando estos últimos a Lucky a levantarse sin perder la verticalidad. Macu cogió los abrigos de todos y abrió la puerta del habitáculo. No se dio cuenta, cuando salió del laboratorio, de que en vez de estar en la nave que lo contenía, se encontraba en el exterior. Escuchó la voz de Tolo, que detrás de ella exclamó:

			— ¿Pero qué es esto?

			Macu se giró para comprobar a qué se refería su amigo, y en la rotación, que le pareció eternamente ralentizada, quedó maravillada con el paisaje que contemplaba. Todo era vegetación verde y fresca, propia de primavera, salpicada de flores que jamás había visto. Olía maravillosamente y la temperatura, lejos del frío que atería en invierno, era cálida, feliz y condenada a ser caricia. Los cuatro se quedaron paralizados mirando a su alrededor, buscando una respuesta a este interrogante en el que se había convertido su vida en un instante.

			— Nosotros estar muertos —sugirió Lucky.

			— No digas tonterías —lo censuró Alejo.

			Se encontraban en medio de un extenso terreno cuyos confines eran inescrutables. El sonido de un arroyo a sus pies y el vuelo de las aves que se posaban en ellos, daba sensación de calma, reposo, armonía… También Alejo creyó que aquello era el cielo, y Tolo, y hasta Macu, que no pudiendo reprimir sus pensamientos, los manifestó en voz alta:

			— Pues yo creo que sí estamos muertos y hemos entrado en el cielo.

			Era tanta la satisfacción que los embargaba, tanta la paz que se había incrustado en sus almas, que ninguno pudo rebatir esta afirmación, salvo Lucky, que pasando la manga de su camisa por la frente y comprobar que seguía sangrando, añadió:

			— Sí, pero yo entrar de cabeza.

			El resto rio agradecido, pues se estaba haciendo necesario romper el silencio de esta manera para aplacar el miedo a esa tranquilidad que los calmaba. Macu se sentó en el suelo junto a él, animándolo a que apoyara la cabeza sobre sus piernas. Sacó un pañuelo de papel del paquete que llevaba guardado en el bolsillo de su abrigo y presionó la herida de Lucky con la intención de cortar la hemorragia. Entonces les sugirió a los otros dos:

			— Chicos, no sé cómo hemos parado aquí, pero Lucky parece estar muy vivo y necesita que lo curemos. ¿Por qué no buscáis ayuda? Nosotros os esperamos aquí descansando.

			Alejo y Tolo aceptaron, miraron a su alrededor y les pareció ver a lo lejos un rebaño de ovejas, y se dirigieron hacia el lugar con la esperanza de que algún pastor estuviera cerca. Según se aproximaban se encontraron por el camino con más animales de distintas especies, y no solo los que pacían, sino que también se asustaron al ver que un lobo se ocultó tras ellos antes de saltar sobre un cordero con el que parecía estar jugando. El miedo a lo extraño se apoderó de ellos, y permanecieron quietos sin articular palabra. Fue el grito de un hombre lo que hizo que volvieran a la realidad con un susto.

			— ¡Algodones, Pimienta! ¡Venid aquí!

			Se aproximaron hacia el lugar del que procedía la voz, llevados por el lobo y el cordero que también se dirigían hacia allí. Al llegar se encontraron con un individuo tumbado bajo un árbol completamente desnudo. Los animales se acercaron a él reclamándole caricias que recibían a espuertas, y una vez que el nudista se hubo incorporado, se dio cuenta de que Alejo y Tolo lo miraban. Alejo no lo dudó, y aprovechando que el extraño pastor los sonreía cordialmente, le preguntó:

			— Perdone, señor. Un amigo nuestro está herido y buscamos un médico. ¿Puede indicarnos dónde está el pueblo más cercano?

			El hombre se levantó de inmediato, claramente preocupado.

			— ¿Dónde está el herido? 

			— Lo hemos dejado descansando a unos cien metros de aquí, junto a un arroyo. Si nos dice dónde podemos encontrar ayuda, se lo agradeceríamos.

			— Tomad estas frutas —les dijo acercándoles una especie de cesto lleno de ellas—, llevádselas al herido, le vendrán bien. Dadle también agua del arroyo, le calmará el dolor. Yo volveré ahora para curarlo.

			Alejo y Tolo se quedaron por un momento anonadados, viéndolo marchar acompañado del cordero y el lobo, que continuaban jugando juntos.

			— Me lo cuentan y no me lo creo… —dijo Alejo.

			— Tú estarás encantado con la parábola —expresó Tolo burlón.

			— ¿Qué parábola?

			— No sé, pero alguna se te ocurrirá. Desde luego, tienes todos los ingredientes: un hermano lobo, un hermano cordero y un hermano pastor en pelotas, que además puede curar milagrosamente con el agua bendita del arroyo… ¿Te parece poco? —preguntó iniciando el camino que les llevaría con sus amigos.

			Alejo rio a carcajadas por la observación.

			— ¡Anda, muévete! —respondió indicándole con el brazo extendido.

			Cuando llegaron al lugar, Macu y Lucky continuaban colocados de la misma forma que estaban cuando se fueron, en la que ella presionaba la herida de la frente de él. Desperdigados junto a ambos estaban los pañuelos de papel que Macu había empleado para contener la sangre de la herida del hombre, adormecido ahora sobre las piernas de ella. Al verlos llegar, la alegría se reflejó en su rostro, estaba tan asustada que no pudo evitar que se le empañaran los ojos.

			
					—	¿Habéis encontrado algo? —les cuestionó con la impaciencia que sofoca la esperanza.

					—	Sí, no te preocupes —la tranquilizó Alejo—, hemos encontrado a un hombre que vendrá ahora para curar a Lucky. Mira, nos ha dado fruta para que Lucky coja fuerzas mientras llega. 

					—	¿Ah, sí? —se extrañó.

					—	Sí, pero tú deberías  estar tranquila —solventó Tolo—, que esto es un sueño del que me voy a despertar y nos reiremos cuando os lo cuente.

					—	No lo creo. Yo estoy muy despierto, si me pellizco me duele —le rebatió Alejo.

					—	Pues si no estamos soñando, hay una cámara oculta. Pero, por favor, si es como una película de Almodóvar… —ironizó Tolo.

					—	¿He tardado mucho? —escucharon de pronto tras ellos. Todos se asustaron por la repentina aparición del hombre acompañado del cordero y el lobo, ya vestido con una camisa azul celeste y un pantalón verde. Este, sin esperar respuesta de los temerosos visitantes, sacó un cuenco del bolso que llevaba en bandolera y se fue a la orilla del arroyo a llenarlo. Después, se acercó a Lucky, que continuaba dormido, y arrodillándose a su lado, le dio de beber. Luego, mientras buscaba en su bolsa, se volvió a dirigir a ellos, que lo miraban atentamente—: No sabía que es originario del sur, y estando herido no es bueno que tenga frío —dijo mientras sacó un paquete cuadrado de unos cinco centímetros, que con un rápido movimiento de brazo se transformó en una sábana que extendió sobre el herido. Los otros contemplaron la escena entre estupefactos y pavoridos, parecía que era magia lo que estaban presenciando, y esto unido a la cantidad de preguntas que cada uno se formulaba, y la incógnita de cómo habían llegado hasta allí, les contrariaba tanto que se quedaron sin palabras. A continuación, el hombre volvió a acudir a la orilla del arroyo y cogió un puñado de cieno que empleó para extenderlo cuidadosamente por la herida de Lucky. Después, sacó de su botiquín un pedazo de tela blanca, finísima, de la que cortó con los dedos un pedazo de las dimensiones de la lesión, y lo adhirió en ella cubriéndola por completo. Ya Lucky estaba consciente cuando el hombre terminó la cura, e intentaba ponerse en pie.

			

			— Espera —insistió el enfermero—, antes de levantarte debes comer una pieza de fruta al menos  para no marearte—. Lucky obedeció agradecido y escogió una manzana grande, roja y brillante, nutriéndose con tanto gusto que provocó la salivación de sus amigos. 

			Tolo no pudo resistirse:

			
					—	¿Yo puedo? —preguntó al anfitrión—, es que se me ha abierto el apetito.

					—	Claro, todas son para comerlas, como las de los árboles —explicó y ellos cogieron frutas, e incluso repitieron cuando la pieza se acababa pronto, como en el caso de las fresas, moras o albaricoques. El cesto parecía mágico, contenía frutos de todas las temporadas y, además, eran dulces y jugosos en cualquiera de sus variedades. Al verlos tan famélicos, el hombre sonrió y cuando le pareció que iban terminando de comer, pasó a las presentaciones—. Me llamo Ríos, ¿y vosotros?

			

			Tolo, que dedujo que el hombre se denominaba con su apellido, ironizó presentándole a todos ellos de la misma manera:

			
					—	Ríos, la señorita es Romero, él es Cuevas, el herido se llama… ¡Moreno! —resolvió—, y yo me llamo Manzano.

					—	¿Manzano? Hace años que no oigo ese nombre, se me hace raro que una persona tan joven se llame Manzano. 

			

			Tolo se sintió algo ofendido porque sus amigos se rieron con la observación del extraño, de manera que en su defensa, y creyendo que ante lo ridículo que le pareció cuando lo escuchó, le haría escarnio, añadió ironizando:

			
					—	Los animalitos que acompañan a Ríos se llaman Algodones —dijo señalando al cordero—, y Pimienta —se refirió al lobo.

					—	No, eso no es así —corrigió Ríos muy serio—. Algodones es el lobo y Pimienta el cordero. ¡Si es evidente! Uno es suave y cariñoso y el otro muy travieso. Por favor, no te vuelvas a confundir, a ellos no les gusta —dijo, y esto hizo que los otros tres se rieran más aún—, y ahora que Moreno se encuentra mejor, y si os parece bien, me gustaría mucho que me acompañaseis al Lugar de la familia para que todos os conozcan.

			

			Emprendieron la marcha hacia el lugar que Ríos les indicaba. Macu y Lucky caminaban abrazados con la intención de sujetarse él a ella para evitar perder el equilibrio tras el reciente accidente. Lo cierto es que ninguno de los demás creía que fuera este el motivo que los atenazaba, sino una burda excusa para tocarse, sin tener que reconocer que era lo que ambos deseaban. Macu palpó la manta que llevaba Lucky, comprobando el material del que estaba hecha, y se dirigió al anfitrión:

			
					—	Ríos, antes de que lleguemos a tu casa y te bombardeemos con preguntas, me muero de curiosidad por saber de qué está hecho este paño que sacaste de tu bolsa. Supongo que es una manta térmica, como la de los servicios de urgencias, ¿no?

					—	¿Servicios de urgencias? Ah, claro. No exactamente, esta solo proporciona calor, no protege de él. Está hecha con una mezcla de tela de araña y pelo de oveja.

					—	¿Tela de araña? Qué asco, ¡no puedo soportar las arañas! —exclamó Macu alejándose de Lucky, mientras sacudía con las manos las zonas de su cuerpo que había tocado el tejido.

					—	¿Ah, sí? —se interesó Alejo—: ¿Y crías arañas?

					—	Si te refieres a que si cuidamos de ellas y, a cambio, ellas nos proporcionan el tejido, sí, así es. Lo empleamos en hacer estas mantas que utilizamos en los partos y para abrigar a visitantes del sur, como Moreno. También confeccionamos vendas y apósitos con la seda de la araña, además de la ropa que nos ponemos.

					—	¿Y tenéis muchas arañas allí adonde vamos? —consultó Macu muy temerosa.

					—	No, mujer —respondió Ríos riéndose—. Aquí el clima no es grato para la viuda negra, que es la que nos proporciona el producto. Vamos a buscarlo, cuando hace falta, a su lugar de origen.

					—	Recuerdo haber leído algo de esto —intervino Tolo—, pero creí que todavía lo estaban estudiando. La tela de la viuda negra es muy resistente, fuerte y flexible. Han determinado la secuencia de ADN de dos proteínas de su seda, que no recuerdo cómo se llama…, “Dragline” o algo así.

					—	Tolo muy listo, ¿verdad? —le preguntó Lucky a Macu, que ya se había acercado un poco más a él para coger su mano y proseguir cogidos.

					—	¡Ya lo creo! Le interesa todo y todo lo recuerda. Parece un bruto, pero es alucinante el cerebro que tiene, es un superdotado.

					—	No, es que el artículo era muy interesante —prosiguió—, por lo visto el hallazgo podría dar paso a una variedad nueva de materiales para uso médico y militar.

					—	¿Militar? —preguntó Ríos indignado—. ¿Les damos una idea y la emplean para guerras? Con razón, no querían decirme nada de este proyecto.

					—	¿A qué te refieres? —se interesó Alejo.

					—	Ya os contaré. Nos tenemos que poner al día de muchas cosas, pero ahora tengo que meditar para no pensar mal.

			

			Todos guardaron silencio por respeto a la voluntad de su nuevo amigo, hasta que pasados unos segundos llegaron a una explanada en la que pastaba ganado vacuno y había toros de aspecto bravo y peligroso. Intentaron ajustar el paso para caminar lo más cerca posible de Ríos, que no se había dado cuenta del panorama. Continuaba meditando y parecía ir directo hacia el rebaño, lo que les hizo al resto distanciarse sin ser conscientes de ello. Uno de los machos de la manada, un negro zaíno astifino, fijó su atención en ellos y comenzó a avanzar hacia el grupo; al principio, iba pausado, y después avanzó a toda prisa, haciendo huir a los visitantes en sentido contrario.

			
					—	¡Esperad! —escucharon gritar a Ríos haciendo que, muy prudentemente, detuvieran la carrera y se giraran a comprobar qué pasaba—. Volved, no os va a  dañar —les dijo demostrándoselo, acariciándole la testuz mientras el animal se derretía de ternura.

			

			Avanzaron muy despacio hacia el lugar, Alejo y Lucky al frente de la camarilla, y Macu y Tolo, defendiendo la retaguardia. Cuando llegaron, Lucky le preguntó a Ríos:

			
					—	¿Tú domesticar toro bravo?

					—	¿Domesticarlo para qué? Girasol y yo nos llevamos muy bien. Somos viejos amigos, ¿verdad, Girasol? —le preguntó al animal, que ya se había tumbado a sus pies para recibir las carantoñas del hombre—. Le gusta mucho que lo toquen. ¿Hay alguna pera en el cesto? Es la fruta que más le gusta —explicó, mientras Macu se la acercó al hombre, temerosa—. Dásela tú, te va a gustar hacerlo.

			

			Armándose de valor, acercó la pera a la boca del animal. Este la tomó con sumo cuidado sin rozarle la mano y tras masticarla dos veces, sin retirarle la mirada a la mujer, la tragó y mugió agradecido. 

			
					—	Esto es alucinante —concluyó ella.

			

			Al ver que el toro respondía a las caricias de Macu de la misma forma, esto es frotando su morro contra ella, fueron acercándose poco a poco el resto a darle carantoñas y arrumacos. Quizá era por la inseguridad que sentían, o por no entender cómo habían llegado hasta allí, o sencillamente, porque estaban en el ambiente propicio para que las muestras de afecto deambularan a sus expensas, que ninguno de los cuatro tenía prisa por finalizar el momento, hasta que Ríos interrumpió:

			
					—	Si no nos vamos, caerá la noche antes de que os enseñe dónde vivo.

			

			Macu, Lucky, Alejo y Tolo se dispusieron a seguir a Ríos hasta donde los condujese. Aunque la situación era desconcertante, cada vez se les hacía más llevadera, ya que el miedo que sentían en un principio se había transformado en tranquilidad. 

			Sin apreciarse cambio de paisaje en el entorno, el camino transitado conducía en línea recta hacia un cúmulo de casitas con chimeneas que echaban humo. Todos se percataron de este detalle ya que, aunque cuando iniciaron el día en Altillo de Fajardo, hacía frío de invierno, desde que llegaron a este lugar ninguno lo había sentido; de hecho, el clima era extrañamente primaveral y, por tanto, no era el idóneo para encender fuego en las casas. Tolo se atrevió a preguntar:

			
					—	Sois muy frioleros en este pueblo, ¿no?

					—	¿Por qué lo dices? —preguntó Ríos con mucha curiosidad.

					—	Están las chimeneas echando humo, ¡qué calor debe hacer con el fuego encendido!

			

			Ríos se rio tanto que hubo que detener la marcha.

			
					—	¿Cómo vamos a encender fuego con lo peligroso que es? No, el humo procede de las bañeras. En la mayoría de las casas hay termas, y para evitar la condensación del vapor de agua, están cubiertas por una techumbre con forma de chimenea; es lo que se ve desde aquí, y además es muy bonito, ¿no lo creéis? 

					—	Bonito sí que lo es, pero a mí todo esto me parece una locura.

					—	¿Por qué dices eso, Romero?

					—	No sabemos cómo hemos llegado hasta aquí, ni dónde estamos. Especulamos sobre nuestra muerte porque no entendemos nada; lo mismo esto es el Paraíso, la famosa “otra vida”. Dinos algo, Ríos, por favor.

					—	No, muertos no estáis —sentenció Ríos—, pero tampoco sé deciros cómo habéis llegado hasta aquí. No soy yo el indicado para averiguarlo, por eso quiero presentaros a la Elegida. Cuando os vi, la avisé y habrá llegado ya desde el Norte, que es donde duerme habitualmente, para recibiros, conversar y llegar a la respuesta de todo esto. Bueno, ya estamos aquí. Bienvenidos al Lugar de la familia.

					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 6.

			 

			 

			 

			Cuando miraron a su alrededor quedaron maravillados, como les venía sucediendo desde que llegaron a ese lugar, en el que cada segundo era distinto de los anteriores. Las casas, cuyas fachadas eran de colores variados, tenían formas redondeadas, ni una esquina puntiaguda. No había puertas ni ventanas, sí los huecos de estas para entrar y salir las personas y el aire sin ningún obstáculo que evitar. Todo sobre una alfombra de césped florido con fondo de cielo claro, soleado, con nubes redondas y esponjosas. Olía maravillosamente bien, a una pureza imperturbable, piaban los gorriones y graznaban los cuervos componiendo música celestial. Todo lo que allí había invitaba a descalzarse. Lucky lo hizo y fue al verle los otros, cuando se dieron cuenta de que Ríos ya lo estaba, así como todos los habitantes que deambulaban por allí, vestidos de igual manera: camisa azul celeste y pantalón verde.

			
					—	Entiendo, Ríos —comprendió Alejo—, que aquí todos os habéis uniformado para recibirnos, ¿verdad?

					—	Sí, así es. Hace calor para ir con ropa.

			

			Alejo puso cara de no entender nada.

			El camino por el que llegaron se había convertido en la calle principal del pueblo, y Macu observó que el pavimento por el que deambulaban, al ser de color pardusco, no debía tratarse de asfalto, aunque pareciera también compuesto de grava, y le preguntó a Ríos por el material del que estaba hecho.

			
					—	Son las semillas de frutos y de aceitunas unidos con un aglomerante que elaboramos con resina, harina, agua, caucho y miel. Es más o menos el mismo compuesto que empleamos para las construcciones de las casas. En este caso añadimos una sustancia adhesiva proveniente de insectos y crustáceos, mezclada con arena de playa.

			

			— ¡Qué interesante! Pero no parece resistente para el tránsito de automóviles, ¿no?

			Ríos no pudo evitar reírse y añadió:

			
					—	Si se movieran por aquí, también sería resistente, pero el camino está hecho solo para seres vivos.

					—	Entonces, ¿no conducís coches? —continuó Macu muy intrigada.

					—	Claro, mirad —dijo señalando hacia arriba. Sobre ellos, una especie de automóviles sin ruedas, insonoros y tranquilos, hechos de carrocerías sencillísimas de forma redondeada y todos iguales, circulaban por lo que intuyeron que eran carreteras transparentes. Ante el estupor que adivinaba en el rostro de los forasteros, Ríos se apresuró a explicar—: están accionados por aire que se produce al pulsar unos pedales que están a los pies de los ocupantes. Es este aire lo que les eleva.

			

			Macu, Alejo y Tolo quedaron maravillados ante esta explicación. Hacía años, cuando eran estudiantes, en un trabajo de la universidad estuvieron ideando un proyecto para favorecer la seguridad en carretera, que tenía mucho que ver con esto, por lo que la pregunta era obligada.

			
					—	El aire los eleva, pero ¿cómo se desplazan?

			

			Cuando Ríos se disponía a contestar a Tolo, algo le llamó la atención detrás de este, sonrió y les informó.

			
					—	Ya está aquí la Elegida.

			

			Los cuatro se volvieron a mirar, y Tolo y Alejo dijeron al unísono:

			
					—	¡Lluvia!

			

			Ríos, muy sorprendido, les preguntó:

			
					—	¿La conocéis?

			

			Mientras ella se acercaba al grupo, le aclaró:

			
					—	Son los científicos de los que os hablé a todos cuando regresé del último viaje —abrazó a Alejo, Macu y Tolo, y se detuvo al llegar a Lucky—. A ti no te conozco.

					—	No, yo Lucky…

					—	Encantada de conocerte, Lucky— interrumpió ella abrazándolo entrañable.

			

			Lucky se sentía encantado con la muestra de afecto de la famosa mujer. Tan absorto quedó con el abrazo de esta, que ni siquiera escuchó a sus amigos cuestionándole a Lluvia por el motivo que les había llevado hasta allí. Tolo mostraba sus nervios sin pudor, Alejo se dirigía a ella intentando mantener la calma, Macu lloraba desconsolada y, en general, todos los habitantes del lugar que allí estaban, contemplaban perplejos la escena, pues nunca se había dado un suceso como este. Ríos intervino tratando de contener las emociones de los científicos y, por supuesto, preservar la integridad de Lluvia, que aunque no creyera en absoluto que fuera objeto de agresión por parte de ellos, podría verse afectada por su pasión.

			
					—	Si habláis todos a la vez, será imposible entenderos y daros respuesta. Vamos a sentarnos y entre Lluvia y yo os explicaremos lo que creemos que ha sucedido.

			

			Entraron en la casa que estaba más cercana a ellos. El interior era muy luminoso, diáfano; podría medir el habitáculo unos doscientos metros cuadrados, las paredes eran del mismo color que la fachada, en este caso beige. Cuando entraron, Lluvia dijo en voz alta:

			
					—	Queremos sentarnos y comer.

			

			Según iban entrando en la estancia, subían asientos de forma redonda desde el suelo hasta completar el número de comensales.

			
					—	Esto se avisa —sugirió Tolo—, que en mi pueblo no crecen las sillas como setas. ¡Qué susto! —exclamó, y una vez que estuvieron todos sentados, ascendió también desde el suelo una mesa redonda en la que estaba dispuesta la comida—. Oye, en serio, Ríos, avisad de esto porque si sucede otra vez igual me tenéis que practicar el boca a boca. 

			

			El aspecto de los alimentos no les llamó la atención a los forasteros. Se trataba de una pasta de distintos colores distribuida sobre bandejas que ocupaba casi toda la superficie de la mesa, excepto en el borde, en donde descansaban las manos de los comensales. Era una extraña mezcla de olores de frutas, verduras, mar… 	Definitivamente no les resultaba agradable para comer e incluso Alejo le comentó a Lluvia:

			
					—	La mesa te ha entendido mal. Cree que queremos pintar. 

			

			Lluvia y Ríos, que ya estaban dispuestos a iniciar el banquete, sonrieron. Entonces Lluvia les consultó a todos: 

			
					—	¿No tenéis hambre? 

					—	Sí, pero… ¿esto se come?

					—	El aspecto es lo de menos. Hagamos algo divertido. Vamos a taparnos los ojos con las servilletas —propuso, y una vez que todos, incluidos Ríos y ella, se anudaron los paños alrededor de la cabeza  cubriendo los ojos, prosiguió—. Tolo, ¿qué comerías ahora mismo? Pero tienes que estar muy seguro, sea lo que sea.

					—	Me comería una hamburguesa triple, con patatas fritas, aros de cebolla y… —decía, mientras olfateó y preguntó—: ¿Me la habéis traído? 

					—	¡No vayas a destaparte los ojos! —se apresuró a decirle Lluvia—. Tienes delante de ti la hamburguesa, las patatas, los aros de cebolla y todo lo que tú quieras. Pruébala y dinos qué te parece.

			

			Así lo hizo, aunque en realidad estaba metiendo las manos en la pasta de colores y llevándosela a la boca como si de una hamburguesa se tratara.

			
					—	¡Qué buena! —dijo con la boca llena—, está en su punto, como a mí me gusta.

			

			Macu, Alejo y Lucky, al tener los ojos tapados, no sabían qué era lo que estaba pasando, por lo que el sacerdote, que esperaba ser escuchado, preguntó:

			
					—	¿Nosotros también tenemos una hamburguesa delante? Es que tendría que destaparme los ojos para quitar el tomate, soy alérgico.

					—	No, cada uno comerá lo que más le apetezca —aclaró Ríos—. ¿Qué queréis? Eso sí, no os destapéis los ojos nunca.

					—	A mí de primero me gustaría una crema de puerros. De segundo, un filete a la plancha —expresó Alejo tomando lo que creyó que era la cuchara, y que había salido de la mesa para colocarse bajo su mano. En realidad, se trataba de un palillo plano de unos dos centímetros de grosor y de un material que parecía plástico, al tiempo que metálico. Comió de la pasta de colores con gusto, creyendo que se trataba de la crema de puerros que había solicitado.

					—	Yo quiero una paella, ya que desde que mi madre se fue no he vuelto a comerla. Pero… ¡esta paella huele como la de mi madre!

					—	Yo querer también paella de madre de Macu —pidió Lucky, sucediendo entonces lo mismo que con los otros, es decir, surgiendo el cubierto de la mesa bajo sus manos, y pudieron comer de la extraña pasta, que a Macu le supo a la paella más deliciosa que cocinó nunca su madre. En el caso de Lucky, que jamás había probado paella, le pareció que sabía igual que la sopa de pimienta que le hacía su madre cuando estaba en Nigeria

					—	En el vaso tenéis también agua, o la bebida que prefiráis, para acompañar vuestras comidas.

			

			Bebieron casi al unísono y saborearon desde el agua más pura y cristalina hasta el refresco que acompaña la hamburguesa. Comieron opíparamente y en silencio hasta quedar satisfechos, momento en el que Lluvia los invitó a retirar el lienzo que cubría sus ojos. Cuando vieron que habían estado comiendo lo que creían que era pintura se quedaron atónitos. Sobre todo Tolo, al comprobar que sus manos y en general toda su ropa, estaban manchadas de la pasta alimenticia. Lluvia se dio cuenta del apuro del hombre y lo tranquilizó:

			
					—	Se quita muy bien, no te preocupes. Puedes frotar con la servilleta. 

			

			Así lo hizo temiendo que no fuera suficiente, pero cuál fue su sorpresa cuando al ir a limpiar sus manos, vio que los restos de la pasta colorida se retiraban de su piel como si se tratara de ceniza que no dejaba rastro, sucediendo de igual manera con la pasta que había caído sobre su ropa. 

			
					—	¿Dónde están los restos de la comida? —preguntó Macu sin ser todavía consciente del poder de su mente.

					—	Así nos alimentamos aquí —explicó Lluvia—. Esta pasta de colores es rica en nutrientes, vitaminas, minerales, grasas, fibras y, en general, en todo lo que es necesario para sobrevivir. Está hecha con alimentos sanos y naturales, no hay nada químico, igual que la imaginación, que es quien hace el resto.

			

			Y Ríos añadió: 

			
					—	Además, cuando se tiene necesidad de comer, lo importante es que alimente.

					—	Ahora de momento —intervino Lluvia—, os recomiendo que os tapéis los ojos para disfrutar de la comida.

					—	Si me cuentan esto, no me lo creo —exclamó Alejo—. ¡Cuántas personas necesitadas podrían beneficiarse de ello!

					—	Efectivamente, no me cabe en la cabeza que el ser humano pueda permitir estas atrocidades —se lamentó Lluvia.

					—	Y, además —continuó Alejo—, es imposible hacer nada, nuestro esfuerzo parece ser una nimiedad…

					—	¿Dónde estamos, Lluvia? —preguntó Macu sin dejar continuar a Alejo—. ¿Tú puedes explicarnos algo? Estamos asustados, todo lo que nos pasa es una experiencia extraña. Tú has estado viviendo en Altillo de Fajardo, como nosotros, y ahora ¿dónde estamos y por qué hemos terminado aquí? 

					—	Sí, Macu, os vamos a contar todo lo que sabemos y lo que creemos que ha podido pasar para que hayáis llegado hasta aquí. Estáis en el Lugar de la familia, que es como denominamos a todos los lugares del planeta en los que los seres vivos conviven. Para ser exactos, nos encontramos en el Lugar de la familia cuarenta, veintiséis, ene. Yo normalmente duermo en el Lugar de la familia cincuenta, cincuenta y cinco, cero, ene. Son pueblos sin fronteras, como lo son todos los de este planeta llamado Cuesedoris, el único que gira alrededor de Vida, una estrella que forma parte de un sistema estelar ubicado a cuatro con cuatro años luz del planeta Tierra.

					—	¿Alfa Centauri?, ¿estamos en Alfa Centauri? —preguntaba Tolo entusiasmado.

					—	Nosotros lo llamamos Vida —aclaró Ríos.

					—	Vale —se conformó Tolo para proseguir—, pero es un sistema binario: Alfa Centauri A y Alfa Centauri B. ¿Cómo es posible? Siempre será de día… Dios mío, no entiendo nada, ¿cómo podéis explicarlo?

			

			Ríos, con gesto de resignación, lo intentó:

			
					—	Cuesedoris gira alrededor de Vida, que es lo que llamáis Alfa Centauri A. Luz es lo que conocéis como Alfa Centauri B; se trata de una estrella mucho más fría que hace que la noche nunca sea oscura del todo y, además, mantiene la temperatura idónea en el planeta. 

					—	Cuesedoris —prosiguió Lluvia—, que es lo que nos ocupa ahora, se formó hace cuatro mil ochocientos cincuenta millones de años. Su estructura y composición son similares a las del planeta Tierra, y al igual que este, es de color azul, debido a la presencia de la atmósfera y del agua, que también ocupa el setenta y cinco por ciento del planeta. La corteza continental ocupa el veinticinco por ciento.

					—	¿Cómo está dividida esta corteza? —se interesó Alejo

					—	He ahí la primera diferencia —respondió Ríos sonriente—. Un solo continente que es, además, una única patria. Al igual que sucedió en la Tierra durante las eras Paleozoica y Mesozoica, la corteza continental era una superficie única llamada Pangea, antes de que los movimientos tectónicos la separaran dando lugar a cinco continentes. En Cuesedoris nunca sucedió, jamás se fragmentó. Las únicas distinciones que hacemos sobre nuestro único continente son los puntos cardinales, y por deferencia a los habitantes, ya que, por ejemplo, si nos visita un ser vivo procedente del norte, como la Elegida, pasará mucho calor aquí, de la misma manera que Moreno, procedente del sur, necesitará abrigo para pasar la noche. No puedo evitar maravillarme, e incluso emocionarme, cuando pienso en que siendo tan iguales los unos a los otros, hayamos evolucionado de manera tan diferente. 

					—	Entonces —intervino Macu—, lo del mestizaje en Cuesedoris, ¿no se considera?

					—	¿Cómo que no? El hecho de observar el proceso de adaptación de una persona por amor, es lo más fascinante. Claro que sí, Romero, aquí nos alegra en el alma que Moreno y tú os améis.

					—	No, él y yo no somos pareja.

					—	Lógico, antes de ser pareja hay que amar desde la soledad.

					—	Bueno, seguid contando… —resolvió Tolo.

					—	Bien, como decía Ríos —prosiguió Lluvia—, un solo continente de ciento ocho millones de kilómetros cuadrados sobre una extensa capa oceánica, atravesado por miles de ríos que lo bañan. En cuanto a las personas que lo habitamos, preferiría dejarlo para otro momento. Estoy cansada y tengo muchísimo calor aquí. Con vuestro permiso, yo me retiro a descansar.

					—	¿Te vuelves al norte? —preguntó Ríos.

					—	Sí, dejé al niño solo y he de atenderlo —respondió ella.

			

			Lluvia se marchó, y todos se habían quedado en silencio esperando una resolución a esta tesitura. Tolo estaba claramente afectado por lo que acababa de referir Lluvia, en cuanto a lo de atender al niño. Quizá fuera Ríos su pareja, pues aunque lo veía demasiado mayor para ella, el amor puro y verdadero que sentían todos en aquel lugar, no debería de tener en cuenta edades ni condiciones de ningún tipo. En cualquier caso, fueran pareja o no, Lluvia, la mujer con la que llevaba meses soñando, tenía un hijo y él no era el padre. Ríos, por fin, se manifestó:

			
					—	No me habéis contado dónde estabais y qué hacíais cuando aparecisteis aquí.

					—	Es verdad, —reconoció Tolo—, estamos tan alucinados que se nos ha olvidado —explicó y los otros cuatro asintieron—: Estamos trabajando en un proyecto para el que hemos construido un habitáculo semejante a la cabina de un transbordador, y ahí nos encontrábamos, preparados para hacer una simulación y comprobar el funcionamiento del trabajo realizado hasta ese momento, por lo que tomamos asiento.

					—	Menos Lucky, que estaba faenando con la escoba —añadió Alejo.

			

			Tolo prosiguió:

			
					—	Quería mostrar a mis compañeros que en cuanto introdujera en el ordenador los valores del rumbo que íbamos a seguir, se activarían los sistemas de seguridad, como son los cinturones que nos mantendrían amarrados a los asientos.

					—	Muy bien pensado —intervino Ríos.

			

			Macu explicó:

			
					—	Sí, pero falló, y lo que sucedió es que en vez de amarrarnos los cinturones, la cabina se movió violentamente y salimos despedidos de los asientos. Lucky fue el peor parado.

					—	Sí, yo dar en cabeza, por eso tú tener que curar.

			

			Tolo rehusó a la explicación de Macu:

			
					—	Eso no es del todo cierto. Os demostré que no introduje en ningún momento en el ordenador un rumbo a seguir. El habitáculo se agitó solo, sin que nadie lo condujera hasta aquí.

					—	Un momento, Tolo —pidió Alejo recordando un detalle—. Si no me equivoco, antes confirmaste con Lluvia y Ríos que nos encontrábamos en el sistema estelar Alfa Centauri, el que siempre has soñado alcanzar, ¿no es así?

			

			Todos parecieron comprender a Alejo y Macu confirmó:

			
					—	¡Es verdad!

			

			Lucky añadió entonces:

			
					—	Tú siempre hablar del centauro.

			

			Y Ríos dijo:

			
					—	Y, además, insistías en llamarlo así, aunque te dijimos que se llama Vida.

					—	Es cierto —reconoció—, pero no introduje las coordenadas, porque no os pareció buena idea a ninguno. Solamente lo deseé, con toda mi alma, es cierto, pero solo fue un deseo.

					—	¿Cómo la hamburguesa que tú comer? —recordó Lucky.

					—	Increíble, esto es maravilloso.

					—	¿Por qué lo dices, Ríos?

			

			Ríos, feliz como si hubiera resuelto el misterio, se dirigió a ellos:

			
					—	Solo conozco una forma de viajar de un planeta a otro de esta forma, y recorrer cuatro con cuatro años luz en menos de cinco segundos, únicamente con desearlo. Dime, Manzano, ¿no habrás encontrado un colgante de forma redonda…?

					—	Sí, aquí lo tengo —dijo quitándoselo de alrededor del cuello y mostrándoselo. Se me ha olvidado devolvérselo a Lluvia. Estoy seguro de que es de ella.

					—	Ya lo creo que sí —murmuró Ríos, comprobándolo henchido de felicidad.

					—	Pero ¿tiene algo que ver ese colgante con que estemos aquí? —preguntó Macu impaciente.

			

			Ríos se apresuró en responder:

			
					—	Sí, de hecho, el deseo de Manzano y este colgante, al que llamamos Trátem, son el motivo de que estéis aquí. Es un alivio que lo hayáis encontrado vosotros. Hemos fabricado otro solamente para poder regresar a Tierra y buscarlo, no quiero pensar en lo que hubiera pasado de caer en manos de otras personas. Los cinco sois personas buenas y creemos que podemos estar tranquilos. Voy a comunicárselo inmediatamente a Lluvia, se alegrará. Os ruego un momento de silencio para poder hacerlo —dijo, mientras todos guardaron silencio como cuando de camino al Lugar de la familia también lo solicitó Ríos para meditar. Tras pocos segundos, regresó del trance—. Bien, Lluvia quiere que la visitemos después de dormir. Mientras tanto, me gustaría conocer esa nave vuestra. Es asombroso que hayáis fabricado algo sin apenas material que soporte las inclemencias del espacio.

					—	¿Ya has hablado con ella? —preguntó Tolo.

					—	Sí, hemos hablado por telepatía. También podríais hacerlo los terrícolas, si en vez de dedicaros a tantas banalidades, entrenaseis la mente para sacar el máximo provecho de vuestros cerebros. 

					—	Entonces, ¿también conocéis los pensamientos de la gente? —insistió Tolo.

					—	¡Jamás! —respondió Ríos tajante—. Con entrenamiento el cerebro podría hacerlo, pero si lo que se pretende es construir y entrar en la intimidad del otro sin su permiso, esto sería altamente destructivo para todos.

					—	Venga, vámonos a nuestra nave —reaccionó Alejo—, pero de la misma manera que te vamos a mostrar nuestro trabajo, tú nos vas a detallar el funcionamiento de ese colgante y vamos a averiguar cómo regresar. ¿De acuerdo?

					—	Precisamente por eso os pido que me lo mostréis. Antes de que regreséis a la Tierra debemos asegurarnos de que todo está bien, vuestra cabina y el funcionamiento del Trátem. No permitiremos que os expongáis innecesariamente a ningún peligro.

			

			En vez de ir andando, Ríos les propuso hacerlo en un vehículo para mostrarles otra curiosidad de Cuesedoris. Anduvieron unos metros hacia las afueras del lugar, y llegaron a lo que parecía ser un aparcamiento inmenso, lleno de vehículos como los que ya habían visto sobrevolando sus cabezas.

			
					—	Los más amplios están hacia el fondo —indicó Ríos—. Necesitaremos uno de seis plazas.

			

			Caminaron hacia el lugar y allí lo escogieron. Tolo no pudo evitar hacer la pregunta que todos formulaban en su interior:

			
					—	¿Son tuyos todos estos coches?

					—	¿Míos? En Cuesedoris nada es de nadie, de igual manera que todo es de todos.

					—	Pero ¿y si Ríos romper coche? ¿Tener que pagar mecánico?

			

			Ríos no pudo evitar reír con la observación de Lucky, y respondió:

			
					—	Si el coche se rompe, se repara y ya está. No se puede evitar que las máquinas se gasten con el uso que les damos y terminen rompiéndose. Nadie rompe nada, en tal caso todos rompemos, pero lo arreglamos y ya está. Los cuesedoritas somos mecánicos.

					—	¿Ah, sí?

					—	Claro, y médicos, maestros, cocineros, barrenderos…, es decir, ejercemos cualquier profesión, puesto que hemos aprendido todas las profesiones para ser siempre útiles a los demás. 

			

			Todos quedaron en silencio. Parecía una locura que esto pudiera ser cierto, aunque teniendo en cuenta el desarrollo cerebral que ya les habían mostrado, quizá fuera posible. Alejo pensó en voz alta:

			
					—	Por amor, la entrega es obligada.

			

			— Así es —confirmó Ríos—, pero nunca un sacrificio. Ahora os voy a mostrar cómo nos movemos con estos vehículos, entremos.

			Y así lo hicieron, ocupando los seis asientos del automóvil, dispuestos de dos en dos. Por indicación de Ríos, Alejo y Tolo ocuparon los dos asientos delanteros, tras ellos se situaron Macu y Lucky, y en el último asiento, y que no contaba con compañero, se sentó Ríos. Delante de los asientos había una barra para sujeción de los viajeros, y a los pies, dos pedales de forma redonda por persona. Ríos indicó:

			— Como ya os dije cuando llegamos, estos coches funcionan impulsados por el aire, que se acciona al presionar los pedales que tenemos a nuestros pies. 

			
					—	Sí, pero al final no me dijiste cómo se desplazaban —se impacientó Tolo.

					—	Es cierto, llegó Lluvia y no me dio tiempo a contároslo. En Cuesedoris todos tenemos un colgante como el Trátem que ya conocéis, y cuya utilidad os daremos a conocer cuando nos reunamos con Lluvia; el colgante que todos llevamos es este —se lo soltó del cuello y lo mostró a los jóvenes—: se llama Tran, y es similar al de la Elegida. Cuando dentro del vehículo se piensa en un lugar concreto al que se desea ir, el Tran actúa y conduce el vehículo hasta allí. Durante el viaje es posible añadir otra información si se desea, como la velocidad, alguna acrobacia… lo que la mente idee.

					—	¿Pero no conlleva peligro para nadie? —observó Alejo.

					—	Ninguno, los automóviles son inteligentes y saben distinguir las maniobras peligrosas, como por ejemplo un árbol que el conductor no ha visto, o si algún pájaro se cruza inesperadamente…; en estos casos, el coche evita el desastre, no lo permite.

					—	Asombroso. 

					—	Bien, pues si os parece, presionad el botón que hay las barras de sujeción —les indicó, y así lo hicieron viendo cómo los cinturones de seguridad se colocaron alrededor de sus cuerpos—. Ahora pisad los dos pedales para que despeguemos, mientras yo pienso en el destino.

			

			Así sucedió, pisaron los pedales para despegar y de forma rápida el automóvil ascendió quedándose todos boquiabiertos.

			
					—	Sentir mareo —informó Lucky.

					—	No te preocupes, tienes vértigo, pero ahora se te pasará —le tranquilizó Macu—, ven, apóyate en mí y no mires por las ventanillas.

			

			Así lo hizo Lucky. Tolo y Alejo se volvieron hacia ellos divertidos, haciendo el gesto de tocar violines.

			
					—	Oh, qué romántico — ironizó Tolo.

					—	¡Qué imbécil eres! —observó Macu.

			

			Ríos, ofreciendo el Tran que llevaba en las manos, se dirigió a Lucky:

			
					—	Toma, Moreno, condúcelo tú como quieras.

			

			Lucky tomó el colgante, e inmediatamente el coche bajó de altura ubicándose a unos veinte centímetros del suelo. También la velocidad se redujo y él se tranquilizó. No obstante, Tolo expresó su descontento y el auto subió unos diez centímetros.

			
					—	Así estar bien, ser suficiente.

					—	¿Pero qué dices, hombre? ¡Trae aquí! —exclamó Tolo quitándole el Tran de las manos.

			

			El vehículo levantó la parte delantera elevándose a toda velocidad unos cincuenta metros. Una vez allí se detuvo, inclinó el morro, y comenzó a caer en picado. Todos, excepto Ríos, gritaban con el miedo metido en el cuerpo, incluido Tolo, que poco antes de llegar al suelo, volvió a mirar el Tran y el coche cambió de rumbo, esta vez dirigiéndose contra una montaña que el hombre no se esperaba. Todos, menos Ríos, gritaron con mucho más pavor, al ver que se iban directamente contra las rocas. Cuando creían que había llegado el final, cuando lo único que se podía decir era realizar una oración desesperada, cuando Macu y Lucky se hubieron declarado su amor y sus labios permanecerían unidos para siempre, el auto se detuvo en seco. Se inclinó hacia un lado y se inclinó hacia el otro, convirtiendo esta acción en un gesto de negativa a la loca voluntad de Tolo, y dio la vuelta retomando el rumbo a seguir. Ríos, cuya sonrisa no se desvaneció en ningún momento, habló al fin:

			
					—	Ya os había dicho que no pasaría nada. ¿Por qué no confiáis?

					—	Tienes razón, perdónanos —se excusó el sacerdote.

					—	Mira, Ríos —le dijo Tolo acercándole el Tran—: todo ha sido una pantomima para que estos dos se besen de una vez. Pero yo no he pasado miedo en ningún momento.

					—	Y por eso me quitaste el rosario en cuanto perdiste el control, ¿verdad? —increpó Alejo.

					—	Eres un bocazas, Tolo —insistió Macu.

					—	No discutáis más. Vayamos a ver vuestra nave.

			

		

	
		
			Capítulo 7.

			 

			 

			 

			Parecía que hubieran pasado días desde que dejaron ese lugar en el que aterrizaron. Más que días, años a juzgar por todo el conocimiento adquirido. Las pocas fuerzas que les quedaban por el cansancio que conlleva un día cargado de emociones, hacían que los cuatro caminaran arrastrando los pies mientras seguían a Ríos, que se dirigía raudo hacia el habitáculo que les había llevado hasta allí. Macu, a quien el asedio del deseo limitaba extraordinariamente, avanzaba por la hierba abrazadísima a Lucky creyendo que levitaba. En su interior continuaba escuchando la canción que se inició momentos antes, cuando ella y Lucky se miraron y besaron: Ella está ahí, sentada frente a ti, no te ha dicho nada aún pero algo te atrae. Sin saber por qué te mueres por tratar de darle un beso ya… 

			Ella sabía que esta canción marcaría el inicio de su historia de amor. Se lo prometió a sí misma cuando con ocho años se emocionó al escucharla en el cine. La situación le resultaba desconcertante; Tolo y Alejo le mostraban a Ríos el trabajo que habían realizado junto con ella, y lo que Macu solo deseaba en esos momentos era tumbarse con Lucky sobre el césped y liberar las muestras de amor que habían permanecido demasiado tiempo atrapadas por la estupidez. Debería sentirse una irresponsable por no acudir a la nave junto con sus compañeros, debería escabullirse de los brazos de Lucky, que en esos momentos acariciaban su espalda desde la nuca hasta la cintura, pero reconoció que lo sensato era no dejar pasar esta oportunidad de fundirse con quien había estado esperando toda su vida.

			
					—	Ven, Lucky, vamos a sentarnos —le pidió al hombre.

					—	Pero no poder ahora —respondió mientras tomaba asiento junto a ella—. Nosotros tener que ir con ellos a enseñar…

			

			Y le interrumpió con un beso al que no pudo negarse, dejándose amar echados sobre el césped. Alejo, que estaba con los otros dos en el exterior del habitáculo, se giró para buscar a Macu, y se encontró con la escena que, aunque no era demasiado intensa, le llamó la atención y se expresó en voz alta:

			— ¡Mirad a esos dos!

			
					—	¿Qué pasa? —preguntó Tolo girándose hacia el lugar referido—: Ya era hora… —y volvió a las explicaciones que le estaba ofreciendo a Ríos. 

					—	¡Macu! —gritó el sacerdote.

					—	¿Pero qué haces? —inquirió Tolo—. Déjala, que nosotros podemos contarle a Ríos todo.

					—	No me parece bien que se dejen llevar por la pasión ahora. Estamos nosotros delante y deberían guardar las formas. 

					—	¿Guardar las formas? —intervino Ríos—. Esta opinión es un obstáculo en su relación en la que ni tú ni nadie tenemos cabida. Tú, que predicas el amor, deberías saber que cualquier objeción que lo obstruya es un paso que los distancia a ellos. En el amor no hay indecencia, solo que la hay en la mirada de quien lo juzga. No los mires si te molesta, pero debes saber que si te incomoda lo que ves, no estás de acuerdo con lo que predicas.

					—	¡Toma ya! —concluyó Tolo.

			

			Alejo se quedó en silencio y cabizbajo tras la reprimenda, madurando todo lo que acababa de escuchar. Ríos rompió entonces el silencio:

			
					—	Entonces decís que la estructura es básicamente de aluminio, como en vuestros coches y aviones, ¿no?

					—	Eso es por la seguridad, prestaciones y confort —le aclaraba Tolo—. Como sabrás, el hecho de que pese menos hace que también la máquina consuma menos combustible y, por tanto, genere menos contaminación. También se deforma controladamente en los choques evitando desgracias personales.

					—	Claro, y supongo que también por lo que procura, como la inercia y la fuerza en el frenado —intervino Ríos.

					—	Así es. Además del aluminio, también vamos incluyendo otros materiales: piezas de Nitinol y aceros ALE.

			

			Alejo se fue animando y también quiso aportar su opinión:

			
					—	De todas formas, como verás, está sin terminar, ya que adquirimos piezas de materiales muy costosos para los que tenemos que ahorrar antes de comprar. Habíamos pensado en rematarlo, una vez que concluyésemos el interior del habitáculo.

					—	Lo que me interesa precisamente es el exterior. Es increíble que hayáis llegado hasta aquí metidos en una estructura tan simple hecha básicamente de aluminio.

			

			Tolo alzó la mano pidiendo tranquilidad.

			
					—	Espera, que no he terminado de contarte.  

					—	¿Ah, no? —preguntó Alejo asombrado.

					—	No. Resulta que, aprovechando un día que estaba solo en la cabaña, me puse a mirar los vídeos de difusión científica que tengo en el ordenador, y di con uno que emitieron en el año 1997 en el que se hablaba de un producto siliconado, Beta Gel, que tenía la propiedad de absorber los impactos que recibía. El ejemplo que daban era lanzar un huevo desde una altura de veintidós metros, sobre una lámina de Beta Gel. El huevo no se rompía. Recordé que, en su día, este invento de los japoneses me obsesionó, e incluso averigüé cómo obtenerlo para cubrir el tejado de la casa de mis padres.

					—	¿Lo hiciste? —preguntó Alejo incrédulo.

					—	No, porque me pareció demasiado blando como para tenerlo a la intemperie con el dineral que me había costado.

					—	Aunque los padres de Tolo tengan mucho dinero, él siempre lo gasta con cabeza —le explicó Alejo a Ríos—: ¿Pero cómo te gastaste tanto dinero en algo que no sabrías emplear?

					—	No es que el material en sí sea tan caro, es que no os podéis imaginar qué difícil es conseguir seis metros cúbicos de Beta Gel.

					—	¡Qué barbaridad, Tolo! —dijo Alejo llevándose las manos a la cabeza—. ¿Y pudiste devolverlo?

					—	¿Devolverías tú un Home Cinema que te hubieran vendido en un top manta por cien euros, por el simple motivo de no saber dónde ponerlo?

					—	¿Contrabando?

					—	¡Qué exagerado! Simplemente, amistad. Es bueno tener amigos dispuestos en todas partes.

			

			Ríos, moviendo las manos para llamar su atención, les pidió:

			
					—	Dejad la discusión para luego, por favor. Sigue contándonos lo que hiciste el día que mirabas viejos documentales. 

					—	Vale. Como os decía, recordé que en casa de mis padres, en el laboratorio, tenía guardados seis metros cúbicos de Beta Gel, que me apresuré en ir a buscar. Llamé al chófer para que me recogiera, entre los dos cargamos la furgoneta del jardinero con eso y unas láminas de aluminio, y lo trajimos todo en diez viajes sin que nadie se enterara. Tú estabas en casa del cura y esos dos estaban tan alelados el uno con la otra que no se dieron cuenta del trajín que me traía forrando el habitáculo con Beta Gel y recubriéndolo todo con las láminas de aluminio.

			

			Ríos tocaba el exterior de la cabina mostrando admiración en su gesto y, por fin, manifestó:

			
					—	Asombroso. No hemos registrado esta utilidad del Beta Gel, supongo que con alguna aleación metálica, como has pretendido hacer en este caso con el aluminio, sería viable.

					—	¿También conocéis el Beta Gel? —se extrañó Alejo.

					—	Querido amigo, el japonés que encabezaba el invento, es cuesedorita, y el Beta Gel ya existía mucho antes de que él naciera. 

					—	¿Cómo es posible esto? ¿Un cuesedorita en la Tierra? 

					—	Perfecto, pues ya he tomado nota de cómo es la nave —interrumpió Ríos sin dejar terminar a Alejo—. Después de dormir, iremos al norte a contarle todas las novedades a Lluvia, y empezaremos a averiguar de qué forma viajaréis a la Tierra. ¿Os parece bien?

					—	De acuerdo —respondió Alejo.

					—	Ahora regresemos al Lugar de la familia a dormir.

			

			El viaje de vuelta fue menos escabroso. Ríos dirigió el Tran a velocidad moderada, y por el vértigo de Lucky, también ajustó la altura de un principio, aunque a este ya le daba igual todo mientras estuviera guarecido al calor del abrazo de Macu. Cuando llegaron al Lugar de la familia, los cuatro visitantes se dirigían a la casa donde habían estado comiendo, creyendo que era el lugar en el que vivía Ríos, pero este los detuvo:

			
					—	No, vamos a la casa verde contigua, que tiene termas, y nos vendrá bien bañarnos antes de ir a dormir, ¿no?

			

			La casa verde era amplia y diáfana, como la primera en la que estuvieron, salvo por el detalle de las termas. Se trataba de un baño tallado en la piedra natural, de forma tosca y precisa al tiempo. El agua, de la que emanaba el vapor que ascendía hasta la chimenea, entraba por una pequeña cascada, de unos cincuenta centímetros de altura, ubicada en una de las paredes que lo contenía, y salía por un conducto subacuático, ubicado en el tabique antagónico al nacimiento, protegido el espacio por un cerco de rocas. Alejo preguntó:

			
					—	¿Nos prestas bañadores, por favor?

					—	¿Bañadores? ¿Para qué…?

					—	No pensarás que nos bañemos desnudos.

			

			Ríos no pudo evitar reírse, como lo hace quien acaba de escuchar una estupidez.

			
					—	¿Cómo si no lo haríais? ¿Vestidos?

					—	Cura —intervino Tolo—, la verdad es que lo que has dicho es una estupidez.

					—	Vamos a ver —continuó Alejo—, por lo que veo me parece que es el mismo baño para todos, y además, no hay ninguna puerta en la casa. ¿Nos vamos a meter los cinco aquí desnudos aunque pueda entrar cualquier otra persona y vernos?

					—	¡Ya está bien! —exclamó Ríos—. Tenéis que saber que los habitantes de este planeta, salvo que vayamos a un lugar más frío, nos movemos desnudos. Si nos hemos puesto la ropa ha sido porque vosotros estáis aquí y no queremos que os sintáis incómodos. Pero lo de bañarnos vestidos… esto ya es demasiado.

			

			El rostro de Tolo denotó que la información le agradaba y dijo:

			
					—	O sea, que aquí la gente va en pelotas por la calle, ¿y Lluvia también?

					—	En pelotas no, lo que va es desnuda, como todos. Además, a ella, al ser del norte, le ha costado especialmente venir vestida con esta temperatura tan cálida.

					—	Ah, pues yo no tengo problema en quitarme la ropa —añadió Tolo al tiempo que se desabrochaba el pantalón.

					—	Espera, Tolo —lo increpó Alejo.

					—	Disfruta de la libertad, que aquí nadie te va a mirar mal. ¡Fíjate en Macu!

			

			Tolo señaló a la mujer, que ya estaba en el baño con Lucky, completamente desnudos ambos. Tolo también se quitó la ropa y Ríos, que denotaba un gran alivio al hacerlo. A Alejo no le quedó más remedio que hacer lo mismo. Al principio se sintió muy cohibido, hasta que comprendió que ninguno de sus compañeros se fijaba en él, sino que disfrutaban de su desnudez sin ataduras. Quizá era él quien pecaba con tanta represión, quizá estaba demasiado condicionado por Adán y por un adoctrinamiento que más que antiguo, en este lugar y ahora, le parecía grotesco. Si nacemos desnudos, ¿por qué verlo mal? Bien es cierto que en la Tierra nunca pensaría de esta forma, y continuaría llevándose las manos a la cabeza por una actitud semejante, pero aquí no había lugar para la vergüenza. Ni siquiera Tolo lo atormentaba con pensamientos lascivos, se le veía cómodo y feliz, igual que Macu y Lucky, que jugaban con todos como niños pequeños. Le gustó la situación y se desinhibió dándole gracias a Dios por mostrarle el Edén antes de morir. Al poco tiempo llegaron a la casa un hombre y una mujer, jóvenes y con la camisa quitada, y al verlos se apresuraron a vestirse, pero Tolo los detuvo:

			
					—	Tranquilos, no os vistáis por nosotros, que también estamos desnudos.

			

			La pareja sonrió aliviada, se quitaron toda la ropa y se metieron en las termas con ellos.

			Macu se dirigió a Ríos curiosa:

			
					—	Ríos, entonces esto es público, ¿no?

					—	¿A qué te refieres?

					—	Que esta no es tu casa, sino una casa donde la gente viene a bañarse.

					—	Todavía no lo has entendido —le respondió con ternura en la voz—. Todo es de todos, aquí no hay propiedades privadas. Dormimos en la casa que sea y compartida con quien sea. No hay posesiones ni hay dinero.

					—	¿Cómo ser posible? —se interesó Lucky.

					—	¿Para qué? Si todo nos es dado: la luz, el agua, los alimentos, los animales, la inteligencia, la familia, el amor, la vida… ¿Qué más se puede pedir? Ah, sí, la felicidad, que como es evidente, no podemos estar de otra forma que no sea ser felices.

					—	Ríos, ¿es también normal lo que hacen esos dos?

			

			Ríos se volvió hacia el lugar que Tolo le indicaba, y se encontró con que el hombre y la mujer que se bañaron con ellos, ya habían salido de la piscina. Sobre una especie de cama, que debió surgir del suelo como lo hicieran las sillas y la mesa, hacían el amor sin el menor pudor por su presencia.

			
					—	Debí haber previsto una situación así —murmuró Ríos—, creo que lo mejor será que salgamos de aquí y cambiemos de lugar para dormir.

					—	¿Por qué? —preguntó Tolo mostrando su disconformidad mientras el resto salía del baño y se secaba—. Si estamos bien, y ellos quieren que los miremos…, pues si no fuera así, ¿por qué se ponen a hacerlo aquí?

					—	Vamos, Tolo —le insistía Macu.

					—	¡Que no puedo, leche! ¡Que estoy verraco perdido!

			

			Todos rieron el comentario de Tolo que, por otra parte, no extrañó a ninguno.

			
					—	Coge esta manta para secarte y tápate con ella —le sugirió Ríos—. Vamos justo aquí enfrente, allí nos vestiremos.

			

			Cuando entraron en la casa azul que estaba justo enfrente de la anterior, se encontraron con que una mujer de mediana edad y muy sonriente, estaba distribuyendo pasta de colores en bandejas. Ríos se fue junto a ella, la abrazó por la espalda y la besó con mucho amor. Desde allí les dijo a los otros:

			
					—	Ella es Flor. Y Flor, ellos son Romero, Moreno, Cuevas y Manzano.

			

			La mujer, fundida entre los brazos de Ríos, le preguntó a Tolo muy sonriente:

			— Manzano, ¿tan joven?

			
					—	Sí, señora, tan joven —respondió él resignado.

					—	Pero tienen otros nombres —le dijo Ríos confidencialmente—, la Elegida los llama de otra manera.

					—	Bueno, cada uno se llama como quiere, ¿verdad? Os podéis vestir tranquilos, yo no os miraré.

					—	Hemos tenido que salir precipitadamente del baño, Camino y Monte, que también estaban, continúan amándose en todas partes y olvidé advertiros a todos de que nuestros invitados no están acostumbrados a que nos amemos ante sus ojos.

					—	¿Ah, no? —preguntó Flor extrañadísima.

					—	No, y como verás, a Manzano le ha impresionado más de la cuenta —dijo Ríos señalando a la entrepierna de Tolo. La mujer lo miró mientras él trataba de abrocharse la cremallera de los pantalones, y rio—. Tú, ve a dormir en paz, que yo terminaré todo esto.

					—	Gracias —dijo ella, besó al hombre, y se dirigió a los otros—, espero que durmáis bien —se retiró unos centímetros de la mesa en la que trabajaba y solicitó en voz alta—: Quiero dormir —exclamó, y una cama salió del suelo y ella se tumbó sobre la misma.

			

			Ríos, mientras tanto, continuaba distribuyendo la pasta de colores que Flor había elaborado con productos naturales, de la misma manera que lo hiciera la mujer.

			Los otros cuatro ya se habían acercado a él para preguntarle por todo lo acontecido en tan poco tiempo, y lo primero fue cuestionarle por lo que estaba haciendo.

			
					—	Coloco el alimento de esta casa.

					—	Y entiendo que lo podrá comer cualquier vecino, ¿no es así? —consultó Macu.

					—	Así es. Igual que nosotros comimos el alimento de la casa de color arena.

					—	¿Mujer dormir con nosotros? —se interesó Lucky.

					—	Ella es Flor, mi compañera de vida, y sí, si os parece bien dormiremos con vosotros. Por cierto, os pido perdón por lo sucedido en la casa verde. No recordaba que sois especialmente sensibles a las relaciones de dos personas.

			

			Alejo se dio por aludido:

			
					—	No me dirás que es normal el espectáculo que hemos visto. ¡Casi nos han echado!

					—	Nadie nos ha echado —rebatió Ríos—. Olvidé que esto podía suceder, porque aquí sí es normal que se den estas muestras de amor, lo único es que para nosotros pasan inadvertidas. No entiendo este empeño vuestro en buscar pecado en todo lo que tiene que ver con el amor. La pareja que hemos visto en la casa verde se juró eternos bajo el Árbol hace tres noches. Todavía están con la efusión de los recién unidos, y no pensaron que a lo mejor os ofendían.

					—	A mí no me han ofendido —expresó Tolo.

					—	No, pero has alcanzado un nivel de excitación impropio, ya que nadie te había invitado a participar y te creíste con derecho. 

			

			Tolo agachó la cabeza, avergonzado, y añadió:

			— Lo siento, yo no quería…

			— Ríos, te agradeceríamos que, dentro de lo posible, claro está, y si es que se diera otra situación igual, nos mantuvieras ignorantes a ella. No creo que estemos preparados, ni en un millón de años, como para verlo como quien oye llover.

			— No os preocupéis. Bastante es que os habéis atrevido a bañaros desnudos. Ojalá os animaseis a hacerlo todo de la misma manera.

			— Todo se andará, Ríos —intervino Macu—. Una pregunta: ¿Qué es jurarse eternos bajo el Árbol? ¿Qué árbol es?

			— Jurarse eternos viene a ser lo que vosotros llamáis matrimonio. Aquí también nos juramos amor eterno. Cuando dije el Árbol, me refería al Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, nuestro templo. Y cambiando de tema —prosiguió—, no creo que se una nadie más, que no conozcáis, a nosotros, por lo que os propongo que lavemos vuestra ropa y que se seque esta noche para que mañana vayáis limpios.

			
					—	¿Y con qué vamos a dormir? —preguntó el sacerdote.

			

			— Las noches son igual de cálidas que los días. Tenía pensado facilitarle una manta a Moreno, que es el único que puede sentir fresco, tú tendrías calor con ella, pero si vas a estar más cómodo, también hay mantas para ti. 

			
					—	Por mí vale —expresó Tolo mientras se quitaba la camisa—. Toma, Macu.

					—	¿Qué quieres que haga con eso?

					—	Pues lavarlo.

					—	No te preocupes —intervino Ríos—; si eres inútil, yo lo haré.

			

			Macu, Lucky y Ríos volvieron a desnudarse y de nuevo entraron en las termas de esta casa para lavar la ropa. Alejo, vestido, y Tolo, desnudo, contemplaban la escena.

			
					—	Creo que ni cuando era bebé, pasé tanto tiempo desvestido —anotó Alejo. 

					—	Si nadie te va a mirar…

					—	¿Y Flor? ¿Y si se despierta antes que nosotros y nos descubre así?

					—	Nadie te obliga, acuéstate vestido si quieres. Tiene que ser comodísimo dormir en vaqueros —ironizó Tolo.

			

			Poco a poco, Alejo se fue acercando al baño, y de la misma manera se fue desnudando y lavando las prendas. Le pareció muy curioso que el agua natural que emanaba de la pared y se depositaba en las caldas, además de caliente, parecía jabonosa, no porque llevara espuma, sino porque el aroma primaveral que dejaba en la piel y en la ropa era más intenso que el de cualquier detergente. Por otra parte, no le extrañó esta apreciación, al igual que a ninguno de los demás, que se sentían limpios y sin necesidad de utilizar jabón.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 8.

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Macu despertó conmovida por el olor a naturaleza que se respiraba. Ni siquiera Altillo de Fajardo, donde los amaneceres frescos y puros marcaban la jornada, podía compararse con esta sensación que la llenaba de tranquilidad. Quizá no solo tuviera que ver con que la vegetación fuera especial, sin duda también el amor que le entraba pecho adentro la llenaba y oxigenaba, y, más aún, cuando al girar su cara se encontró con que Lucky había permanecido toda la noche a su lado abrigado con la manta de tela de araña que le daba tanto rechazo. Se volvió hacia él hasta acomodar la cabeza en su pecho y lo acarició. Nunca había compartido lecho con un hombre, y al ser hija única, ni siquiera de forma fraternal, como podría entenderse en este caso, en el que ninguno de los dos sobrepasó la frontera que hay entre ser amigo o ser amante. Ya las caricias en el torso del hombre eran compartidas con besos inocentes que, a medida que él se despertaba, se tornaban más apasionados. Lucky abrió los ojos definitivamente y con mucha cautela la detuvo, indicándole con un gesto que los demás permanecían cerca. Macu encogió los hombros diciéndole con este visaje que le daba igual, y él susurró:

			— Si Alejo despertar, no parecer bien.

			
					—	¿Es que Alejo nos tiene que dar permiso? 

					—	No, pero…

			

			Macu no le permitió terminar la frase, lo besó apasionadamente, dejándole sin fuerzas para continuar discutiendo sobre el peligro que entraña ser descubiertos en esta actitud por Alejo. Macu le confesó:

			
					—	Lucky, te deseo muchísimo. Vámonos a la casa verde.

					—	¿Por qué? —expresó en un murmullo.

					—	Pues para tener más intimidad para hacer el amor. ¿No quieres hacer el amor conmigo? 

			

			Lucky sintió fuego en su garganta. Por una parte, estaba seguro de amarla, pero por otra dudaba de dar ese paso, no solo por los demás, que en esos momentos dormían plácidamente, sino por una serie de inconvenientes en su educación y cultura que lo condicionaban a dar ese paso, para él sumamente importante.

			
					—	Macu, yo amar a ti, como nunca amar a mujer. Yo aprender que mujer virgen ser buena para madre.

					—	Pero…

					—	Dejar terminar. Yo amar tanto a ti que no importar no ser primero, pero yo no querer tocar si no estar casados —le explicó a Macu, quien se tomó esta confesión como una excusa, lo que hizo que se sintiera rechazada y experimentó un dolor tan punzante en la boca del estómago que si no fuera porque estaba tumbada, se hubiera desvanecido. 

			

			El hombre prosiguió:

			— Macu, ¿tú querer ser mi esposa?

			El estupor transformó el malestar que experimentaba desde hacía unos instantes, en un júbilo indescriptible con el mismo final, o peor, es decir, que si no fuera porque estaba tendida, se hubiera desmayado y la cabeza le hubiera rebotado sobre el pavimento. Por fin, habló:

			
					—	¿Casarnos? ¿Tú estás seguro de lo que me propones?

					—	Sí. Nosotros poder ir a Nigeria a vivir.

					—	Eso ya es más complicado, Lucky. Si tú y yo nos casásemos, yo no puedo ir a Nigeria, aquí tengo mi trabajo, ¡y tú el tuyo! ¿No crees que es mejor quedarnos en España?

					—	Yo preferir España, pero no querer que españoles piensen que casar por papeles… ¿Y si quedar aquí? —preguntó a Macu, la cual guardó silencio. Los pensamientos la abordaban y acribillaban sin darle opción a la palabra. Cuesedoris parecía el mejor lugar para vivir, pero ¿qué pasaría con su casa, sus libros, su proyecto…? Por otra parte, desde que faltaban sus padres, todo aquello se los recordaba, y ese recuerdo era dolor en estado puro. Sin embargo, desde que llegaron a Cuesedoris, los sentía más cercanos y no le dolía evocarlos. Sí, efectivamente, compartir con Lucky su vida allí era una idea muy buena—. ¿No decir nada? —sondeó el hombre impaciente mientras que, con la mano extendida acariciaba el vientre desnudo de Macu plácidamente, tratando de convencerla.

					—	Es posible —dijo al fin.

			

			Y se giró de nuevo hacia él, arropándose con su manta bajo la que permanecía desnudo, al igual que ella, colocándose sobre él, de pies a cabeza, sin apoyarse en nada más que en él: piernas con piernas, vientre con vientre, pecho con pecho…, tratando de sentir cada poro de su cuerpo con su propio cuerpo. Se besaron largamente. Alejo, que estuvo despierto desde el principio del encuentro, sonrió satisfecho.

			— ¡Ya pasó la noche! ¿Estáis despiertos todos? —consultó Ríos.

			
					—	Sí, ¡ya voy! —informó Tolo, que como siempre era el último en amanecer—. ¿Qué hora es?

					—	¿Hora? —preguntó asombrado Ríos—. ¿Tú crees que aquí dependemos de algo tan estúpido como el tiempo medido?

					—	¡Qué bien! Me encanta este lugar —dijo Tolo complacido volviéndose a acomodar en la cama para continuar durmiendo.

					—	Pero también tenemos el decoro de despertar cuando otros nos aguardan. La Elegida está esperándonos en el norte.

			

			Tolo se levantó como un resorte.

			— ¡Pues vamos! No la hagamos esperar.

			Tras vestirse con la ropa seca e ingerir algo de alimento, los cinco se dirigieron en dirección a la cochera para tomar el vehículo que los conduciría a su cita con Lluvia. Una vez que entraron en el automóvil, Ríos les indicó:

			— En las guanteras tenéis abrigos. Los vuestros se quedaron donde aterrizasteis y vamos a volar a mucha altura y bajará la temperatura. Además, en el norte tendremos frío si no nos abrigamos.

			Todos hicieron caso a Ríos, vistiéndose con los abrigos de tela muy ligera, como las mantas. Pasado poco tiempo se pusieron en marcha hacia su destino: el lugar de la familia cincuenta, cincuenta y cinco, cero, ene, en el que los esperaba Lluvia, la Elegida.

		

	
		
			Capítulo 9.

			 

			 

			 

			En este caso amerizaron en el Gran Océano, y aunque creyeran que naufragarían Ríos les explicó que los vehículos también estaban preparados para este tipo de maniobras, y más teniendo en cuenta que la Elegida moraba allí. Una luz suspendida a una altura elevada orientaba a los marineros en la oscuridad que los envolvía como si de un faro se tratase. Amarraron la nave en un puerto flotante, que no parecía conducir a ninguna parte. Lluvia los esperaba allí mismo en pie. 

			
					—	¿Qué tal ha sido el viaje? —les preguntó al tiempo que los abrazaba uno a uno.

					—	En general bien, aunque Moreno lo ha pasado un poco peor, pero Romero supo calmarle —explicó Ríos, sonriendo con picardía.

					—	¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Dónde está tu automóvil?—consultó Macu sin entender cómo era posible hacerlo tratándose de una especie de isla todo el suelo que pisaban.

					—	Lo dejé en el aparcamiento bajo la torre. Pero vamos a resguardarnos y seguimos hablando. Aquí hace mucho frío para vosotros.

			

			Todos avanzaron unos metros hacia el centro del puerto, y los cuatro forasteros se preguntaban a sí mismos por el lugar al que irían. No les dio tiempo a ninguno a asustarse, ya que en poco tiempo llegaron hasta un círculo de unos cuatro metros de diámetro grabado en el suelo. Lluvia los invitó a entrar en él, y una vez que lo hicieron, ascendieron a toda velocidad, como si estuvieran volando, sin ver el suelo que pisaban ni las paredes que los rodeaban. Gritaban presas del pánico durante unos treinta segundos de ascenso a unos cien kilómetros por hora, en línea recta, que les había nublado la razón.

			
					—	Tranquilizaos — pedía Ríos.

					—	Es un ascensor, nadie se va a caer. Aunque no lo veáis, estáis rodeados de paredes transparentes —les explicaba Lluvia en un intento de calmarlos.

			

			Y ambos iban poniendo las manos en el pecho de los terrícolas aterrorizados, con la intención de ralentizar las pulsaciones con la fuerza de sus mentes, lo que los libró de tener un infarto. El ascensor se detuvo muy despacio, y los cuatro forasteros trataron a salir de allí, aunque no sabían por dónde hacerlo, ya que no podían ver la salida. Tolo se golpeó en la cabeza con la pared invisible y el pánico volvió a apoderarse de ellos, haciéndoles gritar de nuevo. Lluvia y Ríos se colocaron a ambos lados de la puerta abierta con la intención de indicarles los límites de esta para que pudieran salir con seguridad. Así lo hicieron a toda prisa, Lucky a gatas, hasta que estuvo seguro de estar fuera de peligro, momento en el que se tumbó en suelo y lo besó. Lluvia y Ríos miraban a todos con gesto de preocupación, no esperaban que se tomaran así el simple hecho de subir a la Torre de Observación.

			— ¿Estáis bien? —preguntó Ríos preocupado.    

			
					—	Sí, no puedes imaginarte lo bien que nos han venido los abrigos —afirmó Tolo con la mano sujetando todavía su pecho.

					—	¿Habéis tenido frío?

					—	Frío no, ¡cagueta! Menos mal que el abrigo es más bien largo, nos tapa el culo y no se ve lo que esconde, porque llevamos unas boñigas...

			

			Macu y Alejo se rieron al fin, y Lucky que no entendió el comentario, sonrió al observar a su novia. Lluvia y Ríos creyeron que las palabras de Tolo eran de verdad, por lo que preocupada, los invitó:

			
					—	Venid conmigo, os llevaré a las termas para que os podáis bañar.

					—	No le hagas caso, Lluvia—pidió Macu—. ¡Es un bromista!

					—	Ah, bueno —sonrió tímidamente—. Entonces, si os parece bien, vayamos al observatorio para hablar tranquilos.

			

			Entraron al espacio contiguo, ubicado a unos tres metros del ascensor. Se trataba de una dependencia enorme y diáfana de color blanco. El techo era altísimo, con una cúpula enorme iluminada en la que, a simple vista, no se distinguía la fuente de energía que la dotara de tanta luz. Alejo preguntó:

			
					—	Este es el faro que nos guio en la oscuridad para amarrar en el puerto, ¿verdad?

					—	Así es —respondió Ríos—. Estamos en el centro neuronal, en la parte noble de la Torre de Observación. La cúpula se mantiene encendida siempre.

			

			Lluvia se puso de pronto a hablar diciendo cosas inconexas, o por lo menos eso les pareció a ellos:

			
					—	Les debe estar costando irse… Estimulemos las suprarrenales, si esto no hace que le cambie el color de la piel, segregaremos adrenalina y justo después endorfinas.

					—	¿Qué decir Lluvia? —preguntó Lucky extrañado, al igual que sus compañeros de viaje.

					—	Está hablando con El Roi, que cuida de nuestras vidas. 

			

			Tolo supuso que se trataba de un ordenador como los que tenían en las viviendas, que respondían a la voz de los cuesedoritas haciendo salir del suelo las sillas, mesas, camas… Por eso, tras mirar a su alrededor, intentó salir de la duda y con el cansancio de los días que llevaba almacenando emociones, preguntó:

			
					—	¿Dónde guardáis la computadora?

					—	¿Computadora?... ¿El Roi una computadora? ¡No seas irreverente! El Roi está en todas partes, pero solo Lluvia puede oírlo y comunicarse con Él.

					—	¿Por qué Lluvia y nosotros no?

					—	Pues porque es la Elegida.

			

			Lluvia volvió a la conversación con ellos:

			
					—	Perdonadme, era una urgencia; queremos sentarnos.

			

			Los asientos salieron desde el suelo y se acomodaron en ellos. Ríos preguntó a Lluvia:

			
					—	¿Sucedía algo?

					—	A dos personas les costaba irse y hemos tenido que ayudar a sus cerebros a encontrar la paz. Pero es algo que suele pasar en el último momento.

					—	Lo sé —afirmó Ríos mientras le hacía entrega del Trátem que encontró Tolo en la Tierra—. Los chicos no entienden muchas cosas y quizá podrías explicarles alguna, ¿no?

					—	Sí. Ante todo, quiero comunicaros que Ríos y yo confiamos en vosotros y en vuestra discreción para no divulgar lo que os vamos a contar cuando lleguéis a vuestro planeta. Por otra parte, si os vamos a hacer partícipes del conocimiento de nuestra historia, es porque también os vamos a necesitar para resolver un suceso horrible que ha acontecido en Tierra y que nos afecta.

					—	Claro que sí, cuéntanos de qué se trata —insistía Macu.

					—	Continuaré con mi exposición, que ya iniciamos Ríos y yo sobre la formación de nuestro sistema estelar y nuestro planeta, ¿recordáis? Un solo continente en medio de un gran océano.

					—	Sí, te fuiste cuando te disponías a hablar de los habitantes de Cuesedoris —informó Alejo.

					—	Así es. Los habitantes de Cuesedoris guardamos idénticas similitudes con vosotros, salvo por un detalle.

					—	¿Detalle? No, Lluvia —corrigió Ríos—, deberíamos llamarlo por lo menos “característica”.

					—	De acuerdo, pues a pesar de las semejanzas que tenemos los cuesedoritas con los terrícolas, poseemos una característica que nos mantiene mucho más unidos de lo que estáis vosotros. Veréis, por cada ser que nace en Cuesedoris, sea donde sea, nace otro en ese preciso instante en cualquier lugar, ya sea en el mismo o en otro a miles de kilómetros. Esas dos personas, aunque sean de diferente sexo o procedencia, tendrán los mismos gustos, disfrutarán de los mismos placeres…, es decir, vivirán las mismas vidas y también sufrirán el mismo instante de su muerte. Toda persona tiene un doble, aunque si bien no se parecen en nada físicamente, irán unidos en otras causas y valores de por vida. 

					—	El mismo instante de muerte, curioso…, pero ¿y si la muerte no es natural? Si, por ejemplo, alguno de ellos es asesinado, ¿también sería asesinado su doble? —preguntó Alejo.

					—	Si se asesinara a un cuesedorita, su doble fallecería de igual manera —respondió Ríos. 

					—	¿De igual manera? —se interesó Tolo—. ¿Cómo sería eso posible?

			

			Macu intervino:

			
					—	Pero imagínate que, por una tontería, como por ejemplo robarte una manzana, te matan, ¿entonces también morirá tu doble, aunque esté en la otra punta del planeta durmiendo plácidamente? —preguntó, a lo que Lluvia y Ríos asintieron—. Pues vaya injusticia…

					—	Tranquila, que esto no está previsto que suceda jamás —aclaró Lluvia—, porque en Cuesedoris no se sabe lo que significa matar. Aquí nos amamos todos.

					—	Supongo que por vuestro bien —intuyó Alejo. Todos se rieron—. Pero has dicho que el doble de cada uno puede ser hombre o mujer, ¿es así?

					—	Sí, eso es. El misterio del doble no entiende de sexos.

					—	Entonces, si uno de los dos miembros es mujer y el otro es hombre, ¿siente este los dolores del parto cuando ella da a luz?

					—	No, eso no puede suceder, porque en Cuesedoris no existe dolor en los partos, al igual que tampoco hay enfermedades. 

					—	Entonces no somos tan parecidos —apuntó Tolo—. En la Tierra cada vez hay más enfermedades. ¿Es que tenéis todas las vacunas para erradicarlas?

					—	Es posible que estemos más evolucionados por diferentes motivos: el primero es que llevamos más tiempo existiendo, y el segundo es que, al no odiar, al no pensar en cómo tener más que el otro, no malgastamos las buenas ideas en la construcción de armas de destrucción, y hemos tenido tiempo de estudiar, investigar, aprender en definitiva. Eso es evolucionar, pero no existe ninguna página en la historia de Cuesedoris en la que se hable de enfermedades.

					—	Vosotros ser increíbles —expresó Lucky.

			

			Macu lo miró y se dirigió a los anfitriones para preguntar:

			
					—	¿Y qué idioma tenéis? Porque os entendemos perfectamente, incluso Lucky, al que, como su idioma es el inglés, a veces le cuesta más.

					—	Pues no sé…, ¿tú sabes algo de esto, Ríos?

					—	Lo mismo que tú —le respondió el hombre—. Hablamos y ya está. Si fuésemos a la Tierra, no importa igual el idioma que se hablase, lo entenderíamos y se nos entendería. La palabra no nos aleja ni limita, todo lo contrario, nos aúna.

					—	A ver, vamos a comprobarlo —insistía Macu—. Lucky, diles algo en inglés.

					—	Macu and I want to get married in Cuesedoris. How can we do?

					—	¡Qué alegría! —expresó Ríos—. ¿Os habéis decidido? Lluvia, tiene que ser una ceremonia muy especial.

					—	Espera, Ríos —sosegó Lluvia—. Supongo que, aunque sea en Cuesedoris, oficiará Alejo.

					—	He doesn’t know yet. We have decided this morning.

					—	No sé de qué estáis hablando, pero volviendo a los dobles —interrumpió Alejo—, no es que no me interese el tema de los idiomas, y menos después de oír mi nombre, pero es que me quedan muchos interrogantes por aclarar. Por ejemplo, ¿cada persona sabe quién es su doble?

					—	Querido Cuevas, eso sería nefasto. Se trata de cuidar del prójimo a cambio de nada. Si conociésemos quién es, nos desviviríamos por esa persona como lo haríamos con nosotros mismos, olvidándonos del resto. Tú deberías entenderlo mejor que nadie —señaló Ríos.

			

			Lluvia, por romper la tensión que esta última observación causó, se incorporó al debate:

			— Lo cierto es que, aunque no se conoce a la persona, Ríos asegura que su doble es una mujer que ha tenido cinco embarazos, con sus cinco partos incluidos, ¿verdad? Cada vez que creía que esto sucedía, le entraba una desazón y un amor inmenso que no podía evitar.

			— ¿Y tú, Lluvia? —preguntó Tolo.

			— Lluvia es la Elegida, ella no tiene doble —aclaró Ríos—, pero este dato no es conocido entre los habitantes de Cuesedoris. Solamente unos pocos lo sabemos, y también vosotros, por el mismo motivo que no conocemos a nuestro doble.

			— Gracias por confiar en nosotros. Otra pregunta: ¿Por qué es la Elegida? ¿Eres reina o hija de reyes o algo así?

			— No, aunque ser la Elegida también es un título natalicio. Veréis, todas las generaciones tienen su Elegido, ya sea hombre o mujer, de cualquier lugar del planeta, con la piel más oscura o más clara, el Elegido nace y solamente hay uno.

			— La peculiaridad de su nacimiento no deja lugar a dudas, es el Elegido sentenció Ríos—. Solo sucede una vez, en cada generación, que un bebé nace con el ombligo en el pecho. A partir de ese momento, la nueva criatura será adiestrada en el conocimiento, no para gobernar, sino para cuidar de todos nosotros.

			— Esto es muy complicado, ¿tú tienes el ombligo en el pecho? —insistía Tolo.

			Lluvia se puso en pie y desabrochó las cintas que abrochaban su camisa dejándola caer por los hombros y quedando al descubierto su torso desnudo. Los cuatro se quedaron boquiabiertos al comprobar que, efectivamente, su vientre era extrañamente terso, como nunca vieron otro, y entre los dos pechos, quizá evitando el esternón ligeramente hacia la izquierda, se encontraba el ombligo. Un ombligo que, al ser tan fina la piel del pecho, se antojaba como una herida que se abría y cerraba al compás del bombeo de su corazón. 

			— Esto es acojonante —expresó Tolo. 

			Y, sin duda, fue muy explícito con lo que también pensaban los demás.

			 — ¿Os resulta desagradable?, ¿queréis que me vista?

			Macu intervino rápidamente:

			
					—	No, es solo que nunca habíamos visto nada igual, pero no nos resulta desagradable en absoluto, y para Tolo lo es menos, ¿verdad?

					—	¡Esto es acojonante! —repitió el aludido, atónito contemplando eso que para él era lo más parecido un sueño.

					—	Pues si no os parece mal, ya que me habéis visto, me voy a quedar así, porque aquí dentro hace calor y sin ropa estoy más cómoda. Podéis hacer lo mismo, estaréis mejor.

					—	Yo sí lo haré —secundó Ríos mientras se desnudaba.

			

			Tolo, sin quitar la vista de Lluvia, comenzó a despojarse de la ropa mientras intervenía:

			
					—	Mi abuela me decía: Allí donde fueres, haz lo que vieres, y yo siempre fui muy obediente.

			

			Macu, Lucky y Alejo continuaron vestidos, quizá los dos primeros no hubieran tenido tanto pudor de no ser por Alejo, que parecía volver a estar espantado con la situación.

			Macu creyó que, ahora más que nunca, debían apoyarlo, ya que consideró que la visión del cuerpo desnudo de Lluvia, tan perfecto y singular, podría excitar en determinado momento hasta al hombre más puro, ¡y hasta a ella!, que no podía dejar de contemplarla maravillada, con su ombligo entre los pechos.

			
					—	El Elegido —prosiguió Ríos con el relato— es la única persona que tiene la obligación de residir en el lugar que es donde nos encontramos ahora. Es también el lugar más alto y alejado del planeta. Es así para poder llegar a todos. 

					—	Y ser un piso muy bueno y bonito, pero ¿por qué poner un ascensor invisible? —consulto Lucky reprochándole el miedo que pasaron en la subida.

					—	No es invisible, es transparente. Era peligroso construirlo sin puertas ni paredes, y por otra parte, hemos de estar a la vista de cualquier persona que quiera visitarnos. Cuando se construyó, se consideraba la mejor opción.

					—	¿Y qué es lo que el Elegido, en este caso la Elegida, controla desde aquí? ¿Y qué es exactamente El Roi? —consultó Macu.

					—	Sería muy complicado contarlo, es una filosofía de vida desarrollada durante millones de años. Para mí es imposible explicarlo con palabras, pero puedo mostraros una ínfima parte del poder de El Roi —y diciendo esto, alzó la vista hacia la cúpula iluminada y pronunció—: El Roi, muéstranos el planeta Tierra. 

					—	Todas las paredes, el suelo, y hasta la cúpula de la estancia, proyectaron imágenes que se sucedían a toda velocidad. A cada uno de ellos les pareció distinguir estampas de su vida cotidiana como su colegio, su primer amor, el cuartel donde hicieron el servicio militar… 

			

			Lluvia puntualizó:

			— Tráenos el lugar desde el que han llegado.

			La sucesión de imágenes se detuvo haciéndoles ver el terreno de Altillo de Fajardo que adquirieron para su proyecto. Paulatinamente las proyecciones adquirían tres dimensiones, olor y temperatura, ya que hasta el frío invierno se hacía notar entre todos los presentes, obligando a vestirse a los que se habían despojado de su ropa.  Los terrícolas no pudieron evitar levantarse y caminar por el lugar, tocar el suelo y mirar al cielo. Macu, al ver la cabaña, se dirigió a Lluvia:

			
					—	¿Puedo entrar?

					—	Claro, esa es tu casa, puedes hacer lo que quieras.

					—	Lucky, acompáñame.

			

			Los dos entraron y comprobaron que todo continuaba igual que lo dejaron: sin recoger los platos de la cena del día anterior y sin barrer. Lucky, que estaba tan avergonzado que casi se distinguía su rubor, se lamentó:

			
					—	Yo tener que haber barrido. ¿Qué pensar Lluvia y Ríos de mí?

					—	No tenías tiempo —le excusó Macu—, ni tú ni nadie, que también podía haberlo hecho yo. Además, no te preocupes, no los dejamos pasar y ya está.

					—	Es verdad, ellos no poder ver ahora y hacer mucho que tú no besar a mí.

			

			Ante el comentario y el acercamiento del hombre, Macu se lanzó a sus brazos y se besaron. Ya habían inventado un código, consistente en decirse con sus besos: Te amo… yo más… no, yo… yo…, y les parecía haberlo hecho toda vida y que de toda la vida se conocían. Y en esto ocurrió que Tolo entró precipitadamente:

			
					—	¡Macu, ven, tienes que ver esto! —exclamó, y al sorprenderla con Lucky en esta actitud, interrumpió la frase—: Sois como conejos, todo el día ahí dale que te pego.

					—	¿Qué quieres, Tolo? —concluyó la mujer.

					—	Que vengas a ver cómo ha quedado la nave, vamos…

			

			Nada más salir, observaron que la techumbre del recinto estaba destartalada, como si una bomba hubiera caído sobre ella y se hubieran esparcido los restos de hojalata por todo el prado. Se acercaron a prisa, pues temían que el desastre acontecido hubiera terminado con las herramientas de las que disponían para su estudio. Cuando entraron, ya estaban allí Lluvia, Ríos y Alejo valorando el suceso. Parecía estar todo en orden, salvo por el destrozo del techo que, según dedujeron, fue a causa del impacto de la salida de la nave cuando los llevó a Cuesedoris.    

			Los terrícolas se afanaban en recoger escombros, no querían por nada del mundo que su trabajo se viera afectado por un acontecimiento como este, que era, además, el inicio de una nueva perspectiva de vida.

			
					—	¿Qué estáis haciendo? —preguntó Ríos—. Da igual que lo dejéis todo despejado, estáis en Cuesedoris, ¿recordáis? Cuando regreséis a Tierra, todo seguirá en el mismo lugar que como estaba cuando hemos venido.

					—	Pero…

					—	Mirad —intervino Lluvia cogiendo una lata de refresco que permanecía en lo alto de una estantería, y llevándola hasta la papelera ubicada en el otro extremo de la pared—. Ahora cerramos los ojos —todos lo hicieron—, y contamos hasta tres: uno… dos… y ¡tres! Abrimos los ojos, y decidme: ¿Dónde está la lata?

			

			Cuando levantaron los párpados, tal y como Lluvia les indicó, se quedaron boquiabiertos al comprobar que el objeto se encontraba en el punto de origen, sobre la estantería, y no en la papelera donde lo hubiera dejado la Elegida.

			
					—	Tú no has sido, ¿verdad?

			

			Todos se extrañaron ante la alusión de Tolo, por lo que se volvieron a comprobar a quién se refería, y se encontraron con un niño de rasgos esquimales, de unos diez años, y que tiritaba de frío, desnudo y con el ombligo en el pecho. Lucky se despojó a toda prisa de la manta y corrió a abrigarlo con ella. Lo tomó en brazos, mientras Lluvia y Ríos exclamaron casi al unísono:

			
					—	¡Nube!

					—	Tiene el ombligo en el pecho, ¿es tu hijo, Lluvia? —se interesó Macu.

					—	No, es el Elegido de la nueva generación —explicó, al acercarse al pequeño, que permanecía en los brazos de Lucky, para tomar la temperatura de sus manos y añadió—: Si os parece, regresemos al observatorio, no quiero que se enfríe.

			

			Todos estuvieron de acuerdo y, tras solicitárselo Lluvia a El Roi, el lugar fue difuminándose paulatinamente hasta desparecer, así como el frío y el aroma de Altillo de Fajardo. Una vez que se encontraron en el observatorio, del que en realidad nunca salieron, Lluvia, Ríos, Tolo y el niño volvieron a despojarse de la ropa y tomaron asiento, colocándose el pequeño sobre Lucky, quien no pudo evitar preguntarle:

			
					—	What’s your name?

					—	Nube, soy del Norte y vivo aquí en la Torre. ¿Y tú de dónde eres?, ¿del sur? —le preguntaba mientras tocaba su rostro escrutándolo.

					—	Yes, I come from south of a planet called Earth.

					—	Lo conozco. Es donde hemos estado ahora, ¿verdad?

					—	That was the place where we all live.

					—	La Elegida me ha hablado muchas veces de las personas del sur, hace pocas noches que llegué aquí y todavía no había visto pasar a ninguna visita del sur. Eres el primero y me gusta mucho el color de tu piel.

					—	Thank you very much.

			

			Lluvia creyó entonces que había llegado el momento de intervenir, ya que el resto estaban atentos a una conversación que no les conducía a ninguna parte, por lo que expresó de pronto:

			
					—	Queremos comer —dijo, y como sucedía siempre, la mesa repleta de pasta de colores ascendió desde el suelo ofreciendo comida—. Nube, ven a este asiento junto a mí —. El niño besó fuertemente a Lucky y corrió junto a Lluvia. Su carita denotaba el hambre que sentía al ver los manjares expuestos—. Vaya, creo que no es el mejor momento para presentaros a Nube. Come como un niño y no suele atender a nada más mientras lo hace. Como os adelanté antes, Nube es el Elegido de la próxima generación, y como tal, en el mismo momento que alcanza la madurez, es decir, cuando todos los dientes de niño han sido sustituidos por los permanentes hasta el segundo premolar inferior...

					—	Ah, un buen método —interrumpió Tolo—. ¿Y eso cuántos años son?

			

			Lluvia y Ríos sonrieron, mientras ella respondió:

			
					—	Las medidas de tiempo que manejáis, aquí no son importantes en absoluto, y por eso no las usamos. Como os decía, en cuanto Nube alcanzó esa madurez, llegó a la Torre. Para que os hagáis una idea, hace unas diez noches. Su familia y él tuvieron la suerte de no tener que desplazarse mucho, ya que, como habréis notado en sus facciones, es nativo del norte y sigue cerca de los otros niños con los que ha crecido.

					—	 Entonces, ¿su familia también ha venido con él? —consultó Alejo.

					—	Claro, es inconcebible arrancar un hijo a nadie, aunque sea el Elegido y haya nacido para velar por todos. Nube vive con sus padres y sus dos hermanos pequeños en la parte oeste de la Torre; puede que los veáis en algún momento, aunque creo que estarán durmiendo. 

					—	Pero cuando estuviste en el otro Lugar con nosotros, te fuiste porque decías que el niño  estaba solo —dijo Tolo—. ¿Te referías a este niño? Si están sus padres con él…

					—	Sí, lo recuerdo, pero es mi obligación proporcionarle la educación del Elegido, por lo que he de acompañarlo el mayor tiempo posible para aclararle cualquier duda que tenga. La sed de aprender de Nube es como su apetito que, como podéis comprobar, necesita ser saciado siempre.

			

			Todos rieron contemplando la voracidad del pequeño que, aparte de comer, se limitaba a mirar a todos y asentir cuando estaba de acuerdo con la conversación. Ríos dijo entonces:

			
					—	Bueno, pues a grandes rasgos, ya conocéis los datos más importantes de nosotros, y como os dijimos al principio, vamos a solicitar vuestra colaboración para esclarecer un terrible suceso acaecido en Tierra. 

					—	Claro que sí, cuéntanos —insistió Alejo.

			

			Ríos prosiguió:

			
					—	Bien, antes de nada os confirmaré lo que seguramente pensáis, y es que nosotros, los cuesedoritas, ya tenemos explorada la ruta a Tierra y hemos adquirido el conocimiento de vuestro planeta, que de hecho nos han enseñado de niños. Algunos de nosotros hemos tenido el placer de visitarlo para investigación u ocio, o simplemente para admirar cómo cambian las temperaturas en un mismo lugar. Otros, como es el caso que nos ocupa, se han establecido allí, porque se han enamorado de un terrícola. 

					—	¿Hay sexo entre ellos? —interrumpió Tolo.

					—	Supongo —prosiguió Ríos un tanto fastidiado—, pero lo que sí hay seguro es amor, ya que abandonar tu mundo por una persona no es lógico.

					—	Sí, perdona. Continúa, por favor.

					—	Hace muchísimas noches un cuesedorita llamado Flores nos comunicó que en su última estancia en Tierra había conocido a una mujer de la que se había enamorado, por lo que solicitaba permiso para establecerse allí.

					—	Disculpa, Ríos —intervino Macu—. ¿Y por qué en la Tierra? ¿Ella no quería venirse aquí?

					—	No lo sé, pero aquí no podrían establecerse bajo ningún concepto. En Cuesedoris no se permite que habite para siempre ninguna persona de otro planeta. Es posible que lo visite, pero nunca puede formar parte de nuestra sociedad. 

					—	¿Por qué? —preguntó Lucky.

					—	Es una larga historia que intentaré resumiros. El Elegido de hace tres generaciones se enamoró de una terrícola. La mujer resultó ser ambiciosa y cruel, llevando a Cuesedoris a una situación alarmante. Era exigente con los cuesedoritas, algo que aquí es inconcebible, sometiendo a los que estaban a su alrededor hasta el punto de esclavizarlos. Los maltrataba y amenazaba, sembrando el terror entre ellos.  Alegaba que siendo la compañera del Elegido tenía ciertos privilegios. 

					—	¿Y qué hicisteis con ella?

					—	Con ella y con él, que era su compañero —matizó Lluvia—. En cuanto llegó la época del siguiente Elegido, se les pidió que se fueran a Tierra. El hijo de ambos quiso quedarse y se le permitió, ya que nació en Cuesedoris y era hijo de un Elegido; además, ya tenía compañera y esperaban ser padres. Para los habitantes de Cuesedoris todo lo sucedido fue un golpe terrible del que tardaron en reponerse, por lo que se decidió entre todos que no se le permitiría a ningún extracuesedorita establecerse aquí. 

			

			Tras esa aclaración, Ríos continuó:

			
					—	Vuelvo al presente con la historia que nos ocupa. Como os estaba diciendo, Flores y la mujer de Tierra llamada Aurora decidieron compartir sus vidas, y El Roi los bendijo en una ceremonia preciosa, ya que fue aquí donde se juraron eternos bajo el Árbol. Después, volvieron a Tierra, y como otros tantos, en iguales circunstancias, fueron felices, tuvieron tres hijos, y la vida les sonreía. Pero hace noches contactó con nosotros Aurora muy abatida, comunicándonos que Flores había desaparecido. 

					—	Esta es la historia que tú conocías, ¿no, cura? —consultó Tolo a Alejo muy interesado en la explicación.

					—	Creo que sí, deja que nos cuenten.

					—	Flores, el pariente de Lluvia y Aurora era…

					—	¡Cállate y no interrumpas más!

			

			Tolo se quedó asustado con la respuesta de Alejo, y con un hilo de voz se dirigió a Ríos:

			
					—	Perdona, tío. Prosigue, por favor.

			

			Ríos sonrió y continuó exponiéndoles:

			
					—	Como os estaba diciendo, Aurora contactó con nosotros comunicándonos que Flores había desaparecido, y lógicamente, lo primero que hizo Lluvia, y ya que es la única que puede hacerlo, fue localizar a su doble, que era del noroeste…, pero desgraciadamente había aparecido muerto hacía dos noches con un golpe en la cabeza. Era hombre dedicado a la naturaleza, vivía solo sin relacionarse con casi nadie, solamente con los seres vivos que pacen en el monte y con los que habitan las aguas, por lo que resulta difícil imaginar que le pudieran hacer esto, pero sí a Flores, que residía en la Tierra. Por eso, Lluvia fue hasta vuestro planeta, a Altillo de Fajardo, como sabéis, el lugar en el que se asentaron Flores y Aurora. Esta le aseguró a la Elegida que, por un accidente doméstico, golpeó a Flores en la cabeza haciéndole sangrar. Ella se desmayó al ver la sangre y, cuando recuperó el conocimiento, el cuerpo de Flores ya no estaba. Lo buscó por toda la casa e incluso los vecinos, alertados, examinaron la zona a conciencia, incluido el río que pasa por allí, lugar que Flores solía frecuentar para pescar.  Lluvia ha permaneció allí durante los cuatro cambios de temperatura intentando averiguar dónde se hallaba el cadáver, tratando de evitar que puedan descubrirse en él indicios sensibles en una investigación.  

					—	¡Un año! —exclamó Tolo—. ¿Has estado un año entero tan cerca y tan sola?

					—	Sí, pero no me sentí sola, el poder mental de los que me evocaban hizo que no me considerara abandonada en ningún momento. Regresé a Cuesedoris cuando el hijo mayor de Aurora cumplió la mayoría de edad, y sus hermanos y él pudieron regresar a su casa y cuidar de su madre. Coincidió ese momento con que le comunicaron a Aurora que había aparecido un diente que perteneció a su marido, y todo indicaba que había sido asesinado y que la policía ya había detenido a un sospechoso. Eso, además de una historia turbulenta en la que se relaciona a Flores con otra mujer… ¡Pobre Aurora! No obstante, para nosotros esto no es suficiente y mucho menos en tan tristes circunstancias. Hemos de regresar a la Tierra y averiguar qué ocurrió y por qué, y por eso irá Ríos para hacer la investigación completa.

					—	Así es —dijo Ríos—. Y es aquí donde entráis vosotros en escena, queridos amigos.

					—	¿Y en qué podemos ayudar nosotros?

					—	Al movernos habitualmente entre los dos planetas, hemos establecido buenas relaciones con cargos de vuestros centros de inteligencia de distintos países. Ellos nos facilitan las acciones que queremos acometer, y viceversa.

					—	¿De manera que el CNI sabe de la existencia de Cuesedoris?

					—	Pero Macu, ¿te extrañas? Con este dato, entiendo ahora muchas cosas —aseguró Alejo—. De pronto un día nos llegan noticias de algo increíble, como que de pronto al día siguiente no se vuelve a hablar del tema. Es como si el CNI hubiera retirado toda la información sin que nadie se diera cuenta. ¿Me equivoco?

					—	Claro que no, Cuevas. En el CNI hay un director técnico con el que me une una gran amistad, Eusebio García, y es él quien me ha recomendado que, dado que entraré de lleno en un caso abierto, debo pasar inadvertido. También ha puesto al corriente de todo a un comisario de entera confianza para él, un tal Crespo. Lluvia y yo también habíamos pensado en vosotros para ayudarme a hacerme invisible. 

					—	Lo cierto es que os utilizaremos de tapadera —confesó Lluvia—. Si aceptáis, Ríos viajará con vosotros a la Tierra y allí se hará pasar por el profesor Ernesto Ríos, físico en la Universidad Purdue, en Indiana, Estados Unidos. Simularemos que esta institución os ha otorgado una beca de investigación y este es el motivo de la presencia del profesor, el cual aprovechará el viaje a España para visitar diferentes lugares de su geografía y al que alojaréis en la cabaña, siendo esta y vuestro laboratorio prefabricado el centro de operaciones y comunicaciones con Cuesedoris.

					—	 ¿Qué os parece?

			

			Los chicos guardaron silencio recapitulando toda la información recibida. Por fin Alejo habló:

			
					—	A mí me parece bien, ¿qué opináis vosotros?

					—	Por mi parte, adelante —apoyó Tolo.

					—	Será un placer tener a Ríos con nosotros. Nos aprovecharemos de sus conocimientos para avanzar en nuestro proyecto —bromeó Macu—. ¿Cuándo partiríamos? 

					—	¡Estupendo! —expresó Ríos—. Muchas gracias, para mí será un placer involucrarme en vuestro trabajo. La partida ha de ser lo más pronto posible, pero antes hemos de revisar vuestro vehículo, ya que el viaje lo emprenderemos en él.

					—	Pero si tenéis naves mucho más evolucionadas, ¿nos vamos a arriesgar a ir con él?

					—	Vosotros habéis llegado hasta aquí, ¿verdad? Revisaremos algunos detalles y quedará todo perfecto. Es un gran trabajo.

			

			Lluvia intervino para aclarar:

			
					—	Veréis, cuando vamos a Tierra lo hacemos de incógnito, y nunca nos quedamos con el vehículo que nos transporta, ya que no puede ser descubierto bajo ningún concepto. Cuando volvemos a Cuesedoris, se envía desde aquí la nave para que nos recoja y traernos de vuelta. Con Ríos pasará lo mismo, salvo que el viaje de ida lo hará en vuestro vehículo.

					—	Decís que es posible viajar por el espacio en nuestro habitáculo —expuso Tolo—; de hecho, hemos llegado hasta aquí en él. Pero a mí me gustaría que me explicaseis cómo hacerlo, ya que no está diseñado para esto. ¿Y cómo es posible que, estando a años luz de distancia, tardemos unos segundos en desplazarnos?

			

			Lluvia prosiguió con su explicación:

			
					—	¿Recordáis el Trátem? —indicó mostrándoselo colgando en su cuello—, supongo que Ríos os explicó que es similar al Tran, que todos los habitantes de Cuesedoris tienen y que les sirve para desplazarse de un lugar a otro del planeta.

					—	Sí, eso explicar Ríos. Pensar en lugar, y llegar allí conduciendo con pensamiento.

					—	Eso es. El Trátem, que es este que Tolo encontró, funciona de igual manera, solo que en vez de viajar por Cuesedoris, sirve para viajar por el espacio. Posee un poder muy especial que a la vez puede ser muy peligroso, ya que antes de iniciar un desplazamiento, detiene el tiempo.

					—	¿Qué quieres decir con que detiene el tiempo?

					—	Detiene el tiempo que transcurre y el que vivimos —explicó Ríos—, aquí, en la Tierra y en todo el universo. El tiempo detenido bloquea todo movimiento de los planetas, por eso no transcurren el día y la noche, así como las funciones vitales de los seres vivos, como respirar o comer. Por eso nadie es consciente del tiempo que ha pasado porque en realidad no ha transcurrido tiempo. 

					—	El motivo de que llegaseis hasta aquí fue el deseo de Tolo, que portaba el Trátem. En cuanto se inicia el viaje se detiene todo menos la nave enviada, hasta que esta aterriza en el lugar deseado. Al margen de los viajes en el espacio, puede suceder también que el portador del Trátem desee detener el tiempo, aunque no sea para surcar el espacio, sino que puede que quiera parar la vida a excepción de él. Pero esto puede entrañar peligro y, además, no es necesario.

			

			Todos guardaron silencio, asimilando lo que acababan de escuchar y haciendo conjeturas a partir de esto, para dar sentido a lo que estaban viviendo y asumir que a veces los deseos se cumplen cuando menos se espera. Por fin, Tolo rompió el silencio:

			
					—	Pero perdiste el colgante en la Tierra. ¿Cómo es posible que viajaras sin él? 

					—	La nave que me transportó tenía la orden de llegar a la Tierra, recogerme y regresar a Cuesedoris, realizando todo en el mismo proceso de detención de tiempo. Mientras tuve el Trátem fui consciente de que aterrizó para poder embarcar, pero lo cierto es que he olvidado en qué momento subí a la nave, supongo que fue cuando el Trátem cayó de mi cuello.

					—	¿Y cómo es posible que yo viera cómo despegó la nave? —insistió Tolo.

					—	¿Tú viste eso? —se apresuró a preguntar Ríos—. Lluvia, esto es muy peligroso, si alguien más lo ha visto podemos tener problemas.

					—	No lo creo —tranquilizó Macu—. Tolo lo vio porque solo tiene ojos para Lluvia y por las noches esperaba a que ella fuera al bosque para observarla. 

			

			Lluvia y Ríos se miraron, él un tanto sorprendido y ella ruborizada, mostrando una sonrisa picarona que delató su satisfacción, y Macu prosiguió: 

			
					—	Pero a la mañana siguiente fuimos al lugar que Tolo nos indicaba y nos encontramos con lo que creímos un cráter antiguo y el Trátem que halló Tolo.

					—	¿Veis cómo tenía razón con lo de cráter? Lo hizo la nave de Lluvia.

			

			Y seguidamente Ríos les explicó entonces:

			
					—	Ese cráter es el punto concreto que tomamos como referencia para los aterrizajes. Debió hacerlo un meteorito, pero no tiene nada que ver con nosotros. ¿No descubristeis ningún otro indicio?

					—	Nada que fuera relevante—sentenció Alejo.

					—	Menos mal. Por cierto, Lluvia, ¿qué va a pasar con el nuevo Trátem que creamos para ir en busca del otro? —se interesó Ríos.

					—	No te preocupes, lo anulé por completo. Ahora es tan solo un adorno con el que juega Nube. Como os decía, el Trátem es único y está al cuidado del Elegido, y en este caso en el que vosotros viajaréis con Ríos a la Tierra, conduciré desde aquí el Trátem para que lleguéis y de igual manera traeré de vuelta a Ríos. Por cierto, me gusta mucho la reparación del cierre, está muy bien pensado.

					—	¡Lo hizo Lucky! —se apresuró a decir Macu.

					—	Enhorabuena, Lucky. Es un gran trabajo. 

			

			Macu y Lucky cuchichearon algo entre ellos, y la mujer, llamando con una mano la atención del resto, se dispuso a anunciar el proyecto de vida que Lucky y ella estaban gestando:

			
					—	Lucky y yo tenemos que comunicaros algo.

					—	¿Estás preñada?

					—	Qué bruto eres, Tolo —lo increpó Alejo—. Déjala que nos cuente.

					—	Gracias, Alejo. Lo que tenemos que comunicaros es que Lucky yo nos queremos casar.

			

			Todos se deshicieron en felicitaciones, muestras de cariño y bromas de Tolo que, como era habitual, parecía tenerlas guardadas para ocasiones especiales. Alejo preguntó más detalles: 

			
					—	¿Tenéis fecha para el enlace? Lo digo por si os vais a casar aquí o esperáis a llegar a Tierra… Esto de llegar a Tierra me ha sonado fatal, como a marciano, ¿no?

					—	¡Ya te digo, cura! —confirmó Tolo.

					—	No tiene por qué ser en uno de los dos lugares —les informó Ríos—, es posible que lo hagáis por los dos ritos, aquí y en Tierra.

			

			Lluvia intentó contener la verborrea de su amigo.

			
					—	Espera, Ríos, que a lo mejor ellos quieren que los una solamente su amigo. No les comprometas.

					—	Yo creo que es una idea fantástica, Lluvia —aclaró Alejo—. Si efectivamente pueden darse los dos ritos, yo no tendría ningún inconveniente; es más, estaría encantado de conocerlo detalladamente como invitado al enlace.

					—	¿Lo dices en serio? —preguntó Macu lanzándose a su cuello a abrazarlo.

					—	Por supuesto, pero en cuanto lleguemos a Tierra, haremos una boda católica… ¿De acuerdo?

			

			Ríos concluyó entonces de esta manera:

			
					—	Pues no se hable más. Vámonos, que creo que ya va siendo momento de dormir.

			

			Mientras se abrigaban y se despedían de Lluvia y el pequeño Nube, que estaba medio dormido en un lecho, Tolo se retiró un poco aparte con la mujer:

			
					—	El otro día cuando dijiste que tenías que irte con el niño, me sentí muy mal.

					—	¿Por qué? ¿Estabas enfermo? —le respondió preocupada.

					—	Creí que te referías a tu hijo, que estabas casada… y eso me dolió mucho —dijo Tolo, que permaneció todo el tiempo con la cabeza agachada, y levantó la vista hacia los ojos transparente de Lluvia, que estaban empañados, al igual que los suyos. Derramaron ambos las lágrimas que se les desbordaban. Se sintió libre y amado, algo que siempre le pareció paradójico. Se creyó único porque un ángel le secaba sus lágrimas con los labios. Descansó su boca en los labios de ella y abrazó su cuerpo desnudo sin más intención que acariciar su piel. Olía tan bien, se le hacía tan sencillo detener el mundo entre sus brazos que no tuvo en cuenta que no estaban solos al descender por su cuello colmándolo de besos, hasta llegar a su pecho y adorar el singular ombligo. Escuchó a Ríos detrás de él rompiendo la magia:

					—	Vamos, Manzano, tenemos que irnos ya.

			

			Tolo se arrodilló abrazado a las piernas de ella, que permanecía en pie con el rostro vuelto hacia la cúpula, mordiéndose el labio inferior sin decir nada. 

			
					—	No, por favor, no quiero separarme de ella otra vez —suplicaba.

			

			Entre Ríos, Alejo y Lucky consiguieron llevarlo hasta el vestíbulo para tranquilizarlo antes de emprender el viaje. Macu se quedó en el Observatorio con Lluvia y con Nube, que afortunadamente se había dormido y no presenció la escena. Entonces Macu se interesó por el estado anímico de su amiga:

			
					—	Lluvia, ¿estás bien? Discúlpalo, no entiendo qué le ha podido pasar.

			

			Lluvia la miró intentando sonreír, mientras secaba sus lágrimas.

			
					—	Que me ama, solo eso. 

					—	No, está obsesionado contigo. Cuando te conoció en Altillo, por las noches se pasaba horas a la intemperie mirando con los prismáticos por si ibas al bosque y te podía ver. 

					—	Lo sé, y de hecho yo iba al bosque para que él me viera.

					—	¿Hacías eso? ¿Por qué?

					—	Porque lo amo.   

			

		

	
		
			Capítulo 10.

			 

			 

			 

			Lluvia tardó en reponerse del trance por el que acababa de pasar. No pudo contener sus sentimientos y la despedida con Tolo se había convertido en un espectáculo que violentó a todos los presentes. Tolo ignoraba que, desde que la vio por primera vez en la Tierra, su mente privilegiada fue capaz de comunicarse con ella cada día diciéndole que la esperaba y haciéndola partícipe de su vida cotidiana, en la que algo tan habitual como despertar parecía llamarse Lluvia. Él no se había dado cuenta de que telepáticamente ya le había hablado de Macu y de Alejo, y de lo pequeño que se sentía ante la grandeza del universo que soñaba con explorar y conquistar. También él perdió la compostura en la velada, improvisando una demostración de inmenso amor hacia ella ante los ojos de todos. Probablemente lo tomarían por loco cuando les contara que su amor era correspondido, seguro que le habrían explicado que se mantuvo distante a pesar del abrazo de él. Lo que ellos ignoraban es que Lluvia le estaba diciendo que lo amaba en cada caricia y en cada beso furtivo, y hasta cuando él se aferró a sus piernas negándose a marchar, momento en el que, además, ella suplicó fuerzas a El Roi para permitirle que se fuera. 

			Se tumbó junto a Nube, que dormía plácidamente, e intentó no llenar sus pensamientos de él. Difícil tarea, ya que cualquier idea la llevaba hasta Tolo. Recordó que de niña le contaron que el Elegido desterrado se sometió a una intervención para ubicar el ombligo en su sitio habitual; esto consistía en realizar una cicatriz en el abdomen que lo simulara, y con la piel sobrante cubrir y esconder el verdadero ubicado en el pecho. De esta manera, no levantaría sospechas de su procedencia en Tierra, si es que se diera la ocasión de tener que mostrar el torso, y no debió tener complicaciones en su nuevo hogar, o por lo menos, no tan graves como para que la polémica les llegara a ellos. Lluvia creyó que ella también podría lograrlo, deseaba viajar a Tierra y quedarse allí para siempre con Tolo, amarse y compartir sus vidas, porque en el amor no hay sacrificios, sino entrega. Un sonido procedente del vestíbulo la hizo salir de la ensoñación. Era la madre de Nube buscándolo.

			
					—	Demasiado tiempo sin ti —susurró acariciándole la cabeza.

			

			En ese momento, el niño se abrazó a su cuello haciéndola sentir su inmenso amor. Lo tomó en brazos y salió con él de la sala para entregárselo a su progenitora. La responsabilidad la desarmó al verlos alejarse por el pasillo. Comprendió que había nacido Elegida, y como tal, se debía a todos y no a una sola persona. De regreso al Observatorio, escuchó tras de sí una voz de hombre que preguntó:

			
					—	¿Ya has dormido?

			

			Se giró y comprobó que no se trataba de quien ella hubiera querido que fuera. Contestó sobresaltada:

			
					—	Rama, me has asustado.

					—	Lo siento, no era mi intención.

					—	No te preocupes, pasa y cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?

			

			El hombre entró en la estancia muy solemne, pisando fuerte aunque algo cabizbajo, hasta llegar al asiento en donde estuvo durmiendo Nube, y se sentó junto a Lluvia. Giró su cara hacia ella clavándole su misteriosa mirada bicolor, y respondió:

			
					—	Venía para preguntarte si hay noticias de Flores, y si sabes algo de cómo está Aurora.

			

			A Lluvia no le extrañó que el hombre le preguntara por el desaparecido, ya que ambos mantenían desde niños una estrecha relación. De hecho, fue Rama quien le presentó a Aurora. Rama era bisnieto del Elegido que fue condenado al ostracismo por permitir que su mujer terrícola creara sus propias normas, y por lo tanto, aunque era hijo de nacidos en Cuesedoris, Rama mantenía vínculos consanguíneos con nativos del planeta Tierra, además de haber heredado los ojos de distinto color de su abuela. Desde muy pequeño deseó conocer más de ellos y finalmente lo logró, pues con la ayuda de Lluvia, que le mostraba desde el Observatorio los lugares que necesitaba rastrear, encontró a una prima hermana: Aurora. Por este motivo, la Elegida le dio permiso para conocerla y marchar junto con Flores a la Tierra. En esos momentos, tras escuchar la consulta que le hizo Rama, Lluvia no sabía cómo comunicarle el terrible suceso de la muerte de su querido amigo, pues ignoraba cómo actuar frente al dolor ocasionado por un duelo causado de forma innatural. No pudo evitar sentirlo como si se lo acabaran de notificar a ella, y se dejó llorar con la esperanza de que Rama se percatara de la magnitud de la noticia y le hiciera más fácil responder.

			— Rama, yo… lo siento mucho.

			
					—	¿Qué ha pasado, Lluvia? —preguntó el hombre.

					—	En Tierra creen que le han quitado la vida.

					—	No puede ser. ¿Saben quién ha sido?

					—	Han detenido a un hombre, pero no sabemos mucho más.

					—	Yo tengo que ir a Tierra. Te solicito permiso, Lluvia, he de estar junto a Aurora y conocer de primera mano qué es lo que ha pasado exactamente le pidió entre lágrimas.

					—	No, Rama, no creo que estés en condiciones pues te encuentras demasiado relacionado con ellos. Te ruego que te mantengas al margen de todo esto. Ya nos estamos ocupando desde aquí.

					—	Por favor. Yo lo conocía mejor que nadie, sé dónde vivía, puedo averiguar qué le ha sucedido… Necesito hacerlo.

					—	No insistas, Rama. Te he dicho que la investigación de Cuesedoris ya está en marcha y no voy a permitir que, por tu vehemencia, se eche todo a perder. Siéntate y hablemos.

			

			Lluvia temía que Rama, dados sus orígenes terrícolas y empujado por el dolor, se creyera con derecho a vengarse, algo inconcebible para cualquier cuesedorita. 

			Aunque nunca gustó de la compañía de Rama, era su deber atenderlo. Cuando estaba con él se sentía cuestionada, incluso a veces despreciada. Quizá el instinto depredador que llevaba en los genes le confundía y obligaba a actuar de aquella forma. Era curioso, una vez pasado el breve tiempo de lamentaciones, Rama trató de sonsacarle a la mujer las intenciones que tenía para resolver el caso. Ella, por supuesto, se dio cuenta y supo esquivarlo, de la misma manera que se dio cuenta de que estuvo muy pendiente del Trátem anulado que Nube había olvidado sobre el lecho, y que, aprovechando el momento en el que ella se ausentó de la conversación para acercarle un vaso de agua, Rama cogió y escondió en su mano cerrada. No quería pensar mal, estaba muy afectado por lo que le había sucedido a su amigo. Podía haberle dejado marchar, al fin y al cabo El Roi los hizo libres para moverse por el universo a su antojo, y ella había cumplido con su deber y seguía haciéndolo exponiendo su punto de vista. Lo cierto es que también temía que se enterara del accidente doméstico de Aurora y que probablemente acabó con la vida de Flores. Tan furioso estaba con el suceso que lo mismo la emprendía contra la pobre e indefensa mujer. 

			— Lluvia, me voy.

			— ¿Tan pronto? ¿No quieres conversar más?

			— No, vendré en algunas noches.

			Muy precipitado, se despidió de ella con un abrazo y salió a toda prisa del Observatorio. Lluvia, extrañada, solicitó:

			
					—	El Roi, muéstrame a Rama, por favor.

			

			Y como sucedía en estos casos, las paredes se fueron transformando en proyecciones de otro lugar, en este caso la parte exterior de la Torre, por donde Lluvia transitó hasta llegar a un vehículo amarrado al muelle. Se introdujo en él y, efectivamente, se encontró con el hombre tratando de hacer funcionar el Trátem inservible:

			— El Roi, llévame a Tierra… Pero ¿qué pasa?

			Lluvia, muy afectada, instó:

			
					—	El Roi, devuélveme a la Torre —dijo, y cuando llegó se precipitó hasta el sótano en donde estaba el automóvil que empleaba en sus desplazamientos, en el que entró y volvió a solicitar—: Llévame con Ríos, al Lugar de la familia cuarenta, veintiséis, ene.

			

		

	
		
			Capítulo 11.

			 

			 

			 

			Macu se despertó al nuevo día junto a Lucky, como venía siendo habitual desde que llegaron a Cuesedoris, y para no faltar a la costumbre, se colocó sobre él para que cada poro de sus cuerpos se tocara. Él continuaba dormido, descansando toda la tensión acumulada de la jornada anterior en la que cruzaron volando el continente cuando fueron a visitar a Lluvia. Le causó mucha ternura ver a su hombre en ese estado y le pareció injusto despertarlo, por lo que retornó al lecho y se limitó a apoyar la cabeza sobre su pecho. Al fin y al cabo tenía mucho en lo que pensar y una sesión de caricias y besos matutina no ayudaría en absoluto a proyectar lo que los dos tenían entre manos: su boda. En el camino de vuelta desde la Torre, Ríos les estuvo explicando que el enlace tendría lugar debajo del Árbol de la Sabiduría del Bien y del Mal, en el Lugar de la Familia treinta y siete, diez, uno, ene, en una ceremonia que oficiaría la Elegida y que concluiría con la pareja amándose bajo el Árbol. Alejo había preguntado si era necesario ese final y Ríos fue muy contundente con la afirmación, pues de no ser así, la unión no estaría validada. Tolo le razonó el sentido del acto plasmando la similitud entre este rito y el católico: “Ya sabes, cura: Matrimonium non consummatum non matrimonium”, le dijo, y Alejo después de pensarlo pareció estar de acuerdo, pero, eso sí, antes tendría que bendecirlos él, aunque no contara allí con los elementos de la liturgia. Después, cuando aterrizaron en el lugar de la familia en el que estaban instalados, ella misma se precipitó a contárselo a Flor, la compañera de Ríos, para que le ayudase con los preparativos, y habían quedado en probar varios peinados tras despertar. En cuanto al vestido de ella y al traje de él no habría mayor problema, ya que todos irían desnudos como era costumbre allí. Lucky acarició su cara, que descansaba sobre el pecho de él.

			
					—	¿Estar despierta, amor?

			

			Macu se incorporó para besar sus labios y le confirmó.

			
					—	Sí, mi vida. ¿Has descansado bien?

					—	Bien. ¿Tú no tumbar hoy encima de mí?

			

			Y dicho esto, Macu volvió a introducirse bajo la manta que abrigaba a su hombre, para postrarse sobre él rendida de amor, sin tocar nada más que no fuera su cuerpo, y se besaron con infinita ternura.  A los pocos minutos, Ríos preguntó en voz alta:

			— ¿Estáis despiertos ya?

			Macu, Lucky y Alejo respondieron afirmativamente, y Tolo, que continuaba sin inmutarse, respondió preguntando:

			
					—	¿Hemos quedado hoy con alguien?

					—	No, hoy prepararemos el juramento de Romero y Moreno.

					—	¡Pues hasta más ver! —concluyó dándose media vuelta en el lecho.

			

			Alejo, mientras se levantaba, comentó irónico:

			
					—	Ríos, me parece que Lluvia vendría para preparar el juramento con nosotros, ¿recuerdas?

					—	Es cierto —respondió el hombre.

					—	Pues no se hable más —se apresuró a añadir Tolo, mientras se incorporaba para comenzar el día.

			

			Todos rieron con ganas, incluso el aludido, que corrió a introducirse en las termas.

			Lo cierto es que nadie esperaba a Lluvia cuando llegó, ni siquiera Flor, que se afanaba en peinar el cabello de Macu, ensayando el tocado que llevaría en su enlace, y por eso dio un respingo cuando la Elegida entró en la vivienda:

			
					—	Flor, ¿dónde está Ríos?

					—	¡Lluvia! —exclamó Macu al verla.

					—	Perdonad, no quería asustaros. He de decirle algo importante, pero no temáis, que no es grave.

					—	Está con el resto del grupo preparando nuestra nave para el viaje a Tierra. ¿Tu urgencia tiene que ver con nuestro juramento? —cuestionó Macu preocupada.

					—	No, descuida. Por cierto —añadió antes de salir—, luego quiero mostrarte algo que te va a gustar. Espérame aquí, no tardaré.

			

			Ríos había llegado junto con Tolo, Alejo y Lucky a la nave en la que estos habían viajado procedentes del planeta Tierra. Llovía en Cuesedoris, pero no demoraron por más tiempo la faena para concluir y poder viajar cuanto antes. El agua que caía con insistencia se agradecía, no por calor, y tampoco por sed, se agradecía y punto, cual requiebro elegante cuando la tristeza abate. Este era el sentido de la cortina de agua que lo llenaba todo, desde los contenedores para el uso humano hasta los corazones. Desde el campo imperecedero hasta la dicha de los que lo pacían; regar de felicidad y empatía cada segundo inexistente en la vida de todo. Ríos les contó durante la faena que, al no ser época de chubascos, el motivo del chaparrón se debía sin duda a que a la Elegida le preocupaba algo.

			— Esperemos que el agua calme su ansiedad —manifestó esperanzado. 	Inesperadamente, escucharon en el exterior de la nave:

			
					—	¿Ríos?

					—	¡Lluvia! —respondió Ríos saliendo junto con los demás, que también se interesaron por su presencia— No te esperábamos tan pronto. ¿Sucede algo?

					—	No os preocupéis, vosotros proseguid con vuestro trabajo, por favor —les dijo a los otros tres hombres, que volvieron a entrar en la nave—. Sí, Ríos, hay algo que me preocupa.

			

			Tomaron asiento sobre la hierba mojada y Ríos, que ya sabía que algo le preocupaba a Lluvia, tomó la iniciativa: 

			
					—	¿Qué ha pasado?

					—	Pues que después de iros vosotros, vino Rama a la Torre interesándose por la desaparición de Flores. Cuando le comuniqué que había muerto me dio la sensación de que el dolor era tan fuerte que no lo mostraba, no sé... El caso es que esto me hace temer, Ríos. ¿Y si se ha vuelto loco? 

					—	Siempre fue muy retraído en la manifestación de sus sentimientos. Es medio terrícola, ya sabes.

					—	Lo sé, y por este motivo no lo tuve demasiado en cuenta, pero es que después estuvo muy interesado en viajar a Tierra, y al negárselo aludiendo que ya estábamos investigando la causa de la muerte, se mostró en desacuerdo conmigo.

					—	Vaya.

					—	No solo eso, Ríos, lo más grave es que cogió el Trátem inservible creyendo que no me daba cuenta y se fue a toda prisa. Lo seguí en proyección y lo descubrí intentando emplearlo para viajar a Tierra. Por supuesto, no funcionó, pero eso me dejó muy intranquila. ¿Para qué quiere viajar a Tierra? —preguntó Lluvia, y guardó después silencio sobrecogida.

					—	¿Qué pasa, Lluvia?

					—	¿Y si se ha enterado de lo de Aurora y quiere vengar a Flores?

					—	¡No pienses en eso! Aunque se hubiera enterado, no tendría sentido que buscara a Aurora. ¡Fue un accidente! Además, con el giro que ha dado la investigación en la Tierra, ni siquiera sabemos si efectivamente Flores murió porque a Aurora se le cayó el recipiente con comida en su cabeza. 

					—	Pero ¿y si se entera de lo que se rumorea en el pueblo?

					—	¿De que Aurora intentó envenenarle? ¿Por qué se iba a enterar? Si no le permites ir a Tierra…

					—	¿Y si me pide una proyección para saber cómo está Aurora, y se escucha algún comentario en la calle? No imaginas con qué poco cariño se refieren algunos a ella...

					—	En ese caso, habrá que procurar mantenerlo siempre entretenido para que no lo solicite hasta que se calme un poco, o bien, mostrarle la proyección cuando Aurora y el pueblo entero estén durmiendo.

					—	Si sucede, eso haré.

					—	Dime, Elegida —prosiguió Ríos cambiando de tema—, ¿te vas ahora a la Torre o aprovecharás el viaje para el juramento?

					—	Ya que estoy aquí, me quedaré hasta que el gran momento llegue. Además, mientras tanto quiero llevar a Macu a que solicite una visita.

					—	¡Qué buena idea! Le va a gustar. Es un gran regalo.

					—	Eso espero.

					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 12.

			 

			 

			 

			A Macu le parecía mentira, estaba segura de que jamás se acostumbraría a ver pasar la vida a esa velocidad en el automóvil que Lluvia conducía. 

			— ¿No me vas a contar adónde vamos? —le preguntó a la Elegida, que sonreía muy feliz.

			
					—	Ya te he dicho que vamos a solicitar una visita para ti.

					—	Pero una visita… ¿A quién? 

					—	Ya hemos llegado —respondió mientras maniobraba el aterrizaje—, nos están esperando.

			

			Macu miró hacia el lugar indicado y vio a dos personas de espaldas y vestidos, algo que llamó su atención. A medida que se aproximaban a ellos se iban tornando sus figuras de hombre y mujer, él muy delgado y ella con el pelo recogido en un moño. Una vez en tierra, Macu permaneció en el vehículo mientras Lluvia salía y se dirigía a hacia ellos. Cuando al fin se giraron y Macu pudo ver sus rostros, un cúmulo de sentimientos llenó su pecho, tanto que hasta le costaba respirar y derramar las lágrimas que anegaban sus ojos. En un susurro pronunció:

			
					—	¿Papá, mamá? —dijo y salió a toda prisa del automóvil, corriendo hacia ellos.

			

			Antes de llegar, Lluvia la detuvo.

			
					—	Son mis padres, ¡déjame abrazarlos! —exigía entre sollozos.

					—	No, tienes que saber que no puedes hacerlo, no hasta que seas inmaterial como lo son ellos.

			

			Macu quedó en silencio. Pensaba en que, efectivamente, no tenía sentido creer que podría abrazarlos; sus padres estaban muertos desde hacía meses y era imposible que estuvieran allí mirándola con la ternura que solo ellos eran capaces de otorgarle. 

			
					—	¿Inmaterial? ¿Qué juego es este? ¿Se trata de otra proyección? ¿Una versión cuesedorita de álbum de fotos? No lo entiendo, Lluvia, y no me gusta, no me hacía ninguna falta. A mis padres los llevo tan dentro de mí que su recuerdo forma parte de cada día —la increpó y se detuvo un momento, mientras las lágrimas parecían ahogarle—: Me acuerdo de ellos cada vez que respiro. Agradezco tus buenas intenciones, pero este espectáculo no ha sido agradable —se giró dando la espalda a sus padres y emprendió rumbo hacia el automóvil con la intención de regresar al punto de partida. 

			

			Lluvia la contemplaba con la sonrisa que en ningún momento emigró de su rostro. No medió palabra, no trató de detenerla, hasta que Macu escuchó a su madre detrás de ella:

			
					—	¡Hija! 

			

			Se detuvo en seco, y muy despacio se volvió hacia ellos mientras respondía a la madre:

			
					—	Chatina, querida, ¡cuánto te añoro!

			

			Lo que creyó que era una proyección de recuerdos, estaba interactuando con su realidad confundiéndola hasta puntos insospechados porque, ¿cómo iba a hablarle su madre, si estaba muerta? El desespero enturbió la calma que creía tener, y la emprendió a lagrimazos con la hierba, cayendo de bruces sobre ella sin poder articular reproche alguno. Lluvia, con su eterna sonrisa, indicó tranquilidad a los progenitores de Macu y se acercó a ella.

			
					—	Macu, son las almas de tus padres, puedes hablarles, preguntarles…, lo que tú quieras.

					—	Me estás diciendo que son… ¿fantasmas? —preguntó.

					—	Sí, llámalos como quieras —respondió Lluvia con su entrañable sonrisa.

					—	Pero eso no es posible o… ¿es aquí dónde venimos después de muertos? Estamos en el cielo, ¿verdad? Lo sabía.

			

			Lluvia se desternilló de la risa al escucharla, y enjugándose las lágrimas que la carcajada le provocó, le aclaró a Macu:

			
					—	No, Macu, esto no es el Cielo, ni es aquí donde han venido tus padres después de irse de Tierra. En Cuesedoris sabemos que las personas que amamos están siempre y no tenemos miedo a encontrarnos con ellos, si es que se han ido cuando su existencia con nosotros ha sido plena.

					—	¿Por qué vienen aquí y a la  Tierra no?

					—	Sería posible si se lo permitieseis. Este es un punto de encuentro para todos, también para terrícolas, ya que en vuestro planeta no existe un sitio similar. Te prometo que son tus padres, ve con ellos, creo que quieren felicitarte por el enlace.

			

			Macu se levantó del suelo y se dirigió hacia ellos colmada de alegría. Mientras tanto, Lluvia entró en el automóvil y conectó telepáticamente con Ríos. Macu estaría tan exultante después de hablar con sus progenitores que creyó oportuno adelantar la celebración de su juramento, de manera que, cuando Macu se hubo despedido de sus padres, subieron al automóvil para acudir directamente al Árbol de la Sabiduría.

			
					—	¿Qué tal ha ido todo? —se interesó Lluvia.

					—	Ha sido maravilloso, Lluvia, y no tendré años de vida para terminar de agradecértelo. 

					—	¿A mí? No, no tienes nada que agradecerme a mí, lo importante es que te sientas bien, aunque no puedas abrazarlos fuera de tu corazón.

					—	No hace falta, están conmigo y me siento feliz. Me han dicho que mi tristeza les duele muchísimo y mi alegría sigue iluminando su existencia como antes. No quiero que sigan preocupados por mí, ahora les corresponde ser felices, y eso es lo que voy a intentar. 

					—	Me alegra esta decisión.

					—	Por cierto, Lluvia, si en Cuesedoris existe este lugar en donde vivos y muertos se dan cita, ¿qué pasa con el espíritu de Flores? ¿Por qué no se manifiesta y os dice qué ha pasado con su cuerpo?

					—	El espíritu de Flores está confundido, le arrebataron la vida sin estar conclusa y debe creer que sigue de forma material, por lo que no escucha nuestra llamada para encontrarnos con él.

			

			Llegaron al Árbol de la Sabiduría donde, para sorpresa de Macu, Lucky, Ríos y sus dos amigos del alma esperaban ataviados únicamente de alegría.

			Las dimensiones del tronco del Árbol no se podían calibrar a simple vista. De hecho, no se adivinaba que fuera un manzano, sino más bien una pared forrada con su corteza. Aunque hubiera ramas cargadas de frutos a una altura accesible, su enorme copa se confundía entre las nubes y dotaba al cielo de un color especial. Alejo, aunque también pendiente de la felicidad de Macu, no podía dejar de contemplarlo ni de preguntar a Ríos:

			
					—	¿Se sabe desde cuándo está el Árbol? Es viejísimo. 

					—	Fue creado con el hombre, y es una muestra de fidelidad —respondió el cuesedorita. 

					—	¿Y las manzanas? Si cae alguna desde esa altura en la cabeza de alguien lo mata seguro.

					—	¿Pero cómo se van a caer? Los frutos del Árbol de la Sabiduría permanecen en su sitio, no se pueden caer ni se pueden arrancar.

					—	Es igual que el de Adán y Eva. Es el árbol del Paraíso… ¡Este es el Paraíso, Dios no os ha expulsado!

			

			Ríos sonreía mientras le pedía silencio:

			
					—	Silencio, Cuevas, que no escuchamos a Lluvia.

			

			Lluvia, frente a Macu y Lucky, formalizaba la unión de la pareja invitándolos a prometerse amor eterno:

			
					—	Macu, Lucky: vuestro amor ha sido escogido para que perdure. Ante el Árbol de la Sabiduría del Bien y del Mal como testigo, ¿prometéis hacerlo eterno?

					—	Sí, ese es nuestro deseo —pronunciaron al unísono.

			

			Lluvia, cogiendo sus manos para unirlas, prosiguió:

			
					—	Que el amor de El Roi os acompañe. Ahora, os llevaré a una hendidura del tronco en donde estaréis más cómodos.

			

			Tolo y Alejo se dispusieron a acompañarlos, pues pensaron que la ceremonia continuaba en otro lugar. Ríos los detuvo.

			
					—	Nosotros no. Ellos preferirán que no los miremos.

					—	¿Por qué? —cuestionó Alejo—, no irán a…

					—	¡Que sí, cura, que van a echar un casquete! —rio Tolo.

			

			Ríos miró a Tolo maravillado y le dijo:

			
					—	Tu léxico es envidiable, Manzano. ¡Qué riqueza de palabras para referirte a lo mismo!

					—	¡Lo único, amigo Ríos, lo único! —matizó Tolo—. Y cuando vengas a mi pueblo te enseñaré más.

			

			Mientras esperaban a los recién desposados, Ríos, Alejo y Tolo entraron en un establecimiento de grandes dimensiones y lleno de gente, preparado únicamente para dar comidas. Sin duda, el Árbol de la Sabiduría era un lugar de culto en Cuesedoris y la casa en la que se encontraban estaba acondicionada para el descanso de los peregrinos. Lluvia continuó oficiando los enlaces de todos aquellos que se acercaban a ella a solicitárselo. Cuando concluyó su tarea, ya había oscurecido y regresaron al Lugar de la familia cuarenta, veintiséis, ene, en donde los terrícolas se alojaban desde que llegaran allí. Pasada la noche, la Elegida les comunicó que el momento de emprender el viaje a Tierra había llegado, por lo que se despidieron de todos y se dirigieron hacia la nave que los transportaría. 

		

	
		
			ARGUMENTACIÓN
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			Capítulo 1.

			 

			 

			 

			Escogió el tren porque le gustaba el traqueteo continuo, que coincidía con el pasar de los árboles por la ventanilla, y disfrutaba de la tranquilidad forzosa de sus compañeros de viaje, que se entretenían leyendo el periódico o un libro, o con objetos tan vagos como un teléfono móvil. Le encantaba la impaciencia de los pequeños viajeros, que parecían buenos cuando el tren iniciaba su marcha y aprovechaban durante el trayecto cualquier descuido de sus padres para correr pasillo arriba, pasillo abajo. A Ríos le gustaba todo esto que en Cuesedoris no había, quizá por el cambio de aires, que tampoco es que le hiciera falta, o quizá porque desde esta perspectiva terrícola las cosas triviales se magnifican hasta empatizar directamente con los sentimientos de los tiempos ancestrales que nunca conoció y, sin embargo, le provocaban nostalgia. Hacía ya un rato, concretamente una vez pasado Aguilar de Campoo, que el paisaje se había tornado verde, salvaje y puro. Le recordaba a su hogar, por lo que escrutó a conciencia lo que se le presentaba a la vista con la intención de averiguar un poco más sobre dónde, cómo y cuándo perdió el ser humano terrícola sus valores inherentes.

			
					—	¿Cómo te llamas? 

			

			Ríos dio un respingo al escuchar de pronto que, telepáticamente, le estaba cuestionando una voz infantil. Buscó visualmente por el vagón para averiguar de dónde provenía, y tras no hallar respuesta retornó a la visión del bello panorama que le ofrecía la cordillera cantábrica, achacando la llamada a algún ánima que desde allí le daba la bienvenida. Al poco tiempo, llamó su atención algo en lo que antes no había reparado, y era el reflejo en el cristal de una niña que estaba sentada en el asiento delantero y a la que, por la interposición del respaldo del sillón, no podía ver, salvo por la reverberación de su imagen en la ventanilla. La niña le saludaba tímidamente moviendo los dedos contra el cristal, y Ríos la correspondió de igual forma dedicándole la mejor de sus sonrisas, y entonces volvió a escuchar en su mente:

			
					—	¿Cómo te llamas?

			

			Ríos sabía que el cerebro de los terrícolas, en su periodo de desarrollo, a veces da coletazos adentrándose en terrenos inexplorados por ellos, tales como la capacidad de relacionarse con almas, viajar astralmente, mover objetos o, como en este caso, comunicarse telepáticamente entre ellos. También sabía que la pequeña que le preguntaba por su nombre no era consciente de lo que hacía, y estaría aburrida, por lo que fantaseaba con que haría nuevas amistades, de manera que Ríos, teniendo en cuenta las limitaciones terrícolas, entabló conversación telepática con ella.

			
					—	Me llamo Ríos.

					—	¿Es tu apellido?

			

			Ríos cayó en la cuenta de que se encontraba en la Tierra.

			
					—	Sí, ¿y tú?

					—	Me llamo Lara. A mí me gustan los ríos, mi padre y yo hicimos un barquito con una corteza de árbol, y cuando lo pusimos en el río de la Casa de Campo, flotaba y navegaba y llegó hasta Paracuellos. Me lo ha dicho Clara, que trabaja con mi padre y vive en Paracuellos, que está muy lejos de la casa de mi padre en Madrid, y por eso se queda casi siempre a dormir, para no tener que conducir por la noche…

			

			Ríos no volvió a pronunciarse, mientras la pequeña Lara continuaba con su soliloquio buscando a su manera una explicación al hecho de que sus padres se hubieran separado y ella tuviera que desplazarse hasta Madrid para visitar a su progenitor una vez al mes. Dejó que se perdiera en sus divagaciones pueriles evitando sigilosamente cualquier conexión telepática. No podía descuidar su pose, viajaba por el planeta Tierra de incógnito y por nada del mundo podía ser descubierto. 

			El comisario Crespo, hombre de confianza de su amigo del CNI, al que conoció en Madrid durante su estancia en Altillo de Fajardo, le puso en contacto telefónico con el inspector Navaluenga, quien llevaba el caso del asesinato de Flores en Santander, y con el que había quedado en la estación para que lo acompañase durante su estancia allí. Cuando el tren hizo su parada, y aprovechando el movimiento de los otros pasajeros deseando apearse, Ríos esperó en su asiento oteando el panorama a través de la ventanilla, buscando algún indicio que le indicara cuál de los hombres que aguardaban en la estación sería Navaluenga. Recordó la conversación telefónica que mantuvieron:

			
					—	¿Cómo podré reconocerle, Navaluenga?

					—	Iré vestido con vaqueros, camisa blanca y americana gris marengo. En cualquier caso, no se preocupe, que yo lo reconoceré, profesor Ríos.

			

			A Ríos le parecía asombroso comprobar la cantidad de hombres que esperaban en la estación, vestidos de la misma forma que Navaluenga le había indicado. De manera que cuando era casi el último que faltaba por salir, recogió del maletero de su asiento el bolso que siempre lo acompañaba en sus viajes a Tierra y, con la misma parsimonia, se puso el abrigo azul celeste de paño y el gorro de lana con pompón. Este último era el regalo de Navidad de Tolo que, según él, le serviría para mantener las ideas calentitas. Aunque a Ríos esta observación le pareció una solemne majadería, llevarlo puesto era una de las mejores cosas que había hecho en esta vida, pues le llenaba de satisfacción llevar a la vista de todos esa prueba de afecto proveniente de su gran amigo. En cuanto pisó tierra firme, un hombre de unos cincuenta años, vestido con vaqueros, camisa blanca y chaqueta gris marengo, se aproximó a él.

			
					—	¿Profesor Ernesto Ríos? —le preguntó.

					—	Sí, soy yo. Inspector Navaluenga, supongo.

					—	Supone bien. Permítame que lo ayude con el equipaje —le pidió intentando tomar el asa de la maleta.

					—	No, por favor, no se moleste.

					—	No es molestia.

					—	¡Insisto! —concluyó Ríos. No podía arriesgarse bajo ningún concepto, a que sus herramientas de trabajo anduvieran distanciadas de él. Sería nefasto para la integridad de Cuesedoris que fueran descubiertas por cualquier terrícola que ignorara su procedencia—. Llevo aquí el material de trabajo que puedo necesitar en cualquier momento.

					—	Como quiera... 

			

			Ante la tensión de la situación, Ríos intentó paliarla mientras avanzaban hacia el coche:

			
					—	Su perspicacia me ha dejado absorto, Navaluenga. ¿Cómo es posible que me haya reconocido entre cientos de pasajeros que viajábamos en el convoy?

					—	Efectivamente, no fue fácil, profesor, teniendo en cuenta la cantidad de personas que han llenado el andén. Menos mal que estoy avispado y he visto enseguida su equipaje. Ya me había prevenido Crespo de su peculiaridad.

					—	¿Pero qué le pasa a mi equipaje? Los amigos que me han acogido en su casa en Madrid también han hecho alguna observación al respecto. Esta maleta es una herencia familiar.

					—	Toda una reliquia, no me cabe la menor duda. Ya hemos llegado al coche.

			

			Ríos entró en el automóvil, sin dejar de darle vueltas a lo que su anfitrión había dicho: una reliquia. Le tenía especial afecto a esta maleta. Se trataba de un obsequio procedente de su bisabuelo, que fue el encargado de acompañar al Elegido y a su esposa a Tierra cuando estos fueron desterrados. Aquí compró el bolso de viaje y efectivamente quizá había quedado obsoleto, pero a él le gustaba llevarlo en sus viajes terrenales. Habría transcurrido media hora de autovía, cuando por fin entraron en una carretera por la que cruzaron varios municipios hasta llegar al desvío de la playa de Berría, por el que se adentraron. Ríos ya había apreciado el olor a mar en cuanto bajó del tren, pero ahora que la estrecha vía de asfalto había permitido a la naturaleza penetrar y hacerse mucho más presente, le pareció que sus labios cristalizaban de salitre, y hasta su rostro, cuando llegaron al recinto penitenciario, se le mostró como lleno de lágrimas al recibir la llovizna que regaba los campos. En la Tierra le costaba convencerse de que la lluvia no era por la preocupación del Elegido, pero en ese lugar en donde los muros infranqueables impedían la libertad, volvía a dominarle la sensación de que alguien importante estaba descontento. 

			El sol había irrumpido en la sala enrejada hacía un rato, y Ríos trataba de atrapar sus rayos sigilosamente, cerrando las manos de forma repentina tras unos instantes de estar posados sobre ellas. Navaluenga junto a él y Joaquín, desde el otro lado de la reja, lo contemplaban boquiabiertos:

			
					—	Profesor Ríos —interrumpió Navaluenga—, ¿no va a preguntar al detenido?

					—	¿Eh? —reaccionó Ríos—. Perdone, Joaquín, es que a veces me quedo absorto con estas cosas… 

					—	No se preocupe.

					—	Es curioso, en este lugar parece más fácil atrapar el sol —prosiguió Ríos.

					—	¿A qué se refiere? —preguntó el recluso.

					—	Mire esa ventana —dijo señalando el vano abierto en lo alto de la pared de su derecha—. Los barrotes dividen la luz que entra, y cada fragmento cabe en una mano. ¿No es maravilloso?

					—	Si usted lo dice… —concluyó Navaluenga—. Pero vamos al asunto que nos ocupa, por favor. ¿Tiene algo que preguntar?

					—	Sí, claro. Verá, Joaquín, le pierdo el rastro en la mañana en la que salió de casa para comprar y no regresó hasta la madrugada, momento en el que estuvo haciendo el merendero. ¿En dónde anduvo todo el día? ¿Qué le ocupó tanto tiempo? 

					—	Fui al centro comercial que hay cerca de la clínica en la que trabajo. Hay unos grandes almacenes de bricolaje, allí mismo me asesoraron acerca del cemento que buscaba y lo adquirí. Luego me encontré con mi compañero Paco, que salía de su guardia y fuimos a tomar unas cervezas. Cuando llegué a casa era de madrugada, pero no tenía sueño ni ganas de acostarme, por lo que encendí un foco, prepararé el mortero y me puse a extenderlo por la superficie del merendero.

					—	¿Y por qué no esperó hasta el día siguiente? Con la luz del día quizá se hubiera dado cuenta de que había un diente en el cemento y lo hubiera quitado, ¿no cree usted?

					—	Lo que sí recuerdo es que no quería ver a mi mujer. Había bebido y estaba tan furioso que tenía que desfogarme de alguna manera porque, de no ser así, la emprendería a gritos con ella y despertaría al niño y a todo el vecindario.

					—	¿Cómo es posible? ¿Por qué habría de hacer eso? —preguntó Ríos escandalizado.

					—	Porque debo de ser muy rencoroso, profesor. Llevo toda la vida enamorado de la misma mujer y ella me traiciona con el primer hombre que encuentra dispuesto. ¿Es justo? Encima estoy encerrado aquí sin poder estar con mi hijo. Yo no maté a ese miserable, pero me ha jodido la vida y lo odio tanto que me alegra infinitamente que esté muerto. ¡Así se pudra en el infierno!

					—	¿Gastó todo el cemento que compró? —interrumpió Ríos.

					—	No, siempre compro un poco más por si me hiciera falta más adelante.

					—	Gracias, Joaquín, es suficiente. Navaluenga, ¿conoce usted esa tienda de la que nos ha hablado el detenido?

					—	Sí, claro —respondió el inspector.

					—	Pues vámonos entonces.

					—	¿Ya? —preguntó el preso, que se había dispuesto a otro interrogatorio interminable.

					—	Sí, lo demás ya lo conozco. Muchas gracias por su colaboración.

			

			No fue hasta que entraron en el coche y condujeron en él hasta la salida del penitenciario, que ninguno se pronunció, y entonces Navaluenga lo hizo:

			
					—	Parece usted muy seguro de cómo actuar en este caso.

					—	¿Por qué lo dice, inspector?

					—	Apenas ha interrogado al presunto asesino. ¿Qué pretende, confundirlo? 

					—	¿Cómo voy a pretender eso? —preguntó Ríos riendo—. Este hombre está claramente deprimido, muy dolido, no entiende qué hace encerrado. Ha tirado la toalla, y si no, ¿cómo es posible que siendo veterinario vocacional, no esté con los perros que han entrado en el centro para ayudar a los presos? No, él ha preferido quedarse en su celda a contemplar la luz, que a veces entra… y a veces no. ¿Qué me puede aportar el testimonio manido de un hombre que ya no tiene ganas de luchar? Además, conozco el resto de la historia, así que lo que voy a hacer es ir marcha atrás. Verá, Navaluenga, algo me dice que Flores murió en Madrid el mismo día que desapareció, es decir, un año antes de que Joaquín, en Santander, comprara el cemento y pavimentara el merendero en el que apareció incrustado el famoso diente de la víctima. ¿Y dónde estuvo el cadáver todo este tiempo? Lo que más me urge es hallar el cadáver, pues sin él no concibo el sentido de la investigación.

					—	Ya, entiendo. ¿Entonces volvemos a Santander, al centro comercial?

					—	¿Al centro comercial? ¿Para qué? Volvamos a Santander pero con tranquilidad, no hace falta perder la paciencia. Me gustaría conocer a Ainhoa.

					—	Como usted diga, profesor —dijo, pues a pesar de la peculiaridad de Ríos en su método de investigación, Navaluenga estaba dispuesto a empaparse de su sapiencia y no iba a cuestionar ni un ápice a tan eminente personalidad. Era un honor colaborar con él—. Mi opinión —intervino Navaluenga— es que efectivamente Abel Flores murió en Madrid el mismo día que desapareció. Estoy seguro de que Joaquín Alonso lo mató y se deshizo del cuerpo portándolo en su automóvil. De hecho, se ha encontrado ADN del fallecido por todo el maletero, no hay duda de que la pieza dental hallada permaneció durante un año allí, sin que nadie se diera cuenta, y se incrustó en algún saco de cemento que se transportó. ¿No cree que es evidente?

					—	De hecho, Joaquín Alonso está encarcelado por esta sospecha. ¿Pero cómo asegurarlo si no hay cuerpo de la víctima? Tengo que averiguar qué pasó exactamente y hallar el cuerpo del asesinado. El cadáver nos lo dirá todo, y cabe la duda de que Joaquín, aunque en algún momento pudiera desearlo, no fuera quien lo mató. Por cierto, ¿se ha dado cuenta de la cantidad de polvo que respiramos?

					—	¿Cómo dice usted?

					—	A las pruebas me remito, los rayos de luz nos muestran todas las partículas que transporta el aire y que a simple vista no se ven; sin embargo, inevitablemente las respiramos.

					—	¿Qué me quiere decir con esto?

					—	Nada, es por hablar de algo.

			

			Detuvieron el coche frente al domicilio familiar del imputado y se apearon de él. Continuaba la nube de llovizna perturbando la salida del sol y en breve anochecería. Ríos lamentaba en su interior no poder disfrutar de la claridad de alguna estrella cercana que impidiera que la oscuridad se apoderara del paisaje, que le permitiera ver el mar mientras se sumergiera desnudo en las aguas dadas a este planeta…

			
					—	Inspector Navaluenga, ¿puedo ayudarlo? 

			

			La voz de la mujer, que abría la verja de la entrada, le hizo volver a la realidad. Debía de tratarse de Ainhoa, sin duda, por lo que se apresuró a recoger la maleta y unirse al recibimiento.

			
					—	Buenas tardes, doña Ainhoa. Le presento al profesor Ernesto Ríos —dijo el inspector, mientras Ríos se quitó el gorro con pompón e hizo un gesto con la cabeza sin dejar de sonreír—. El profesor Ríos está colaborando con la policía, desde Madrid, en la investigación del presunto asesinato de Abel Flores. ¿Podemos pasar a hacerle unas preguntas?

					—	Claro, no voy a oponerme a ninguna investigación, ¡faltaría más! —respondió irónica mientras accedía al interior de su vivienda, sin importarle en absoluto si los hombres la seguían o no—. Adelante, profesor Ríos, lance sus preguntas, que a lo mejor respondo algo distinto de los anteriores interrogatorios.

					—	No, si no he venido a preguntarle por eso.

			

			Ainhoa se paró en seco, y se volvió hacia ellos.

			
					—	¿Ah, no?

					—	No, verá; lo único que pretendo es averiguar cuándo, cómo y dónde perdió Abel Flores el diente que apareció en su merendero, y quizás con esto, averigüemos dónde está el resto del cuerpo —respondió Ríos mientras tomaban asiento en la cocina.

					—	¿Y se supone que yo lo sé?

					—	No lo creo, pero de momento, según los datos que tenemos, es la última persona que estuvo con él.

					—	A lo mejor no —respondió ella—. ¿No estaba casado?

					—	Sí, pero Aurora…, es decir, su esposa, la última vez que lo vio fue esa misma mañana.

					—	Se nota que no es usted policía, profesor. Se refiere a la mujer de Abel por su nombre y no como la presunta “loquesea”. Está bien, dígame qué más quiere saber.

					—	Solo si guarda usted algún paquete del cemento que su marido empleó para el suelo de su merendero.

					—	¡Qué manía con el cemento! —exclamó para sí Navaluenga.

					—	¿Nada más? Puede que quede algo por el garaje, Joaquín siempre tenía cemento y cualquier material imprescindible, por si había que hacer alguna chapuza en casa. ¿Pero no quiere ver mejor el lugar en el que estaba el famoso diente? —preguntaba Ainhoa muy extrañada.

					—	¿Se refiere al merendero? Es muy bonito, se ve desde la entrada, me encantaría disfrutarlo algún día con todos ustedes, pero hoy que la veo muy ocupada, me bastará con visitar el lugar en el que su esposo guarda el cemento.

					—	Está bien, acompáñenme.

			

			Ainhoa los condujo hacia las escaleras que dirigían al garaje, y al llegar abajo, accionó el interruptor de la luz. Allí estaba el monovolumen al que se refirió Navaluenga cuando le explicó que del maletero obtuvieron el ADN de Flores. Las paredes de la estancia estaban cubiertas con armarios y estanterías repletas de herramientas y materiales de construcción.

			
					—	No sé por dónde empezar —dijo Ainhoa—. Tiene tantos trastos mi marido que a saber en dónde se guarda el cemento…

					—	Por lo que tengo entendido —intervino Ríos—, y no es que yo sepa mucho al respecto, el cemento se debe conservar siempre en un lugar seco y protegido, lejos de la humedad, ¿no es así, Navaluenga?

					—	Sí, así es.

					—	Por cierto —continuó Ríos—, ¿Navaluenga es su nombre o su apellido?

					—	¡Mi apellido, señor mío! Me llamo Porfirio, Porfirio Navaluenga.

					—	Porfirio, ¡qué gran nombre!

			

			Ainhoa escuchaba divertida la conversación de los dos hombres, esperándoles a que terminaran para formular su pregunta:

			
					—	Entonces, ¿dónde creen que debo buscar el cemento?

					—	En algún armario alto, quizás.

					—	No —escucharon tras ellos—, el cemento lo guarda en ese armario de resina —dijo Pedro, que había llegado con Mario de la mano y Urko, pegado al niño, como siempre, y que les indicó el lugar exacto, aproximándose y sacando dos bolsas, una de plástico y otra de papel—. Miren, en esta bolsa hay cemento gris y en esta otra está la arena para hacer la mezcla del mortero. Yo ya lo he comprobado y todo está en orden.

					—	Perdone, señor. Soy el profesor Ernesto Ríos, ¿usted quién es? —preguntó Ríos sonriendo, mientras cogía las bolsas agradecido. En la de cemento había una mancha que le pareció de sangre, pero no dijo nada esperando hacerlo en el momento oportuno si fuera preciso.

					—	Encantado, profesor. Soy Pedro Alonso, padre del presunto… —se contuvo de decir nada y con un gesto aludió al pequeño Mario que escuchaba atento a su abuelo.

			

			Ríos estrechó su mano muy cordial, aunque de buena gana lo hubiera abrazado y besado, a él y a todas las personas con las que hasta ahora se había encontrado:

			
					—	Encantado, don Pedro, he oído hablar mucho de usted… ¿Y a quién tenemos aquí? ¿No es este el famoso detective Mario?

					—	¡Sí! —se apresuró a responder el pequeño, soltándose a toda prisa de la mano de su abuelo para estrechar, muy solemne, la de Ríos—: yo soy el detective Mario Alonso, y este es Urko, el chivato.

					—	Es un placer, detective, vengo desde muy lejos para conocerlo. Sus pesquisas en el caso del “diente” son realmente esclarecedoras. Tenga usted mi más sincera enhorabuena. ¿Puedo abrazarlo? —preguntó, y se arrodilló para estrechar al pequeño entre sus brazos y sentir sus latidos.

			

			Mario, que en un principio estuvo atónito escuchando los halagos del hombre, se derrumbó en el abrazo y comenzó a llorar.

			
					—	¡Hijo! —exclamó su madre.

					—	¿Qué tienes, Mario? —preguntó el abuelo asustado.

			

			Ríos les hizo un gesto con la mano pidiéndoles tranquilidad sin dejar de abrazar al pequeño para transmitirle la paz de los latidos de su corazón. Mario le dijo a Ríos entre pucheros:

			
					—	Mi papá está en la cárcel por mi culpa. Encontré el diente y se lo llevaron.

					—	Estás equivocado —lo tranquilizó Ríos—. Tienes que ser fuerte. Hoy he estado con él, está muy orgulloso de ti y confía en que demostraremos su inocencia.

			

			Mario se retiró del abrazo, secó sus lágrimas y expresó muy solemne:

			
					—	Sí, vamos a demostrarlo. ¿Hacemos otro merendero?

					—	¿Para qué? —preguntó Navaluenga.

					—	Para ver si sale otro diente.

					—	De momento no será necesario —respondió Ríos sonriendo mientras buscaba en su bolso de viaje—, lo que sí necesitaría inspeccionar es el maletero del automóvil.

					—	Sí, claro. Voy a buscar las llaves… ¿Necesita que le traiga papel? —le preguntó Ainhoa al ver que de la maleta había sacado un bolígrafo.

					—	¿Para qué?

					—	¿No va a tomar notas? —insistió la mujer aludiendo al objeto que acababa de extraer.

					—	¡Oh, no! Realmente lo he estado buscando todo el día y acabo de recordar que lo guardé aquí, pero no tiene nada que ver con el caso que nos ocupa. Muchas gracias, de todas formas, es usted muy amable.

					—	Está bien, solo las llaves del coche. Mario, acompáñame, hijo —el niño corrió junto a su madre—. Me lo llevo para que no les moleste.

			

			Ainhoa y Mario subieron las escaleras que comunicaban el garaje con la casa, momento que Pedro aprovechó para preguntar a los dos investigadores:

			
					—	¿Han descubierto algo nuevo?

					—	Nada —se apresuró a decir Navaluenga.

					—	Todavía. Yo continúo indagando.

					—	¿Y cómo ha encontrado a mi hijo? ¿Usted cree que es culpable? —insistía Pedro.

					—	Querido amigo, no puedo aventurarme a dar mi opinión todavía, pero me interesa muchísimo la suya.

					—	¿La mía? Pero, profesor, yo ya estoy jubilado y además, en este caso mi opinión no es imparcial. 

					—	Lo entiendo, pero usted sabrá decirme mejor que nadie cómo era la relación entre su hijo y su nuera. ¿Le contó alguno de ellos la infidelidad de Ainhoa?

					—	No, en absoluto. Me enteré por el inspector Navaluenga cuando Joaquín ya estaba preso. Pero sí es cierto que la convivencia no era buena. Ellos disimulaban, sobre todo delante del niño, ni un mal gesto, ni una mala contestación... Más tarde me di cuenta de que esa actitud era porque ni se miraban ni se hablaban. En una ocasión me asusté, me pilló tan de sopetón el desprecio de mi hijo hacia su mujer que no sabía qué pensar.

					—	¿Qué sucedió?

					—	El hecho en sí fue una tontería; el perro se había hecho sus necesidades en el merendero, pero Joaquín increpó a Ainhoa, como si hubiera sido culpa de ella, de una forma muy brusca, poco apropiada para su forma de ser.

					—	Y, sin embargo, tan comprensible —intervino Navaluenga—. Cuando un matrimonio se corrompe por una infidelidad, como es el caso que nos ocupa, y se le fuerza a continuar, es muy natural que se den reacciones de este tipo.

					—	Yo creo, inspector, que es muy fácil opinar desde fuera —puntualizó Pedro.

					—	No me malinterprete, señor Alonso, estará de acuerdo conmigo en que la situación era más que favorable para que su hijo se tomara la revancha por todo el dolor que Abel Flores le causó.

					—	¿Usted se la tomaría, Navaluenga?

			

			El inspector se ruborizó ante la pregunta, y contestó:

			
					—	Espero no verme en la situación. Si descubriera que mi mujer me ha sido infiel, me separaría de ella sin más, no querría saber quién es el amante.

					—	Insisto en que desde fuera no se puede calibrar la vida de nadie. Le diré que Ainhoa y Joaquín crecieron juntos; tuvieron los mismos amigos, fueron a los mismos colegios, disfrutaron con los mismos juegos… Toda una vida compartida incluso antes de casarse. Usted habla de separación, pero dudo mucho que, en este caso, pudieran vivir el uno sin el otro —afirmó Pedro, un tanto irritado por el sonido del timbre de la bicicleta que permanecía colgada en la pared del garaje, y que Ríos había estado accionando sin cesar en el transcurso de la discusión con Navaluenga.

			

			Así que no pudo por menos que preguntarle: 

			
					—	¿Usted qué opina, profesor? 

					—	Que es un invento fantástico. Nada estridente, muy sencillo de usar… Tal vez si estuviera hecho de barro sería menos frío, ¿no?

					—	No ha estado atento —le confirmó Pedro a Navaluenga.

			

			Aunque Ríos pareciera no estar atento, había escuchado la conversación mantenida entre los dos hombres, y lo que pretendía haciendo sonar el timbre de la bicicleta, no era otra cosa que alterar a Pedro y comprobar hasta qué punto podría irritarse. Era un hombre pacífico, quizá por los años de dedicación a la policía, profesión en la que hay que andar con los pies de plomo, con perseverancia y respeto hacia los demás. Anotó cada detalle en su memoria, y aunque diera sensación de seguridad, cada vez tenía más dudas en el caso que le ocupaba. Él sí había estado atento a la pregunta, pero prefirió no responder, ya que había oído que Ainhoa y el niño bajaban de nuevo al garaje con las llaves del coche.

			
					—	Aquí tiene, profesor —le dijo la mujer entregándoselas.

					—	Gracias, Ainhoa, ¿le importaría abrir a usted?

			

			La mujer así lo hizo accionando el botón del mando a distancia que permitía acceder al vehículo. Ríos comenzó con su investigación particular mientras que Navaluenga reía las gracias de Mario, que se había puesto su disfraz de policía para enseñárselo. 

			Después de la inspección del automóvil, Ríos y Navaluenga se quedaron a cenar en casa de la familia Alonso. Por lo visto, después de la detención de Joaquín, Pedro, por petición de Ainhoa, se había alojado con el niño y ella en su casa; de esta manera, se les hacía más llevadera a los tres la ausencia del detenido. Durante la velada, y sobre todo desde que tenían la seguridad de que Mario ya estaba dormido, Navaluenga y Pedro conversaron sobre el cuerpo de Policía, momento en el que Ainhoa aprovechó para tratar confidencias con Ríos:

			
					—	Profesor, ¿usted sabe si es cierto que Abel tenía hijos?

					—	Así es, tenía tres hijos. Es por ellos que se ha podido aislar su ADN.

					—	No me dijo nada.

					—	Lo lamento mucho, Ainhoa. Yo tampoco entiendo por qué llegó a esto: engañarle a usted y a su esposa, con todo lo que sacrificó por Aurora, toda su vida… ¡No me cabe en la cabeza!

					—	Pero ¿usted lo conocía?

					—	No —se apresuró a responder—. Conocí a su esposa de la misma manera que la he conocido a usted hoy, investigando. Y he de decirle que tampoco puedo entender qué es lo que les pasó a Joaquín y a usted después de tanto amor entregado, pero no soy yo quién para juzgar el comportamiento de nadie, solo trato de encontrar el virus que corrompe de esta forma al ser humano —dijo, y Ainhoa quedó cabizbaja—. Discúlpeme, Ainhoa. Ahora necesitamos que sea fuerte, tanto en la investigación como en su casa con su familia. Todo irá bien, confíe. Lo que sí le pediría es que si recordara algún dato que no tengamos registrado, por favor, póngase en contacto conmigo para comunicármelo.

					—	Muy bien, dígame dónde puedo encontrarlo —dijo enjugándose una lágrima.

					—	Pues yo no lo sé —respondió Ríos muy apurado.

					—	¿No tiene un teléfono en donde pueda localizarlo?

					—	Tengo uno por aquí que me dio el comisario Crespo —buscó por su bolsa y sacó un teléfono móvil que entregó a Ainhoa. Esta le miró sorprendida esperando respuesta por parte del hombre. 

					—	No, no necesito el móvil, le pregunto por el número de teléfono al que puedo llamarle por si recuerdo algo.

			

			Ríos sonreía y asentía sin saber cómo actuar en esos momentos, porque lo que estaba claro es que o averiguaba ella el número correspondiente al aparato o no habría forma de saberlo.

			
					—	No lo sé —dijo al fin.

			

			Ainhoa sonrió también con ternura y resolvió:

			
					—	No se preocupe, me hago una llamada perdida y se queda el número grabado en mi móvil —marcó en el teléfono de Ríos, y sonó el de Ainhoa, que permanecía sobre la mesa tan fuerte, que Ríos se asustó—. Ya está. Tenga, profesor le dijo entregándole el aparato. Se está quedando sin batería.

					—	¿Ah, sí?  —preguntó extrañado. 

					—	Disculpe, profesor —interrumpió Navaluenga.

					—	¿Sí, inspector?

					—	Deberíamos irnos a descansar —sugirió—, supongo que mañana nos espera un día duro, ¿no es así?

					—	Supone bien, querido amigo. Doña Ainhoa, don Pedro, ha sido una velada deliciosa, pero he de retirarme al hotel—. Ríos estaba encantado con el papel que le había tocado desempeñar en este viaje a Tierra; de hecho, se había documentado a conciencia en la literatura policiaca del planeta, habiendo disfrutado empapándose de figuras como Sherlock Holmes y Poirot, entre otras. Esto, unido a su estrambótico aspecto y su especial carácter amoroso, lo hacían a ojos de los que le conocían un ser entrañable, digno de estrujar y llevar en un colgante cerca del corazón. Eso era lo que pensaba Ainhoa en esos momentos, que claramente confundida por la marcha del nuevo amigo, se pronunció para evitarlo:

					—	Profesor, ¿por qué no se queda aquí a dormir?

					—	Se lo agradezco de corazón, pero he de irme al hotel, pues es probable que reciba una llamada importante —explicó, y confidencialmente añadió—: Me dijo Crespo que allí también hay un teléfono para localizarme, tengo que ir a ver si me precisa. Ya tendrá noticias mías —explicó, y muy gentil, besó su mano. 

			

			Casi besa la mano de Pedro cuando a continuación de haberse dirigido a Ainhoa, la estrechó para despedirse. Pedro, que sin ser consciente estuvo al quite, lo golpeó afectuosamente en el hombro y declaró:

			
					—	Es usted un buen hombre. Estoy seguro de que probará la inocencia de mi hijo.

					—	Si así es, que yo creo que sí, cuente con ello, don Pedro —le aseguró, y volviéndose a Navaluenga dijo—: ¿Nos vamos, Pelayo?

					—	Porfirio, profesor, me llamo Porfirio —le corrigió mientras abría la puerta para salir.

					—	¡Qué descuido! Le ruego que me disculpe, Porfirio —le pidió mientras se ponía el gorro con pompón, tomó la maleta del suelo e iniciaron la marcha hacia el coche. Ríos continuó diciendo—: ¡Qué gran nombre! Dígame, ¿de qué proviene?

					—	¿Cómo que de qué proviene? — preguntó algo ofendido. 

			

			Continuaron con la discusión entrando en el coche y, mientras se ponían en marcha, se despidieron con la mano de Ainhoa y Pedro, que aguardaban en el quicio de la puerta viéndolos marchar. Entonces Navaluenga le preguntó:

			
					—	¿Y qué es lo que ha comprobado en el maletero del coche, profesor? Ya está limpio, no hay pruebas.

					—	Pues eso mismo, comprobaba la pulcritud.

					—	¿Con un bolígrafo? —volvió Ríos la cara hacia él sorprendido—. He observado cómo pintaba líneas en todos los recovecos del maletero. ¿Para qué lo ha hecho?

					—	Es usted realmente perspicaz, Porfirio. Verá, el bolígrafo es un invento mío, muy simple, se trata realmente de un aplicador de Luminol —mintió—. Me ha parecido un buen lugar para probarlo y así asegurarme de que Mario no se encontrará con algo desagradable por accidente.

					—	Pero el Luminol reacciona bajo emisión de luz..., ah, entiendo. La linterna que lleva el bolígrafo… ¿Es suficiente?

					—	No lo es, está comprobado. 

					—	¿Y ha comprobado también si es de sangre la mancha que hay en el lateral del paquete de cemento?

					—	¡Qué gran sabueso es usted, Navaluenga! 

					—	De ser así, no entiendo cómo se nos pasó al hacer el registro, sabe que si se tratara de sangre tendríamos que comunicarlo, ¿verdad?

					—	No es sangre, Porfirio, no debe preocuparse. Con la visión que usted tiene se habrá dado cuenta de que junto al paquete de cemento había unos botes de pintura.

					—	Por supuesto, y precisamente era de color granate la pintura del que estaba más cerca, por eso no di la voz de alarma, por si me adelantaba a los acontecimientos y cundía el pánico.

					—	Así hubiera sido, muy bien hecho. Entonces, ¿su padre también se llama Porfirio?

					—	Sí, profesor, y mi abuelo, mi bisabuelo, mi tatarabuelo… y sabe Dios cuántas generaciones Navaluenga me han precedido.

					—	¡Qué interesante!

			

			Durante el resto del viaje permanecieron en silencio, cada uno pensando probablemente en cómo se estaban desarrollando los hechos. Ríos, absorto contemplando las luces que pestañeaban en la distancia, e hipnotizado por el murmullo del mar, recordó que cuando conoció a Joaquín, hubiera puesto la mano en el fuego por él, pero cuanto más pensaba en lo sucedido, más incógnitas lo perturbaban. Era seguro que el cuerpo de Flores había sido transportado en el maletero de ese coche, puesto que los restos de su ADN estaban por todas partes. ¿Y cómo era posible entonces que, habiendo fallecido en Altillo de Fajardo, hubiera llegado hasta allí? ¿Sería cierta la teoría de Navaluenga, en la que afirmaba que Joaquín Alonso lo asesinó cuando estuvo en Madrid? Aún así, las fechas no coincidían, puesto que, según Ainhoa, le confesó a su marido la infidelidad meses después, cuando ya se encontraban en Santander, pero ¿y si Joaquín los sorprendió en pleno acto adúltero y le hizo creer a su mujer que estaba en una reunión mientras perpetraba el crimen? En este caso, nada tendría que ver el accidente doméstico de Aurora con su muerte, pero aún así quedaban muchos cabos sueltos: ¿Por qué desapareció el cuerpo después de este suceso? ¿Y quién se lo llevó? Demasiadas incógnitas para tan pocas pruebas sobre la mesa…

			Al llegar a la habitación del hotel, lo primero que hizo Ríos fue contactar telepáticamente con Lluvia:

			
					—	¿Te consta si Flores estuvo en un lugar llamado Canadá? —le preguntó mientras se despojaba del abrigo.

					—	No —escuchó en su mente—, siempre vivió en el mismo sitio, y sus viajes no fueron tan largos. ¿Por qué lo preguntas?

					—	Por ir descartando ideas... El envase en donde estaba el cemento que Joaquín empleó para la pavimentación del merendero, indica que procede de un lugar llamado Canadá.

					—	Ese sitio está a mucha distancia de España para un terrícola, pero ¿este dato influye en tu sospecha?

					—	Ni mucho menos, el paquete de cemento tiene impresa también una mancha de sangre que no coincide con el ADN de Flores. He cogido el vaso que ha utilizado Pedro, el padre de Joaquín, para conseguir de ahí una muestra que me lleve a algún sitio. Estoy muy perdido, Lluvia. Nuestro afán es encontrar el cuerpo de Flores sin importarnos quién es el culpable de su muerte, pero me temo que no llegaremos adonde queremos ir si no damos antes con el asesino.

					—	Eso ya lo sabía yo, pero créeme que no importa. Tú no has ido allí a juzgar a nadie, pues incluso ya hemos perdonado a quien le quitó la vida a Flores, solo tenemos que dar con su cuerpo y traerlo de vuelta a Cuesedoris. Si la justicia en Tierra castiga por asesinato, no es asunto nuestro aunque lleguen hasta el culpable gracias a tu investigación.

					—	De acuerdo. Todavía tengo otra opción, y mañana comienzo a indagar. Regresaré a Madrid, no creo que con los chicos, pues he de acudir antes a otro lugar. ¿Cómo está Flor?

					—	Sonríe, pero te extraña. Antes de dormir, comunícate con ella, no sabe si pasas frío o hambre.

					—	Lo haré.

					—	Una cosa más. ¿Tienes noticias de los chicos?

					—	Sé que después de las fiestas de Navidad se iban a involucrar en su proyecto al cien por cien, de modo que estarán de trabajo hasta arriba. Manzano, que como sabes es un prodigio intelectual, ha fabricado, con un poco de noción cuesedorita, un utensilio que podría ayudarnos mucho en el caso de Flores. Ya te contaré.

					—	Tolo es maravilloso. ¿Se acuerda de mí?

					—	A cada momento, aunque no lo diga. Cada vez que alguien pronuncia tu nombre, o sencillamente alude al agua que cae del cielo, es fácil adivinar cómo se le acelera el latido del corazón. Te ama, y aunque no sea consciente, eres un resorte que le impulsa a iniciar nuevos proyectos que te hagan mirarlo con orgullo.

					—	Eso será siempre así.

					—	Está claro, a partir de la admiración surge el amor… y tú lo amas. ¿Has pensado ya si vas a vivir en Tierra?

					—	No, de momento sigo centrada en Nube. 

					—	Me parece lo correcto. Te seguiré informado de cómo va la investigación.

			

			Ríos se desnudó completamente y entró al baño a asearse. La primera y única vez que estuvo en Tierra, el sistema de dispensar el agua del lavabo, la bañera y el inodoro era diferente. Existía entonces una especie de agarraderos giratorios que graduaban el agua que salía del manantial, ahora tan solo había una palanca orientada hacia la izquierda, y que al accionar hacia arriba salía agua muy caliente del caño de la bañera. Todo lo contrario sucedía con el grifo del lavabo, y es que al accionar hacia arriba la palanca orientada a la derecha, el agua que daba era muy fría. Decidió llenar un poco la bañera con el agua caliente y ayudado con el vaso que allí había, mezclarla con el agua fría del lavabo. Pasó muchísimo tiempo haciéndolo, pero gracias a esto se apoyó agotado en la cisterna del inodoro y presionó sin querer el botón que hizo que se vaciara. Respiró aliviado, pues no creía que echar vasos de agua sería suficiente para hacer desaparecer sus residuos, y no creía que pudiera contenerse hasta que amaneciera para preguntar a Porfirio cómo tirar de la cadena de antaño, cuando en la actualidad no existía. Entró en el baño que supo preparar espumoso con un sobre de jabón que había dispuesto para la ocasión, y mientras disfrutaba de él pensó en los días que estuvo con los chicos y en lo tolerantes que fueron permitiéndole ir desnudo por la casa. El frío que hacía en el exterior impedía que anduviera así por la finca de Altillo de Fajardo, pero Lucky ponía la chimenea a toda potencia para que dentro de la cabaña él se sintiera como en su hogar. Durante la jornada que había pasado en Santander, había comprobado que, aunque las temperaturas fueran bajas, no refrescaba tanto como en el lugar llamado Altillo de Fajardo. Le apeteció abrir la ventana antes de acostarse. Tal y como le había dicho a Lluvia, contactó con su compañera, e incluso hicieron el amor telepáticamente hasta quedarse dormidos. Cuando la luz entró en la habitación, lo hizo cargada de brisa marina, que se había impregnado a su paso del aroma a café recién hecho y que tanto le gustaba a Ríos. Otra de las características de Tierra que le encantaban al cuesedorita eran los olores que llevaban impresos las delicias culinarias, y que sorprendían en cualquier momento sin necesidad de imaginarlo. El aroma a café que acudía a su olfato hizo sonar la necesidad de su estómago, por lo que se levantó de la cama de un salto y abrió la puerta de la habitación dispuesto a salir de allí y disfrutarlo. Lo detuvo el grito que emitió la camarera que en ese momento salía de la habitación contigua cargada de sábanas.

			
					—	¡Que está usted desnudo! —le increpó la mujer.

					—	Discúlpeme, no me había dado cuenta.

			

			Y volvió a entrar a toda prisa para vestirse antes de que llegara más gente, pues de sobra era sabido en su planeta que la curiosidad terrícola era molesta y, en ocasiones, dañina para quien era el objeto de dicha curiosidad. No obstante, menos mal que le sorprendió la empleada del hotel, ya que se iba sin coger la tarjeta que abría la puerta y encendía la luz de la habitación, así como de llevarse el número de Navaluenga para que el recepcionista lo pusiera en contacto con él a través del teléfono del hotel. Tenía previsto invitarlo a desayunar para agradecerle sus atenciones, así como su cariño, antes de despedirse.

		

	
		
			Capítulo 2.

			 

			 

			 

			El tren llegó a la estación de Atocha a las 23:17 horas, tras cuatro horas y media de viaje. Para Ríos no significaban nada las cifras horarias que aparecían en los letreros de la estación y en el billete que consiguió comprar en Santander. Él creía que no habría problema de adquirirlo el mismo día de su partida, pero por lo visto era demasiado tarde y se habían agotado, por lo que no entendió cómo Porfirio Navaluenga consiguió uno haciendo “un par de llamadas”. Estaba cansado, pero no podía demorar por más tiempo la resolución de este caso. En Atocha lo aguardaba el comisario Crespo. Aunque ya habían estado juntos en varias ocasiones, esta vez casi no le reconoció, pues acostumbrado como estaba a verlo trajeado y con corbata, no esperaba encontrárselo vestido con un pantalón de chándal, deportivas y tapado con un abrigo de plumas y bufanda. Fumaba y agitaba con alegría la mano cuando lo distinguió a través de la ventanilla del vagón. Parecía mucho más corpulento vestido de sport y, por un momento, temió por su integridad cuando unos enormes brazos lo envolvieron en cuanto pisó la estación. Para Ríos era realmente gratificante sentirse querido en un lugar donde nadie saludaba a los desconocidos, en el que a veces ni le devolvían la sonrisa y, en otros casos, incluso le parecía que censuraban su comportamiento, como cuando estrechó efusivamente la mano del revisor del tren, sin tan siquiera haberlo abrazado como se merecía.

			
					—	Querido Ríos, cuánto se le echa de menos, bribón. 

					—	Gracias, Crespo —le respondió apoyando amorosamente la cabeza sobre el pecho del comisario—, yo también he echado de menos sus abrazos.

					—	¿Cómo le ha ido por tierras cántabras? ¿Qué tal lo ha tratado Navaluenga? ¿Ha averiguado algo?

					—	Sí. ¿Usted sabía que se llama Porfirio?

					—	¿Cómo dice?

					—	Así es. Porfirio Navaluenga, y además su padre y ancestros también se llamaban Porfirio. ¡Qué gran nombre!

			

			El orondo comisario rio ante la apreciación de Ríos. Cuánta inocencia contenida…, habría que ser de piedra para no sentir ni un atisbo de ternura hacia él. Era el primer cuesedorita que Crespo conocía, y habiendo comprendido su calidad humana, esperaba que no fuera el último. Eusebio García, director del CNI y amigo común de Ríos y de él mismo, le había puesto al corriente de la existencia de un planeta en Alfa Centauri que albergaba vida humana. ¡Y cómo se emocionaba cuando hablaba de su gente!

			
					—	¡Qué cerca de Dios se siente uno cuando recibe un abrazo tan sincero! —le refería.

			

			Y, efectivamente, también para Crespo, tanta paz albergaba el saludo extraterrestre, que podría intuirse la caricia divina.

			— ¿De qué se ríe, Crespo? —le preguntó Ríos.

			
					—	Perdóneme, no tenía idea y me ha sorprendido. Navaluenga no tiene cara de llamarse así.

					—	Pues sí. ¿No le parece un nombre sorprendente?

					—	Lo es. Y dígame, Ríos, ¿adónde vamos ahora?

					—	No se preocupe, Crespo. Yo le telefoneé porque me enseñó Porfirio a hacerlo, y ensayando con usted, aproveché la llamada para advertirle de que si duermo en un hotel, es posible que le molesten por temas de dinero, pero no para que viniera a buscarme. No quiero por nada del mundo perturbar su paz y la de su familia. Puedo arreglármelas solo.

					—	Lo sé, pero yo conozco los hoteles mejor que usted. ¿O quiere pernoctar en alguno que tenga cucarachas?

					—	¿Es que los hay? Pues me parecería magnífico, la verdad. Nunca he visto cucarachas, y dicen que son las únicas capaces de repoblar la Tierra en el caso de que se eliminara la vida.

					—	Ande, no diga tonterías. ¿Entonces adónde tiene previsto ir?

					—	A un lugar que está en Madrid, pero no sé dónde queda situado. Se llama Casa del Rey. ¿Usted sabe dónde está, Crespo? 

					—	Sí, es un pueblo muy bonito. Vámonos, pues, estará a una media hora de aquí, pero bastante retirado de Altillo de Fajardo, donde se ha alojado siempre. ¿Por qué quiere ir a Casa del Rey?

					—	Pues porque es de allí la arena con la que se mezcla el cemento de Canadá, solo por eso. ¿Usted lo sabía, Crespo?

			

			Crespo volvió a reír con ganas.

			
					—	Perdone, Ríos, es que tiene usted mucha gracia para contar las cosas. Sé que allí hay una cantera de arena y grava para emplear en construcción, podemos preguntar mañana. Por cierto, ¿qué es lo que tenemos que preguntar exactamente?

					—	Si conocen a Flores.

					—	Está bien, vámonos entonces.

			

			Y mientras entraban en el coche, Ríos preguntó:

			— ¿Usted cree que en el hotel de Casa del Rey habrá cucarachas?

			— Es usted tremendo, Ríos —reía el orondo comisario—. ¿Pero qué manía le ha dado con las cucarachas? ¡Si son asquerosas!

			— Descríbame qué significa asquerosas, por favor.

			Al comisario le entró hipo de la risa. Arrancaron el automóvil e iniciaron el camino que los llevaría hasta Casa del Rey. Para Ríos era un alivio poder exponer sus preguntas acerca de ese planeta abiertamente a alguien que conociera su procedencia. Recordaba lo apurado que estuvo en Santander, en donde nadie conocía las costumbres de Cuesedoris y tuvo que disimular en más de una ocasión, como cuando cenó en casa de los Alonso y le pusieron delante un trozo quemado de lo que parecía ser carne vacuna, para que se lo comiera. Creyó no tener fuerzas para contener las lágrimas pensando en su querido Girasol, e incluso estuvo dispuesto a descubrir toda la verdad antes de ingerir la carne que los demás, hasta el niño, saboreaban con tanto gusto. Le pareció repugnante, atroz y salvaje, pero El Roi debió estar al quite haciéndole ver que también había sobre la mesa un cuenco con verduras y se aferró visualmente a él, haciéndoles saber a los otros comensales sus intenciones.

			
					—	Yo prefiero comer hojas verdes.

					—	¿Es usted vegetariano, Ríos? —le preguntó Pedro.

					—	¿Cómo no me lo ha dicho antes? —añadió Ainhoa mientras se apresuraba, viendo su cara de repugnancia, a retirar su plato con el filete de ternera.

			

			Ríos dedujo que el término “vegetariano” significaba comer vegetales, y sí, antes de ser caníbal era vegetariano, por lo que lo comunicó con un hilo de voz provocado por la arcada que le sobrevenía en esos momentos.

			
					—	Solo como vegetales —dijo entonces, y haciendo tremendo ejercicio mental para no ser consciente de lo que sus compañeros de mesa ingerían, pudo disfrutar de la velada.

			

			Cuando llegaron a Casa del Rey, se alojaron en un pequeño hotel y ocuparon las habitaciones que previamente Crespo, a través de la central de la comisaría, había reservado cuando supo en qué lugar pernoctarían. A la mañana siguiente, el comisario lo acompañó a la cantera de arena, y regresó a Madrid llevándose con él los paquetes de cemento y arena que Ríos había traído procedentes de Santander, con el fin de hacérselo llegar a Manzano, y dejó al cuesedorita en Casa del Rey con la promesa de que estarían en contacto para lo que precisase. Pero Ríos era libre, no sabía depender de un aparato que además lo asustaba tanto cuando sonaba. Si había un bosque con un río, no necesitaba más techo para guarecerse que el cielo, la hierba blanda para tumbarse, las bayas que le proporcionaban los arbustos para comer, el agua del río para hidratarse y la compañía de los animales que en ese planeta eran tan recelosos a la hora de acercarse a él. No volvería al hotel, y ya vería a Crespo cuando llegara el momento, pero no ahora, porque en estos momentos comenzaba su camino por el bosque que tanto le recordaba a su hogar.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 3.

			 

			 

			 

			Ríos ató un trozo de lana de color rojo alrededor de uno de los fresnos que lindaban el arroyo. Era muy temprano, los gorriones empezaban a cantar y el agua corriendo por el lecho los acompañaba en el dulce y melodioso sonido. El hombre buscó una porción de suelo sobre el que se depositara algún rayo de luz que hubiera conseguido atravesar el follaje de los árboles, acomodarse allí y exponer sus pies al sol para que se secaran tras haberlos tenido a remojo en el arroyo. Buscó a su alrededor y se hizo con dos palitos, poco nudosos y del mismo grosor, con los que tranquilamente se dispuso a arreglar el gorro con pompón del que había destejido el trozo de lana roja que le sirvió para marcar el fresno. Cuando el sol cambió de lugar, comprobó su trabajo y se enfundó con él la cabeza, se calzó las babuchas que lo habían acompañado durante su viaje a Tierra y se puso en marcha. En su trayecto pasó cerca de la finca de los muchachos. Vio que salía humo de la chimenea e intuyó que Moreno, que era el más madrugador, ya la había encendido para que cuando Cuevas llegara después de misa, se encontrara con la cabaña caliente, como a él le gustaba, y con su café “sudor del negro”, como Manzano lo llamaba, ya dispuesto en la mesa. Ríos amaba con todo su corazón a esos cuatro terrícolas. Se sabía mejor persona desde que los conoció y empezaba a plantearse la posibilidad de trasladarse junto a su compañera a la Tierra. Ellos no habían tenido hijos y los padres de Romero ya no eran materiales, así que quizá Flor y él pudieran atender sus necesidades filiales. Siempre deseó mecer a un bebé en sus brazos, y aunque jamás cuestionó la voluntad de El Roi, ahora pensaba que quizá le tenía guardada esta sorpresa a él, que no era hombre de educar a nadie, y estando Romero ya más que educada. A él, que era hombre al que le sobraba amor para dar todos los caprichos y hasta la vida por una sonrisa. Desde muy pequeño, ya era abuelo de pies a cabeza. Llevaba días pensando en que si Romero y Moreno podían tener hijos, él sería muy feliz meciéndolos en sus brazos.

			— Ríos, ¿ya has vuelto?

			Sin darse cuenta, había llegado hasta el pueblo y se encontró con Alejo saliendo de la tienda de comestibles a la que, desde que Lucky dormía junto a su esposa, acudía él mismo a diario para comprar el pan y los productos básicos que precisaban cada día. Ambos hombres se aproximaron recíprocamente a toda prisa para abrazarse con mucho amor, algo que a los lugareños les llamó la atención, y murmuraban censurando este comportamiento.

			— Cuevas, qué alegría verte de nuevo.

			— ¿Cuándo has llegado? ¿No has pasado aún por la cabaña?

			— Llegué anoche, pero a casa iré después, pues antes quiero visitar a Aurora. ¿Tú me puedes indicar dónde podré encontrarla?

			— Claro que sí. Vamos.

			Los dos hombres anduvieron hasta el domicilio de ella, que destacaba de los demás por su colorido. Ríos contemplaba maravillado la fachada, e incluso a Alejo le pareció verlo llorar.

			— Era un gran pintor —sentenció Ríos—. ¿No te recuerda a algo esta ilustración?

			Alejo, que tras llamar a la puerta estaba atento por recibir respuesta de Aurora, se unió a Ríos para apreciar la famosa pintura de la pared, y al hacerlo se quedó maravillado al ver que allí estaba Cuesedoris desde una perspectiva que él conoció en persona. El camino que anduvieran desde el monte y que se adentraba en la villa, con las mismas tonalidades verdes, azules, rojas, naranjas…, y las casas con chimeneas humeantes de vapores termales, le hicieron creer que podía entrar y ver la sonrisa de los ángeles que lo habitaban. El amor volvió a clavársele en el pecho, y de nuevo volvió a no comprender su vida fuera de esa pintura en la pared, ni en ese planeta donde le tocó nacer, tan podrido de poca humanidad y exceso de egoísmo. También lloró de impotencia, de rabia, por no haberse podido quedar allí, por no haber sido empático cuando contempló la pintura antes de ir a Cuesedoris, y maldijo en su interior a quien le quitó la vida a Flores, quien por amor fue capaz de renunciar al Paraíso, tal y como hiciera el mismísimo Dios.

			— Cuevas, ¿estás bien? —le preguntó Ríos sacándolo de su letargo.

			— Sí, claro. Estaba maravillado con la obra. Tienes razón, Flores era un gran pintor. Aurora habrá ido a llevar a sus niños al instituto y estará a punto de llegar a casa. Es muy buena, aguanta estoicamente el chaparrón.

			— No te entiendo, Cuevas, ¿a qué te refieres?

			— Pues ya sabes, la gente en el pueblo habla demasiado y ya han sentenciado a Aurora. Estoy seguro de que ahora irá aguantando la mofa de muchos que la tachan de ser la asesina de su marido. Lo peor lo soportan los hijos, imagínate, yendo a clase con los otros chicos del pueblo... 

			— ¿Pero por qué piensan así de ella? 

			— Supongo que por lo que ocurrió con el matarratas.

			— Pero eso fue hace muchísimas noches y Flores dejó claro que fue por error, que Aurora, al olvidarse del lugar en donde permanecía escondido el producto que mata a las ratas, lo confundió con el azúcar que él tomó, pero es descabellado pensar que ella pueda matar a nadie, y mucho menos al compañero a quien tanto amaba.

			— Lo sé, es tremendamente injusto.

			Ríos cruzó de acera para contemplar la pintura a distancia, mientras que Alejo se sentó en el segundo escalón de la entrada a la vivienda, sacó un rosario del bolsillo del abrigo, se santiguó y comenzó a rezar. Una voz femenina, prácticamente ininteligible, lo alejó de su meditación:

			— ¿Me busca, padre?

			El sacerdote se puso en pie con alegría y llamó a Ríos con la mano invitándolo a unirse a ellos. Y este así lo hizo.

			— Aurora, buenos días —saludó el sacerdote—. Mira quién ha venido a verte. ¿Te acuerdas de Ríos?

			El rostro de la mujer se iluminó cuando escuchó el nombre y lo vio acercarse. Las piernas le temblaban y el pan que llevaba en una bolsa de plástico se le cayó al suelo. Antes de desplomarse ella, la sostuvo Ríos en sus brazos.

			— Aurora, querida. ¿Te acuerdas de mí? No nos vemos desde vuestro juramento, hace tantas noches...

			— Sí, Ríos.

			La mujer se fue tranquilizando, como les solía suceder a quienes el cuesedorita mecía en sus brazos llenos de amor. Cuevas, que ya había recogido la bolsa del pan del suelo, y sintiendo que nada se lo prohibía, se fundió en el abrazo del que era testigo, volviendo así a levantar ampollas en los vecinos que pasaban por allí.

			— Padre, ¿rezaba el rosario? —le preguntó la mujer, deshaciendo el abrazo y haciendo referencia al que tenía sujeto con la mano derecha.

			— Sí, aprovechaba el momento mientras llegabas.

			— Yo también quiero rezar el rosario con usted, padre —solicitó Aurora llena de ilusión.

			— Después lo haremos, hija. Ríos ha venido hasta aquí para hablar contigo, no le hagamos esperar.

			— Yo puedo esperar —intervino Ríos—. Me gustaría mucho que rezásemos juntos frente a la obra de Flores. ¿Es posible?

			Aurora sacó de su casa tres sillas que ubicaron en el lugar que indicó Flores e iniciaron la oración. Ríos escuchaba cada palabra de los rezos que sus amigos repetían una y otra vez, pasando con el dedo pulgar las cuentas de los rosarios, que circulaban por sus dedos índices cuando concluían la jaculatoria y comenzaba de nuevo, convertida en una especie de siseo en sus bocas. Alejo se fijó en que las manos de Aurora, que no contaba ni con cuarenta años, estaban muy curtidas y ásperas, como si se tratara de las de una anciana. En el rezo de la letanía observó que del dedo índice, por el que se habían deslizado las cuentas de su rosario, brotaba sangre lo suficientemente abundante como para manchar las cuentas, y con ellas el resto de la mano. En cuanto concluyeron, y tras los aplausos de Ríos, a quien le había encantado lo que había presenciado, le preguntó:

			— ¿Por qué te sangra el dedo, Aurora?

			— Es mi rosario.

			
					—	¿Me lo dejas ver? —preguntó Alejo, que lo comprobó cuidadosamente—. Claro, fíjate. Este eslabón está abierto y al pasarlo por el dedo te araña y levanta la piel—. El rosario de Aurora, cuyas cuentas de pétalo de rosa estaban engarzadas entre sí con pequeños eslabones, necesitaba ser reparado, y Alejo le ofreció—: Me lo voy a llevar para que te lo arregle mi amigo Lucky y mañana mismo te lo traigo de nuevo, ¿quieres que lo haga?

					—	No, padre, no puedo quedarme sin él, porque lo necesito.

					—	No te preocupes, toma mientras tanto este rosario mío —afirmó y puso en las manos de la mujer su humilde rosario de cuentas de madera unidas en un cordel—. No tiene reliquia ni huele tan bien como el tuyo, pero para mí es muy especial. Me lo regaló el obispo cuando me confirmé y está bendecido por el Santo Padre. ¿Puedes arreglártelas con él hasta mañana?

					—	Gracias, padre. Este me gusta más.

			

			Ríos, al conocer que la sangre brota copiosa de una mínima herida en un dedo, entendió muchas cosas, como el misterio de la mancha de sangre en el paquete de cemento que Joaquín empleó en la construcción del suelo del merendero. Asintió entonces satisfecho.

			
					—	Pues entonces, adjudicado —confirmó y, tras recoger las sillas de la calle, añadió—: Ahora os dejo a Ríos y a ti, que tendréis que hablar. ¿Te pasamos a recoger dentro de un rato? —le preguntó al cuesedorita.

					—	No te preocupes por mí, no sé cuándo terminaré.

					—	De acuerdo.

			

			Cuando Aurora y Ríos se quedaron solos, entraron en la cocina en donde Aurora preparó café soluble, que tanto le gustaba al hombre, y llenó un bebedero de mascota que ubicó en el suelo. Él se interesó por ese acto:

			
					—	¿Y ese agua?

					—	Es para Mortadelo y Filemón —respondió, ante la cara atónita del hombre, y Aurora no pudo por más que reírse sonoramente. Sacó de un armario un paquete de pienso para gatos con el que llenó un comedero. Instantáneamente, por el sonido de la comida cayendo en su plato, un gato pardo y otro rubio llegaron maullando a toda prisa hasta ellos, y se restregaban por las piernas de su ama hasta que esta les puso el desayuno a su disposición —. Estos son Mortadelo y Filemón, nuestros gatitos.

			

			Ríos se apresuró a ponerse en pie y acercarse hasta el comedero en donde, ahogado de ternura, acarició a los gatos y ronroneó con ellos.

			
					—	¡Qué alegría me da conoceros! —les hizo saber a los felinos—. Cuando terminéis de comer, me encantaría jugar con vosotros.

					—	A ellos también les gustará jugar contigo. Yo los quiero mucho. Cuando me quitaron a los niños, Mortadelo y Filemón no se movían de mi lado.

					—	¿Desde cuándo viven aquí?

					—	Desde que nació mi pequeño, ya son viejos. Antes teníamos a la madre y fíjate, Ríos, que parimos el mismo día…

					—	¡Qué grata coincidencia!

			

			Ríos se sentía muy feliz, quizá porque echaba de menos a sus amigos del alma, Girasol, Algodones y Pimienta, y estos dos felinos se los recordaban en todos sus gestos. Pasaron alrededor de dos horas entretenidos con los pequeños animales. Con Aurora podía hacerlo, ya que estaba dispuesta a no tener obligaciones ni a medir el tiempo; reía y jugaba a sus anchas con Ríos y los gatos, y se olvidaba de la situación a la que había quedado relegada su vida. Cuando el hambre los apremió, prepararon juntos las viandas y fueron a buscar a los niños a la salida del instituto. Después, cuando tuvieron oportunidad de volver a estar los dos a solas, Ríos se interesó:

			
					—	Aurora, ¿por qué crees que Flores se fue? ¿Tú tienes alguna sospecha?

					—	Yo lo pegué con la olla, se enfadó y se fue. Él conquistaba a las mujeres y un día le dije que si me engañaba lo mataba…, pero era mentira, Ríos. La cazuela se me cayó sin querer, yo no sabía que estaba tumbado en el suelo. Si no lo maté, debió pensar que quería hacerlo y se fue.

					—	Tranquilízate, por favor. Estoy seguro de que no tenías ninguna intención de acabar con su vida, pero has de reconocer que el hecho de que haya desaparecido el cuerpo de tu compañero es muy extraño, y tenemos que encontrarlo antes de que lo hagan los terrícolas. Por eso, necesito que hagas un esfuerzo más por mí; piensa, intenta recordar si después de este accidente, en el que tropezaste y se te cayó la olla sobre la cabeza de Flores, ¿no os fuisteis él y tú al arroyo? —preguntó, y ante el gesto de extrañeza de la mujer, Ríos concretó—: Hacia la parte que está a las afueras, cerca de la finca del cura y sus amigos.

					—	No, yo no conozco eso —respondió Aurora nerviosa. 

					—	¿Estás segura? Piensa un poco, Aurora, porque era el lugar que siempre frecuentaba Flores, no puedo creerme que nunca hayas estado allí con él.

					—	No. ¡Yo no conozco ese sitio! —insistía la mujer muy alterada.

					—	Entiendo. ¿Crees que te engañó con alguna mujer?

					—	Él era muy amable con todas, y todas se acercaban a él —explicaba Aurora sollozando.

					—	Pero ya sabes que en Cuesedoris somos amables por naturaleza, y no solo con las mujeres, también con el resto de seres vivos.

					—	 Yo hablé con mi amiga Primi y me dijo que le tenía que vigilar todo lo que hacía cuando venía de visita su amigo Ram… —explicaba, hasta que ruborizada exclamó—: ¡Ramón!

					—	¿Quién es ese amigo?

					—	Uno que vive lejos y se lo llevaba de fiesta. Abel no me dejaba que contara a nadie que Ramón venía a casa, era un gran secreto, pero se enteró de que se lo dije a Primi. Pienso que a lo mejor no lo maté yo, quizá se enfadó porque hablé demasiado y por eso se fue de casa.

					—	Es muy importante que me digas en dónde vive Ramón. Me gustaría hablar con él, quizá sepa algo de lo que pasó.

					—	No…, yo no sé —respondió nerviosa—, es un secreto. Él vive muy lejos de aquí.

					—	¿Tan lejos de aquí como Lluvia y yo?

					—	Sí, así de lejos.

			

			Aurora evitaba mirarlo a los ojos y Ríos, ante el nerviosismo de la mujer, se tranquilizaba, pues suponía de quién se podía tratar el misterioso amigo. Estuvo conversando con ella durante el resto del día, y como ya era muy tarde, ella insistió en que se quedara a dormir. Él aceptó, y así aprovecharía que estaba en el pueblo para asistir a la misa de la mañana siguiente, sorprender a Alejo y regresar con él junto con los otros amigos.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 4.

			 

			 

			 

			Viernes, 27 de enero:

			Ríos partió de Altillo de Fajardo a doce días del mes de enero de este mismo año. Marchó a Santander, que es puerto de mar, y partió de dicha villa abastecido de muy muchas informaciones que fuéronle útiles en su investigación, a trece días del mes de enero. 

			Pensé de escribir todo este viaje muy puntualmente de día en día todo lo que hiciese y viese y pasase. También, allende de escribir cada noche lo que el día pasare, y el día lo que la noche durmiere, tengo propósito de hacer carta nueva, en la cual situaré todo el Cielo y tierras del Cielo.

			Tres horas de noche el jueves, comenzó a ventear Nordeste. 

			
					—	¿Es correcto lo que cuento? —preguntó Tolo a Ríos—. Estoy escribiendo un diario de a bordo para que mis nietos tengan constancia de esta experiencia nuestra.

					—	Yo te digo verdad, paréceme buena ocurrencia. Mas por no ser prolijo dejas de contar muchas cosas, así graciosas como de notar, que me acaecieron.

					—	A ver, Ríos, cambia el chip que no estamos en el Renacimiento, déjate de jerigonzas —respondió Tolo.

			

			Alejo intervino:

			
					—	Pues cámbialo tú también, ya sabes que los cuesedoritas se adaptan a la forma de hablar de todos. Además, si para ti son jerigonzas imagínate para tus descendientes, no creo que se molesten siquiera en leerlo.

					—	Es verdad, creo que me he pasado. Pero es que hubo un momento en el que me sentí descubridor de un nuevo mundo y... 

					—	¡Ah, claro! —exclamó Macu muerta de risa—. Como Colón...

			

			Los tres rieron y Lucky, que salía de la cocina portando una bandeja con los desayunos, preguntó:

			
					—	¿De qué reír vosotros?

					—	De las ocurrencias de Tolo —respondió Macu atrayéndolo hacia ella en el sofá, una vez que dejara el tentempié sobre la mesa—, siéntate aquí, cariño, que Ríos nos está contando su aventura. Entonces dices que saliste hacia Madrid al día siguiente de llegar a Santander, ¡y de eso hace catorce días! ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? 

			

			Ríos bebió un sorbo de su café y relató:

			
					—	Efectivamente, regresé a Madrid al día siguiente de haber llegado a Santander, un lugar extraordinario. Allí me entrevisté con Joaquín, el presunto asesino de Flores, que a mi entender no lo es en absoluto, y después estuvimos en su casa cenando con Ainhoa, su compañera, Pedro, su padre y con el detective Mario, su hijo. Me ofrecieron un trozo de carne para comer.  

					—	¿Por qué no decir que tú no comer carne? —cuestionó Lucky.

					—	Lo olvidé, Moreno. Como tú siempre eres tan atento conmigo, me creo que siempre voy a tener la comida preparada a mi gusto. Me lo merezco por engreído. Bien, como os iba diciendo, averigüé detalles muy esclarecedores sobre la procedencia de los ingredientes del pavimento en donde apareció incrustada la prueba que incrimina a Joaquín, por lo que al día siguiente agradecí a Porfirio todas las atenciones que tuvo conmigo durante mi estancia allí y le pedí que me facilitara el traslado a Madrid.

					—	Una pregunta —interrumpió Tolo—: ¿Quién es Porfirio?

					—	Porfirio Navaluenga es el inspector de policía, a quien le fui encomendado por el comisario Crespo. Un gran profesional, su perspicacia me hizo temer en más de una ocasión por la integridad de Cuesedoris. Medía cada paso que yo daba, contaba cada una de mis respiraciones. Era, por así decirlo… vamos, Manzano, te cedo la palabra.

					—	¡Una mosca cojonera! —exclamó Tolo satisfecho y alentado por la risa de los compañeros.

					—	Eso es —prosiguió Ríos—. Aunque me fue de gran ayuda, agradezco de corazón que no me hiciera falta estar allí más tiempo, porque me lo hacía pasar francamente mal y no estoy acostumbrado. Fue un descanso regresar a los brazos del comisario Crespo, que me llevó al lugar de donde extraen la arena que se empleó para mezclar el cemento: Casa del Rey. Averigüé lo que tenía que saber, y al día siguiente inicié mi regreso a Altillo de Fajardo.

			

			Todos quedaron en silencio, probablemente haciendo cálculos en sus mentes. Se miraron entre ellos sin comprender hasta que Alejo expuso:

			
					—	Pero, Ríos, de eso hace dos semanas. ¿Qué has estado haciendo mientras tanto?

					—	¿Tú venir andando? —preguntó Lucky.

					—	Claro, había de investigar absolutamente todo paso a paso y, teniendo en cuenta que tuve que dormir en algún momento, pues me demoré más.

					—	Yo no entiendo nada —observó Macu—. Espero que por lo menos hayas averiguado algo.

					—	Mucho, y gracias a Manzano —se dirigió a él mostrando el bolígrafo—. La máquina que inventaste me ha sido de gran utilidad, tanto en Santander como en Casa del Rey y de camino hasta aquí. 

					—	No, Ríos, yo solo metí el laboratorio del tamaño de un chip que me diste en una carcasa de bolígrafo, e incluí un sistema de proyección, pero si hubiésemos trabajado con métodos habituales, seguirías perdido en el monte, o sea que no me cuelgues méritos que no me corresponden.

					—	Créeme, amigo, que aunque contara con todo el material necesario para las averiguaciones, nunca se me hubiera ocurrido idear algo tan útil. Todavía estaría en Santander con la cabeza metida en el maletero del coche. ¿Te llegó también el vaso junto con el paquete de cemento? 

					—	Sí, y efectivamente tu sospecha era certera. De tener en este planeta todo el material que has traído de Cuesedoris, que es capaz de aislar el ADN con tanta velocidad y tan fácilmente, la justicia iría rápida como el viento.

					—	Estoy seguro de que llegará, tened paciencia. No es que no sepáis cómo conseguirlo, el problema es que para todo es necesario el dinero del que tanto dependéis. Gracias por el trabajo, Manzano. Un cerebro como el tuyo en Cuesedoris sería una bendición. Bueno, y ahora, si no os importa, voy a comunicarme con Lluvia para decirle que ya llegué con vosotros.

					—	Mándale muchos recuerdos de nuestra parte —pidió Alejo.

					—	¿Te comunicas con ella a menudo? —se interesó Tolo, mientras el resto de sus amigos se levantaron de la mesa y volvían al trabajo. Ríos asintió con la cabeza—. Y te ha…

					—	Cada vez que hablamos me pregunta por ti —interrumpió el cuesedorita sonriendo—. Ahora discúlpame, he de comunicar con ella urgentemente.

					—	¿Me contarás después?

					—	Claro —respondió, y cuando Tolo hubo salido de la cabaña en dirección a la nave en donde trabajaban, Ríos contactó con Lluvia.

					—	Por fin sé de ti —dijo ella—. Cuéntame cómo ha ido todo.

					—	He conocido lugares maravillosos, pero si te soy sincero estoy absolutamente perdido. He hablado con todos los sospechosos, pero cuanta más información recibo más dudas me entran y más me distancio del cuerpo de Flores.

					—	Nunca creí que sería fácil, pero no esperaba que nos encontráramos en esta situación. Hay que decidir qué vamos a hacer. El tiempo apremia y no podemos arriesgarnos a ser descubiertos.

					—	Conozco la situación y sé el peligro que conlleva demorarnos, pero preciso de más tiempo para poner en orden mis ideas con calma y salir de este laberinto. Este caso está resultando muy difícil, seguro que es porque no nos habíamos encontrado con algo así. Si por lo menos Flores fuera consciente de que ya no es material, él mismo podría decirnos qué sucedió y qué ha pasado con su cuerpo.

					—	Pobre Flores, se debe encontrar muy solo y perdido. Pero nunca se sabe, Ríos, persevera y quizá se comunique con nosotros después de nuestra conversación, o después de dormir…, o cuando El Roi lo permita. De momento tenemos que continuar trabajando para que, por si llegara, no nos sorprenda ociosos. 

					—	Tienes razón, somos afortunados y tenemos esperanza. He conocido a Mortadelo y Filemón.

					—	¿Cómo están? Son muy cariñosos. 

					—	Así es, son especiales… Me extraña que Aurora adquiriera veneno para las ratas. Estando Mortadelo y Filemón en la casa sería muy improbable que las ratas se atrevieran a entrar, ¿no te parece?

					—	Sí, es cierto. Por lo menos mientras yo viví allí jamás vi a ninguna.

					—	Y los gatitos llevan muchísimas noches con Aurora, por lo que intuyo que nunca hubo ratas, y de ser así, ese producto también hubiera sido letal para Mortadelo y Filemón… Es curioso. Manzano te extraña.

					—	Yo también a él. Estoy deseando llegar a Tierra y abrazarlo. En cuanto lo decidas, parto hacia allí.

					—	¿Cómo está Nube?

					—	Avanza mucho. Cada vez me da menos reparo dejarle al frente de todo esto, si no fuera… 

					—	¿Si no fuera…?

					—	Verás, Rama lo altera. Viene continuamente a la Torre para preguntar por la investigación del asesinato, intentando conseguir el permiso para viajar a Tierra y unirse a ti… Está muy nervioso y el niño, que todavía no ha madurado lo suficiente, empatiza con su malestar y sueña cosas que no son buenas.

					—	Hablando de Rama, te diré que estoy seguro de que ha estado yendo a Tierra más veces de las que pensabas. En una de las conversaciones con Aurora me ha hablado de un amigo misterioso, que no me cabe la menor duda de que es él, y aún diría más, está acostumbrado a hacerlo sin permiso.

					—	Vaya, pues lo vigilaré para que no pueda hacerlo más. Debe estar desesperado por ir a ver a Aurora.

					—	¿Tú crees que solo es eso? Yo diría que sabe algo de lo sucedido.

					—	No pienses eso, él es bueno. Sí es cierto que en ocasiones sus emociones terrícolas saltan a la vista, pero a pesar de las formas en las que viene a la Torre, es cariñoso con Nube. 

			

			En ese momento, el teléfono móvil que Crespo asignó a Ríos, y que este guardaba en un bolsillo de su chaqueta, comenzó a sonar desconcentrándole y cortando así la comunicación telepática con Lluvia. Al principio no sabía de dónde venía el sonido, hasta que recordó esta forma tan peculiar que tienen los terrícolas de hablar los unos con los otros. Le parecía muy curioso que siendo tan escrupulosos a la hora de relacionarse físicamente entre ellos, admitieran que se les hablase al oído. Consiguió descolgar el móvil, tal y como le enseñó Navaluenga:

			
					—	Me alegra mucho poder saludarte, pero no puedo verte. ¿Nos conocemos?... Sí, el mismo que le habla… —respondió mientras su cara se iluminó de alegría al escuchar a su interlocutor—. ¡Querida Ainhoa! —exclamó henchido de alegría—: ¿Cómo podría olvidarla? Me da mucha alegría que me hable, es como si estuviera aquí conmigo… Eso es fantástico, cuénteme, Ainhoa, ¿qué ha recordado?... Dígame, ¿recuerda de qué color eran?… 

					—	Cuando ya se habían despedido, Ríos volvió a establecer comunicación con Lluvia.

					—	Lluvia, ya estoy aquí. Estos terrícolas tienen unas máquinas muy escandalosas.

					—	¿De qué me estás hablando?

					—	Nada, son cosas de aquí. No te preocupes. ¿Qué me decías de Rama? 

					—	Pues eso, que a pesar de mostrarse cariñoso con Nube, su malestar por no poder ir a Tierra está alterando la tranquilidad del niño. Aparece continuamente con exigencias, y por esa razón en estos momentos estoy más reacia a dejarlo solo.

			

			Ríos no hacía demasiado caso a la Elegida, pues no dejaba de darle vueltas en su cabeza a la conversación con Ainhoa. Por eso, sin dejar terminar a Lluvia con su exposición, él determinó:

			
					—	Bueno, pues no te preocupes. Ven con Rama.

					—	¿Por qué con Rama y no sola? ¿A qué viene tanta prisa, de pronto? ¿Has averiguado algo?

			

			Muy satisfecho, respondió:

			
					—	Ten calma, Lluvia. Como te dije, Rama ya ha estado aquí sin permiso más de una vez y es probable que esté tan nervioso por miedo a que descubramos lo de sus excursiones; por eso, tiene que venir, para darnos explicaciones. Además, también ha de estar presente Aurora, tiene mucho que contar y será tranquilizador para ella que su primo Rama esté presente. Venid cuando pase la próxima noche. He de avisar al comisario Crespo y después te daré las indicaciones de cómo llegar al lugar en el que quiero que nos veamos. 

					—	De acuerdo, espero tus noticias.

			

			Ríos volvió a tomar el teléfono móvil que permanecía sobre la mesa tras haber hablado con Ainhoa, y llamó a Crespo presionando la tecla número uno, tal y como le había indicado el comisario. Nunca lo había hecho antes y esperaba que funcionara, ya que era de suma importancia darle cita junto con los demás implicados en el caso. 

			
					—	¿Ríos? ¿Es usted?

					—	Crespo, qué alegría escucharlo. Este aparato cada día me sorprende más. ¿Se ha fijado que es una imitación de la telepatía? Cuánto ingenio tienen los terrícolas, realmente son personas admirables.

					—	Ríos, ¿en dónde se había metido? —le increpó el comisario—. Lleva quince días perdido. ¿Se encuentra bien?

					—	¡Claro! No tema, querido. Estoy en Altillo de Fajardo, junto a mis amigos. He estado investigando, y en el camino de vuelta a Altillo de Fajardo, he conocido el bello paisaje de la sierra madrileña. Una maravilla, fue como estar en casa.

					—	¿Pero ha averiguado algo? —preguntó Crespo desesperado.

					—	Bueno, no demasiado, me queda rematar algunos aspectos. Le llamo porque me gustaría reunirme con usted y con los demás implicados, incluido el presunto asesino, para comunicarles el informe de mi investigación, ¿lo cree posible? —le preguntó, a lo que el comisario Crespo soltó una sonora carcajada. Ríos se unió a él y entonces añadió—: ¿De qué nos reímos?

					—	Ha leído usted demasiadas novelas de Agatha Christie. La realidad es otra, las cosas no se hacen así. Usted nos pasa su informe y la policía se encarga del resto, no tiene que dar más vueltas al asunto.

					—	Para mí es importante hacerlo como en Cuesedoris —sentenció.

			

			Acababa de instaurar un procedimiento en su planeta, ya que en Cuesedoris jamás se había dado el caso de investigar un asesinato, ni robo, ni acto delictivo. Era probable que mintiera al comisario… o no. Estaba decidido a hacerlo y tenía que comunicarle a Lluvia que, de acontecer un suceso semejante, la manera de proceder sería esta.

			
					—	Está bien, Ríos —aceptó el comisario—, al fin y al cabo, la víctima es de los suyos. Lo haremos así, aunque el asesino será juzgado, y si ha de serlo, condenado en la Tierra, ¿de acuerdo? Dígame, ¿con quién he de hablar?

			

			Después de conversar con Crespo durante varios minutos en los que trataron la estrategia a seguir, Ríos salió de la cabaña y se dirigió a la nave en donde estaban el resto de sus amigos trabajando en su proyecto. Lucky, que estaba adecentando el espacio, fue el primero en verlo entrar y se apresuró a preguntarle:

			— ¿Qué tal estar Lluvia?

			Al escucharle los demás, dejaron lo que estaban haciendo y se acercaron al hombre.

			— Lluvia está muy bien, y manda muchos abrazos y besos para vosotros. Tiene tantas ganas de veros que vendrá mañana mismo a Tierra.

			— ¿Pero qué dices? —preguntó Macu apretando el brazo del invitado.

			— ¡Qué gran noticia! —añadió Alejo.

			— ¿Cómo es posible? —insistía Tolo atusándose el peinado como si Lluvia fuera a personarse en ese mismo instante.

			— Sí, así es —sentenció Ríos—, creo tener casi resuelto el caso y es necesaria su presencia, así como la del comisario Crespo. Mañana mismo daré parte de mis investigaciones en Madrid capital. Lucky, ¿podrías acercarme por la mañana?

			— Sí, yo poder cuando tú quieras.

			— Él y nosotros —rebatió Tolo—. ¡Que vamos a ver a Lluvia!

			— Sí, Ríos, por favor. Déjanos ir contigo, que queremos verla.

			— ¡Cómo no hacerlo! Os debemos tanto… Manzano, un favor más. ¿Podrías acompañarme ahora al río para dar una última pincelada a la investigación? A la zona a la que solía ir Flores.

			— ¡Vamos!

			Los dos hombres llegaron en coche hasta el río, en el mismo lugar que estuviera Ríos el día anterior, y ató el trozo de lana rojo en un árbol. Al apearse del automóvil, Tolo le preguntó a Ríos:

			— ¿No vamos al sitio en el que Flores solía pescar? ¿Por qué paramos aquí? Aquí no hay nadie pescando nunca. La gente se pone en la zona más caudalosa, como es lógico. Si esto apenas es un arroyo por el que no pasan ni renacuajos. ¿Qué iba a pescar aquí Flores?

			— ¿Te he dicho que en la zona más caudalosa, en donde se ponen los pescadores, la policía no ha encontrado ningún resto de Flores? —preguntó Ríos.

			— Sí, me lo has dicho de camino, cuando hemos pasado por allí.

			— Lo que quiere decir que nunca estuvo. Algo que no me sorprende, pues ¿desde cuándo ha pescado un cuesedorita? —cuestionó el cuesedorita.

			— ¿Ah, no? —dijo Tolo sorprendido.

			— ¿Ves estos maravillosos árboles? Son fresnos. Junto a los arroyos y riachuelos de toda esta sierra hay poblaciones de fresnos. En Cuesedoris, las hojas del fresno nos proporcionan un ingrediente básico en nuestra alimentación, que aquí en Tierra se emplea para curar el raquitismo. 

			— ¡No me lo digas! Por sugerencia vuestra…

			— Claro. El fresno, además, exuda una sustancia azucarada que como bebida es un auténtico manjar, también incluida en nuestra dieta. Pero, aparte de la comida, las ramas que a menudo caen sin avisar eran el material que Flores empleaba para la fabricación del mobiliario de su residencia, tal y como se hace en Cuesedoris.

			— Siempre me quedo alucinado contigo. Es decir, que Flores venía a este lugar tan sombrío no para pescar, sino para hacer la compra.

			— Así es, justo aquí. Ahora me gustaría contar con tu ayuda, y con la de tu invento, para localizar el arma del delito.

			
					—	¿Cómo sabes que está aquí? 

					—	Como diría Lluvia, “sé perseverante”.

			

			— Muy bien, pues si lo dice ella, dime qué tengo que hacer.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 5.

			 

			 

			 

			— ¡Mira por dónde vas, animal! —exclamó Tolo con la cabeza fuera de la ventanilla del asiento trasero.

			— ¡Tolo callar! —le increpó Lucky—, si otro conductor enfadar, partir cara mía.

			— Es verdad, Tolo —dijo Macu, que sentada en el asiento del copiloto acariciaba la cara de su marido—, tranquilízate un poquito que ya llegamos.

			— Pues sí, ahí es —indicó Ríos desde el centro del asiento trasero, señalando hacia el frente. Un gran letrero indicaba el nombre del establecimiento: “Clínica veterinaria Ronroneos”, y a medida que se acercaban al lugar pudieron distinguir un furgón y un coche policial aparcados en la misma puerta. También estaba allí Lluvia esperándolos—. Sabía que el semáforo de hace tres kilómetros y medio retrasaría nuestra llegada. No me gusta que la Elegida me tenga que esperar.

			— Precisamente por ser la Elegida, su paciencia no tiene límite —lo tranquilizó Alejo—. Además, he ido rezando todo el viaje a mi ángel de la guarda para que encontrásemos sitio para aparcar, y ¡justo lo encontramos al lado del coche de la policía! 

			Al llegar junto a Lluvia, todos se abrazaron y besaron, aunque especial fue el encuentro con Tolo. 

			— Hola, Lluvia —dijo él.

			— Tolo… —ella respondió.

			— ¿Qué tal el viaje?

			— Eterno.

			— ¿Ah, sí? ¿No detuviste el tiempo? —preguntó sorprendido.

			— Sí, por eso mismo —respondió burlona. Él agachó la cabeza para no mostrar el rubor que sabía en su cara—. De todas formas, cuando el tiempo no está detenido para mí, si no estoy contigo, también es eterno.

			Tolo levantó entonces su rostro mostrando una sonrisa de felicidad sincera, extendiendo sus brazos hacia la mujer, que aprovechó el momento para guarecerse en ellos esperando latir con él.

			— Hola, Ríos.

			Esto es lo que escucharon los otros amigos que contemplaban la escena a sus espaldas. Se trataba de Rama. Ríos sonrió y se fue hacia él, ambos hombres se abrazaron.

			— Creí que no habías venido, como no te veía por ningún sitio…

			— Estaba caminando por aquí, entretenido con el planeta mientras venías. No sabía que lo harías tan acompañado —le dijo Rama mirando a los cuatro amigos.

			— Voy a presentarte a mis amigos de este lugar: Romero, Moreno, Cuevas…, y este es Manzano, el hombre al que ama Lluvia y del que tanto habéis oído hablar en Cuesedoris.

			— Sí, así es —respondió Rama un tanto avergonzado—, en Cuesedoris todo lo que tiene que ver con ella se sabe. Yo soy Rama. Daos por saludados, si estuviésemos en mi planeta os abrazaría, pero aquí creo que no está muy bien visto, y se trata de no llamar la atención.

			— ¿Cómo has encontrado a Aurora? —le preguntó Ríos.

			
					—	Está muy triste. Gracias por haber intercedido para que Lluvia me permitiera venir con ella. A Aurora le parecía mentira que estuviera para consolarla. Cuando pienso en lo que le ha pasado a mi amigo, me dan ganas de remover este planeta entero hasta dar con el asesino y hacerle lo mismo.

					—	No te alteres, Rama. Recuerda ante todo que un cuesedorita no es vengativo ni rencoroso. ¿Dónde está ella ahora?

					—	Dentro, con el comisario y los demás.

					—	Pues si os parece, podemos ir pasando —les ofreció Ríos a todos.

			

			Fueron entrando en la clínica, tal y como Ríos les indicó, aunque este y Rama se quedaron algo rezagados permitiendo que los demás pasasen, y antes de incorporarse al grupo Rama le preguntó:

			— ¿Qué hacemos aquí? Estamos lejos del lugar en el que vivía Flores.

			— Ahora lo verás, no seas impaciente.

			En la entrada del establecimiento el comisario Crespo, trajeado y con corbata, esperaba a Ríos con los brazos abiertos:

			— ¡Mi buen Ríos! A mis brazos, amigo. 

			Ríos se hundió literalmente en el corpulento hombre, apoyando la cabeza sobre su pecho. Sintiendo ambos el calor del amor fraternal tan demandado por el ser humano. El inspector Navaluenga salió entonces de entre un grupo de policías que conversaban algo más alejados, y en el que también estaba Joaquín, para dirigirse a ellos exclamando pletórico: 

			
					—	¡Profesor Ernesto Ríos! 

					—	¡Querido Porfirio! —respondió de la misma forma, abrazándole—. Qué alegría verle de nuevo. ¿Tuvo problemas para traer a Joaquín?

					—	No, ninguno.

			

			Tras unos segundos de afecto incontenido, se separaron y Ríos se dirigió al grupo en el que se encontraba el detenido.

			
					—	¡Querido Joaquín! —exclamó lanzándose hacia él a abrazarlo, pero no insistió demasiado en el ello, cuando reparó en que no podía ser correspondido—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lleva los brazos atados? —preguntó comprobando las esposas.

					—	Ríos, está esposado —se apresuró a contestar el comisario—, son las normas, se hace por precaución y por seguridad.

					—	¿Por precaución? ¿O por seguridad? —cuestionó Ríos girándose hacia él—. ¡Qué incongruencia! Por precaución no debería usted comer tanta grasa, ni fumar tanto veneno, ni subir a esos vehículos que tanto contaminan y que tan peligrosos son, pero ¿atar las manos de un hombre desarmado? ¿Qué puede hacernos si están todos ustedes pendientes de sus movimientos? Me niego a reunirme con una persona inofensiva y con las manos atadas.

					—	Pero, profesor…  Está bien, suelten al detenido —ordenó, y un agente le soltó los grilletes.

					—	Gracias, profesor —dijo Joaquín, y alzando los brazos para no levantar sospecha, se dirigió hasta Ríos para estrecharlo entre ellos.

			

			Crespo, entonces, se dirigió a todos:

			— Buenos días, soy el comisario Crespo y estamos aquí por requerimiento de Ríos. Los empleados del establecimiento están al tanto del registro y nos darán acceso a todas las instalaciones, así que usted dirá el qué buscamos y por dónde empezamos….

			— Es sencillo. Tan solo preciso que abran esta sala de aquí, la de cremación —exclamó, y un vigilante jurado de pelo cano sacó un manojo de llaves, buscó la correspondiente a esa puerta y la abrió—: Muchas gracias, joven. Dígame, ¿siempre está cerrada esta estancia?

			— ¿La del horno? No, a veces se usa, cuando se muere algún bicho o algo así.

			— Está bien, muchas gracias. En cuanto terminemos aquí, que no sé decirle cuándo, lo avisaremos para que vuelva a cerrar.

			— Una cosa —continuó el hombre—, si acaban después de las seis, ya tiene que ser mi compañero el que cierre, porque yo a las seis menos cinco estoy en la taquilla cambiándome de ropa para marcharme escopetao —exclamó el vigilante, que se tronchó de risa echando su cuerpo hacia delante mientras se sujetaba del brazo de Ríos, que también se tronchaba de la risa—. Se lo dice a la chica de la conserjería y ella le llama.

			— Está bien —le respondió Ríos, secándose las lágrimas por la carcajada, y creyendo tener el beneplácito, abrazó al hombre con la cordialidad que le caracterizaba, depositando en su frente un beso que casi le hace perder la verticalidad al guardia. Cuando este se fue y todos, incluidos los agentes de la policía, estaban dentro de la sala, Ríos se dirigió al comisario—: Crespo, si no es molestia, preferiría que los agentes esperaran fuera, pues aquí somos demasiados.

			
					—	¿Va a tratar asuntos confidenciales? Quizá también prefiera que salga Navaluenga.

					—	Todavía no. De momento que se queden Joaquín y él.

			

			— No hay problema. Agentes, si no les importa esperen fuera hasta que sean requeridos, a fin de evitar cualquier intromisión que dé al traste con el trabajo. 

			Los policías salieron, y dentro de la sala quedaron el comisario Crespo y el inspector Navaluenga, Joaquín y Aurora, Ríos, Lluvia y Rama y los otros cuatro terrícolas.

			Joaquín, que miraba a su alrededor alertado, formuló la pregunta que rondaba en su cabeza:

			
					—	¿Qué hago aquí, profesor?

			

			— Estamos aquí para tratar de aclarar la muerte de Abel Flores, ya que, de alguna manera, todos estamos implicados y pretendo daros a conocer el resultado de mis investigaciones en el caso que nos ocupa. Como ya conocemos la mayoría de los aquí presentes, Joaquín Alonso fue detenido como su presunto asesino. Se halló una pieza dental del desaparecido incrustada en el suelo del merendero de la casa del inculpado, una superficie creada por el señor Alonso, así como sangre y restos biológicos en el maletero de su coche, de los que se pudo aislar el ADN de Flores. Todo esto unido a que Joaquín Alonso, siendo de Santander, en la presunta fecha del crimen se encontraba en Madrid, provincia a la que presuntamente pertenece el municipio en el que reside la víctima, y que Ainhoa Menocal, su presunta esposa, mantuvo presuntas relaciones sexuales con el fallecido… presuntamente.

			
					—	Disculpe, Ríos —interrumpió el comisario—, creo que se está liando con las presunciones.

					—	 Ya se lo dije, Crespo, que para mí tanta palabrería de jurisprudente iba a ser un problema. ¿Se me ha entendido hasta aquí? —preguntó a la concurrencia. Todos asintieron—. Pues si no hay inconveniente, prosigo a mi manera.

					—	Prosiga, prosiga —le dio Crespo su beneplácito.

			

			El caso es que les he traído precisamente a este lugar, porque es aquí en donde Flores fue visto con vida por última vez, el 18 de octubre de 2009, fecha en la que también aquí se celebró una conferencia de veterinarios a la que asistió Joaquín Alonso con su mujer que, por circunstancias ajenas al caso, no pudo llegar a tiempo a la ponencia y no se le permitió la entrada para acompañar a su marido. Se quedó esperándole ahí fuera, en donde se encuentran ahora los otros policías. Ahí mismo conoció a Flores, que trabajaba como encargado de mantenimiento, intentando abrir la puerta de esta sala con una ganzúa… Esto me llama la atención teniendo en cuenta que en la clínica siempre hay un vigilante que tiene las llaves de todas las puertas—. Ríos hizo una pausa de casi medio minuto, con la que casi todos comenzaron a violentarse mirándose entre ellos. Después continuó—: Volviendo al caso, Ainhoa y Flores intimaron lo suficiente como para irse juntos de la clínica y pasar juntos el resto del día y parte de la noche. 

			Crespo intervino entonces:

			
					—	Profesor, esto ya lo sabemos. ¿Puede ir al grano?

					—	Tranquilidad, comisario, que esta investigación me ha llevado mucho tiempo y me ha dado demasiados quebraderos de cabeza, y me gustaría relatar todos los pasos que he dado hasta llegar a su conclusión. Bien, continúo con un dato que me pareció importante en su día, y es que cuando Ainhoa llegó al hotel de madrugada, después de haber estado con Flores, Joaquín no había regresado todavía de la reunión con sus colegas. Meses más tarde Ainhoa confesó a Joaquín su infidelidad y, a partir de este momento, la convivencia entre ellos se hizo insoportable —explicó Ríos, quien se giró hacia Joaquín—. Querido Joaquín, hay que perdonar siempre. Lo único que se consigue con tanto resentimiento es morir a cada instante un poco más, y es tan corta la vida… Ainhoa está muy arrepentida, ¿lo sabías? —preguntó, pero Joaquín no contestó, simplemente bajó la cabeza—. Un año después de la desaparición de Abel, se encontró un diente suyo incrustado en el pavimento del merendero de la casa de esta joven pareja, que le llevó a Joaquín una noche entera hacer y, por supuesto, todo apunta a que el culpable de la desaparición y/o muerte de Abel es Joaquín Alonso. Todo cuadra en la escena: celos, un día entero fuera de casa y su noche trabajando en el suelo del merendero…, menos un detalle, y es que la fecha en la que desapareció Flores es casi un año antes de que se encontrara el incisivo. Pensé entonces que quizá Joaquín descubriera a Ainhoa y a Flores juntos consumando la traición y, por eso, tardó en llegar al hotel, ya que se había encargado de hacerlo desaparecer. Si sucedió esto, sería cuanto menos curioso que tras perpetrar el asesinato la relación entre Joaquín y Ainhoa fuera perfecta y unos meses después, cuando ella le confiesa su infidelidad, se volviera insoportable. ¿Les parece creíble que a una persona capaz de matar y fingir amor durante dos meses, le resulte imposible seguir haciéndolo después de la confesión de su mujer, para no levantar sospechas? Para mí, no lo es. El día que visité a Joaquín en la cárcel, vi el dolor y la impotencia en sus ojos. Creí en su inocencia, aunque después, al entrevistarme con su padre, volvieron a acecharme las dudas cuando confesó haber presenciado alguna escena de enfrentamiento en el matrimonio en la que la grosería y el desprecio por parte de Joaquín hacia su esposa eran evidentes. También hallé restos de sangre en un saco de cemento, que tras analizarlo coincidía con la de Joaquín, pero este es un detalle que no tiene que ver con el asesinato de Flores. 

					—	¿Cómo está tan seguro? —se apresuró a preguntar Crespo—. Yo no tenía constancia de ese dato.

					—	¡Lo sabía! —exclamó Navaluenga—. ¿Por qué me dijo que no era sangre?

					—	No se preocupen. ¿Por qué iba a ser importante la mancha de sangre de Joaquín en un paquete de cemento que compró un año después de la muerte de Flores? Créame que no es trascendente, ¿y sabe por qué? Porque él no es la persona que buscamos.

			

			Aurora escondió su cara entre las manos y emitió un lamento.

			
					—	¿Entonces cómo explica lo del diente, Ríos? —preguntó Crespo.

					—	Para averiguar lo que sucedió con la pieza dental, seguí el rastro del cemento empleado para pavimentar el merendero de su casa, lugar en el que se encontró. Dado que, según rezaba en el saco, era procedente de Canadá, y eso es demasiado lejos para que Flores hubiera estado allí, acudí a la cantera de arena de río de donde es originaria la arena que compró junto con el cemento, para la mezcla del mortero, y que está en el lugar llamado Casa del Rey. Allí nadie conocía a Flores, y a punto estuve de tirar la toalla, pero de pronto recordé el relato de Lara.

			

			— ¿De quién? —preguntó Crespo, poniendo voz a lo que todos los allí presentes pensaban.

			
					—	 Lara es una niña que conocí en el tren de camino a Santander. Ella me contó que jugando con su padre pusieron a navegar, en el arroyo que pasa cerca de su casa, un barquito de corteza de árbol y que pudo confirmar que llegó hasta varios kilómetros de distancia. Al recordarlo decidí seguir a pie, como es lógico, el curso del río que explotaban en la cantera, durante catorce noches con sus días, muy detalladamente hasta llegar al lugar en el que Flores fue asesinado: Altillo de Fajardo, justo en el sitio donde solía ir a recolectar.

					—	¿A qué? —preguntó Joaquín.

					—	A pescar, quería decir, perdón. Al día siguiente regresé al mismo punto y descubrí el arma del delito—. Ríos sacó de su vieja maleta una bolsa que contenía una piedra pesada de granito de unos veinte centímetros de diámetro—. Esta piedra está demasiado cargada de información: restos de sangre y cabellos de Flores. Tenga, comisario —le dijo extendiéndole la prueba—, para su estudio e investigación del caso. El asesino golpeó con esta piedra a Flores en la cabeza, o en la cara, o en ambos sitios, sin darse cuenta de que al hacerlo un diente salió despedido de la boca de la víctima y cayó en el arroyo. La corriente de este lo arrastró por todo su cauce hasta llegar a la cantera, donde fue tratado como la arena extraída del río sin que se dieran cuenta, empaquetado y distribuido por las tiendas de todo el país que demandan el producto. En este caso llegó hasta Santander… ¡y qué caprichoso es el destino! A veces olvidamos que nada sucede por casualidad.

					—	¡Vaya puntería que tengo! —exclamó Joaquín.

			

			Alejo intervino:

			
					—	Entonces, ¿sugieres que Aurora es la asesina tal y como dicen los rumores?

					—	Yo no quería, no sabía que estaba allí — decía Aurora entre lágrimas—, se me cayó la cazuela sin querer. 

					—	Entonces, ¿es Aurora la asesina? ¿Y lo llevó desde Altillo de Fajardo hasta Santander en el coche de Joaquín? Esto no tiene mucho sentido.

					—	Querido Crespo, yo no he dicho eso. Lo cierto es que llegué a pensar que era cierto lo que decía Aurora cuando afirmaba que ella había matado a Flores. Era un hilo perfecto: en un arrebato de celos le golpeó en la cabeza con una cazuela, pero ¿dónde está el cuerpo de Flores? Si esto fue así realmente, sucedió en la casa, ¿y cómo es posible que el diente fuera a parar al arroyo? No, definitivamente Aurora tampoco es la autora del asesinato. 

					—	Ya me he perdido definitivamente —sentenció Macu.

					—	No entiendo a dónde quiere llegar —intervino Crespo—. Si los dos únicos sospechosos de la muerte de Abel son inocentes, ¿quién mató a Abel Flores?

					—	No me extraña que estén confundidos —dijo Ríos—, a mí también me costó averiguarlo. Para mí era prioritario encontrar el cuerpo de Flores, por lo que decidí centrarme en el sitio adecuado para dar con él, que no era ni la casa de Joaquín, ni la casa de Aurora, ni tan siquiera el arroyo de Altillo de Fajardo por donde navegó el diente, sino esta misma clínica —se acercó a Crespo y confidencialmente le pidió—: Porfirio y Joaquín ya han escuchado todo lo que tenían que escuchar, sería conveniente que salieran de la sala.

					—	Claro —respondió el comisario, y acercándose a Navaluenga le indicó—: Inspector, el señor Alonso ya puede abandonar esta sala. Deben partir hacia Santander cuanto antes e ir comenzando con los trámites para su excarcelación.

					—	Por supuesto que sí, ¿pero usted cree que son suficientes pruebas para sacarlo de prisión?

					—	Quizá todavía no, pero cuando salgamos de aquí le aseguro que las habrá. Por eso le pido que vayan iniciando el viaje porque el profesor Ríos es muy certero siempre, y es probable que cuando lleguen a Santander, el caso ya esté más que resuelto.  

					—	Claro que sí —respondió Navaluenga, entre orgulloso por haber cumplido con su deber, y defraudado, por no poder estar presente en las conclusiones del brillante profesor Ríos—. Don Joaquín, acompáñeme, por favor.

			

			Joaquín se levantó muy contento y fue directamente a abrazar a Ríos.

			
					—	Gracias, profesor. Recuerde que tenemos pendiente una merienda en mi casa.

					—	Y usted recuerde que siempre hay que perdonar.

			

			Con los ojos abnegados de lágrimas, hizo un gesto de despedida a los presentes y salió de la sala. Navaluenga, antes de irse con él, se acercó a Ríos y estrechándole la mano le dijo:

			
					—	Profesor, no solo ha sido un placer conocerle, también un orgullo y una satisfacción haber compartido con usted unas pocas horas de mi vida. Nunca lo olvidaré… 

			

			Ríos, que lloraba emocionado, no pudo por menos que abrazarlo afectuosamente y besarle la frente.

			
					—	Querido Porfirio, gracias a usted, amigo mío. Siempre estará en mi corazón. Este planeta es muy afortunado teniéndole.

			

			Una vez que salieron, Ríos prosiguió:

			— Disculpadme, es el amor, que no lo puedo parar —dijo, mientras todos los presentes lo miraban conmovidos—. Continúo. Para dar la veracidad que corresponde a la resolución de un caso de esta magnitud, he de encontrar el cuerpo del fallecido. Insisto en que, según el último testigo que estuvo con él, se conocieron en este lugar. Puntualizo más: Flores intentaba abrir esta sala, y todo apunta a que estuvo dentro en algún momento. Para demostrarlo, vamos a emplear un aparato ideado y construido por mi gran amigo Manzano—. Tolo se aproximó a la maleta colorida de Ríos y extrajo de esta el bolígrafo mostrándoselo a todos. Los allí presentes lo miraron extrañados—: Como podéis apreciar, este artefacto está creado a partir de la carcasa de un bolígrafo-linterna, con la particularidad de que en su interior no hay carga de tinta, sino un chip conectado a un sensor. Dicho chip contiene la información genética de Flores —ante la cara de extrañeza de los terrícolas allí congregados, añadió—… Ya sé que esto es un poco extraño, pues ningún cuerpo científico avala el invento, pero por ahora es lo que tenemos y sin duda nos será muy útil para esclarecer el caso.

			— De ser así —intervino Crespo—, el fin justificaría los medios. Prosiga, Ríos.

			— Gracias, comisario. Cómo os venía diciendo, a dicho chip, que contiene la información genética de Flores, va conectado un sensor, ubicado en lo que sería la punta del bolígrafo, capaz de aislar el ADN en el acto… He de deciros que este sensor es producto de la investigación cuesedorita, actualmente en Tierra es impensable algo así. Este sensor manda la información genética recabada al chip en menos de un segundo, este detecta el ADN registrado, en este caso el de Flores, comunicándolo con un sonido. Bien, pues no solo es capaz de esto, sino que también puede calcular la fecha de la muerte, así como los restos de otro tipo de ADN en el cuerpo.

			— Asombroso —añadió Crespo—. ¿Podemos ver un ejemplo?

			— Creo que sí, si es que estoy en lo cierto. Manzano, si no te importa, procede como hemos convenido, por favor —le pidió y Tolo se aproximó al horno de incineración y, sin abrirlo, pasó la punta del bolígrafo por todas las rendijas de la carcasa.

			
					—	¿No buscáis por dentro? —preguntó Macu.

					—	Dentro no encontraríamos nada. El fuego destruye cualquier cadena de ADN, sería inútil —aclaró Tolo—. Intentamos averiguar si Flores, efectivamente, estuvo aquí.

			

			— Así podemos estar hasta mañana —habló Rama ironizando, seguro de que allí no encontrarían nada—. Lo habrán limpiado y desinfectado.

			— ¿Hasta mañana? —le preguntó Lluvia sorprendida—, ¿desde cuándo un cuesedorita recién llegado a este planeta maneja el tiempo terrícola con esa fluidez?

			— Es que hablaba mucho telepáticamente con Flores y me acostumbré a hacerlo como él —respondió algo incomodo por una pregunta tan directa. 

			Pasada una hora de búsqueda en la que todos los allí presentes, menos Rama, que consolaba a Aurora incesante de llorar, ya estaban próximos al horno escrutando cualquier recoveco por el que el bolígrafo no hubiera llegado, Tolo pasó el sensor por dentro de la ranura de un tornillo, y el bolígrafo emitió un sonido. Los presentes reaccionaron con alegría ante el hallazgo, mientras que Ríos ponía orden en la sala.

			— Vamos, coloquémonos frente a esa pared a ver qué es lo que ha localizado —pidió y todos hicieron lo que Ríos decía. Él se colocó junto a ellos y apuntando con la parte trasera del bolígrafo a la pared blanca, lo giró para encender la linterna del mismo, y se proyectó en la pared una fecha: 18-10-09—. Lo hemos encontrado. Ese día dejó de vivir.

			— Eso es imposible —protestó Rama.

			— En efecto, el 18 de octubre de 2009 es el día que desapareció un vecino de Altillo de Fajardo, provincia de Madrid, concretamente Abel Flores, pero Ríos…, esta prueba es insuficiente. Él era el encargado de mantenimiento de la máquina. No se puede hacer nada con ella. ¿No tiene nada más? —cuestionó Crespo.

			— Aquí se da un fallo tremendo en la investigación policial, querido Crespo. ¿Cuándo se ha comprobado que Flores era efectivamente el encargado de mantenimiento en este lugar? 

			— ¿Comprobarlo? ¿Para qué? Era el asesinado y la última persona que lo vio lo confirmó. 

			— Él arreglaba casas —aclaró la viuda.

			
					—	¿Lo ve? ¿Por qué no encargarse del mantenimiento de lo que sea? De todas formas, su profesión y su trabajo carecen de importancia, lo sustancial es que fue asesinado.

					—	No lo crea, querido Crespo, ahora verá por qué.

			

			Y Tolo prosiguió:

			— Ayer pasamos prácticamente todo el día comprobando el ADN de la zona del arroyo en la que hallamos el arma del crimen. Al pasar este bolígrafo detector de ADN cerca de la piedra, el resorte saltó como enloquecido.

			— La fecha que el detector nos marcaba cuando encontramos ayer la piedra —continuó Ríos— era la misma que hemos obtenido hoy, 18 de octubre de 2009.

			— ¿Entonces es que murió en dos sitios diferentes y en el mismo día? ¿Cómo es posible que esto ocurra? —preguntó Crespo.

			— Sí, es posible. Todos los que conocemos a Flores quedamos consternados con la noticia. No solo por su desaparición, sino por su relación con otra mujer que no fuera la suya. Flores era cuesedorita, y esto implica que va a respetar de por vida a la mujer escogida como compañera. Nunca mirará ni deseará a otra. También podría ser que al llevar tanto tiempo viviendo en Tierra, su corazón estuviera contaminado, pero aun así Flores lo dejó todo por Aurora, por lo que puedo asegurar que el amante de Ainhoa no era Flores, ¿verdad, Rama? Cuéntanos cómo te hiciste pasar por tu amigo Flores.

			Todos se giraron hacia Rama, exigiendo con sus miradas una explicación.

			— ¿Cómo has podido hacerlo? —le cuestionó Lluvia.

			— Esto es absurdo… ¿Cómo iba a llegar yo hasta aquí para relacionarme con una terrícola que ni conozco?

			— Rama, no disimules más —pidió Ríos—. Ayer mismo me comunicó Ainhoa Menocal que Abel Flores, el que ella creía que se llamaba Abel Flores, tenía un ojo de color oscuro y otro de color azul, y tú eres la única persona que conozco, aquí y en Cuesedoris, con esta característica. Lluvia y yo sabemos que has estado muchas veces en Tierra junto a Flores, y que tus visitas eran el gran secreto que tenía que guardar Aurora, ¿verdad, querida?

			Aurora comenzó a llorar amargamente abrazada a Rama mientras le decía:

			— Es que yo estaba celosa y se lo conté a mi amiga Primi. Ella decía que os tenía que vigilar… Perdóname.

			— De todas formas —insistió Crespo—, aunque es un dato importante para tener en cuenta en la investigación, esto no nos aclara el asesinato. Yo tengo un lío tremendo, no me cuadran fechas, ni lugares, ni asesinatos… y ahora con el amigo que se hace pasar por Flores he perdido el poco hilo que tenía cogido.

			— Yo sí que lo entiendo —intervino Lluvia—. Verá, comisario, para llegar a Tierra desde Cuesedoris contamos con el Trátem, que es este colgante que llevo —dijo mostrándoselo Lluvia—, y que bajo el amparo de El Roi, además de desplazarnos, nos permite detener el tiempo durante el viaje, y por eso estamos aquí o allí de un día para otro, porque el universo entero se ha detenido.

			— Si Rama llegó a Tierra —prosiguió Ríos— es porque le robó a Lluvia el Trátem que custodia, y empleó además el tiempo a su antojo, ya que otra de las características es que colocándolo sobre una superficie en equilibrio, puede detener el tiempo sin incluir a la persona que lo solicita. De esta manera, al robar el Trátem, Rama nos engañó tanto a terrícolas como a cuesedoritas, tenía el poder de detener el tiempo a su antojo, y esto para un alma tan impura fue una sentencia de muerte para un inocente. 

			Ainhoa, su amante, asegura que lo conoció en esta clínica cuando él trabajaba como operario de mantenimiento. Supongo que, cuando esto sucedió, él estaba inspeccionando el horno crematorio en el que consumiría el cuerpo de Flores, acabando así con cualquier prueba de su crimen. Una vez que averiguó qué coche tenía y en dónde lo había aparcado, colocó el Trátem en equilibrio y el tiempo universal se detuvo, todo menos él, que usurpó el automóvil para llegar hasta Altillo de Fajardo. Descubrió a Flores, probablemente, porque antes le había dicho por telepatía dónde se encontraba. Allí estaría parado como el tiempo, a la orilla del riachuelo, recolectando hojas de fresno, o lodo curativo o… Con la cobardía que caracteriza a Rama, buscó la roca más grande y pesada que encontró por la zona y la estrelló impunemente contra la cabeza de Flores, indefenso y silencioso, momento en el que como dije antes, salió el diente despedido hacia el arroyo. Después de cometer el crimen, devolvió la roca al agua, creyendo que sería arrastrada por la corriente en cuanto se reanudara. Introdujo al asesinado en el maletero del coche de Ainhoa y regresó con él hasta aquí mismo, a este horno donde calcinó sus restos. Después se deshizo de las cenizas mezclándolas con las de los animales en el contenedor de restos biológicos, y limpió a fondo el horno para que no quedaran rastros de su crimen. Supongo que antes de regresar con Ainhoa comería y dormiría, ya que debe ser agotador para alguien sin conciencia arrebatarle la vida al que llama amigo. Luego reanudó el tiempo junto a Ainhoa sin levantar ninguna sospecha. Me dijo Porfirio que no hay crimen perfecto, y debe ser verdad, porque ¿quién te iba a decir a ti, Rama, que algo tan insignificante como un diente de tu víctima asesinada, llegaría hasta el domicilio de tu otra víctima engañada y que, además, llamaría la atención policial? ¿A que no te lo esperabas?

			— Pero eso no es así —se defendía Rama muy temeroso—. ¿Y cómo explicas que Aurora tropezara y le estrellara la olla contra la cabeza? Si Flores estaba muerto en el arroyo o en Madrid, no podía estar en su casa.

			— Cuando Aurora lo vio ya no era material, ya lo habías matado. Flores regresó con la única persona con la que quería estar, pero era su espíritu confundido, que ignora la ausencia de su cuerpo. En cuanto sea consciente de lo que le ha pasado, de nuevo será visible para ella.

			En ese momento, Ríos le lanzó a las manos un bolígrafo detector que en cuanto Rama cogió, emitió un sonido y este lo soltó muy asustado. Ante la mirada atónita de todos, Ríos lo recogió del suelo y explicó:

			— Otro invento de Manzano, en este caso está recogida la información de las huellas dactilares halladas en la roca. Coinciden con las tuyas —girándose hacia Crespo, le indicó—: Ahí tiene el asesino, Crespo. Lo que no alcanzo a entender es por qué lo hiciste, Rama.

			— Porque era preciso cambiar las leyes de Cuesedoris. Por nacimiento, es a mí a quien le corresponde ser el Elegido, no a ella —sentenció señalando a Lluvia—. Yo soy el heredero, ella tan solo es una más, venida de una familia más en Cuesedoris, a mí me corresponde tener el poder.

			— ¿Pero de qué poder hablas? —preguntó la aludida.

			— El poder de controlarlo todo, el tiempo, la lluvia, la luz, los cerebros de los seres vivos que habitan Cuesedoris. 

			— Estás equivocado. No soy yo quien tiene el control, es El Roi, yo tan solo soy su instrumento para comunicarle con vosotros.

			Rama continuaba hablando sin hacer caso a las palabras de la mujer.

			— Toda mi vida hasta ahora la he empleado en buscar la forma de destronarte, de acabar contigo. Desde muy niño, averigüé que Flores era tu doble.

			— Eso no es así —apuntó Ríos.

			— Lo sé, pero yo lo creía. Todo eran coincidencias en vuestras vidas, y por eso me acerqué a él y nos hicimos amigos inseparables, con la intención de utilizarle para eliminarte. ¡Pobre Flores! En Cuesedoris me resultaba imposible acabar con él, y por ende contigo, de manera que hice todo lo posible para que eligiera vivir en Tierra.

			— Tú no hiciste eso. Él vino por Aurora —corrigió Lluvia.

			— Claro, Aurora, la retrasada mental. ¿De verdad que nadie se ha dado cuenta de que es lo que aquí se denomina síndrome de Down? —preguntó y todos los terrícolas quedaron perplejos ante su frialdad al decir esto delante de la aludida. Macu incluso la abrazó para taparle los oídos—. En el lugar ese, deben de estar muertos de la risa de ellos. Por lo menos, los niños les han salido aparentemente normales.

			— Entre los terrícolas que conozco —intervino Lluvia—, Aurora es la que más amor y alegría entrega a todos, ¿qué importa que sea Down si Flores y ella se amaban?

			— A mí me da igual, lo único que me importaba era acabar contigo y fui muy paciente, esperé a que llegara mi turno sin levantar sospechas. Actué sigiloso e hice algunos pinitos cuando lograba venir a la Tierra para salir impune del asesinato, como cambiar el matarratas por el azúcar para que todos creyeran que fue la estúpida quien lo envenenó.

			— ¡Santo Dios! —exclamó Alejo aproximándose a Aurora a toda prisa.

			
					—	¿Lo mató él? —preguntaba la mujer entre aliviada y herida al mismo tiempo. 

					—	Hasta que se empezó a decir que el próximo Elegido iba a entrar en la Torre. No me quedó más remedio que venir a Tierra para matar a Flores, con la esperanza puesta en que también acabaría contigo sin que nadie en Cuesedoris sospechara de mí, y proclamarme Elegido por fin… Pero debí equivocarme con Flores, tu doble debe estar en otro lugar.

			

			— ¡Te equivocas, chaval! —respondió Tolo—. Los elegidos no tienen doble.

			El comisario abrió la puerta de la sala y llamó a los agentes.

			— Agentes, pasen y detengan a ese hombre.

			Rama se volvió enloquecido en el momento en que un agente lo cogió de un brazo y lo llevó a su espalda para esposarlo.

			— ¡No! No podéis detenerme, soy el Elegido. ¡Soltadme!

			Y haciéndose con el arma de uno de los policías apuntó a Lluvia y disparó. A Tolo le dio tiempo a colocarse delante de ella y recibió el impacto en el vientre, cayendo inmediatamente al suelo, también Rama cayó llevándose la mano al estómago y gritando despavoridamente. Macu, Alejo y Lucky no sabían qué hacer en esos momentos de crispación, y chillaban pidiendo ayuda. Ante el barullo, se personaron cuatro veterinarios, entre otros, para practicar primeros auxilios a los hombres.

			— Ya hemos llamado al Samur y están de camino. Mientras tanto vamos a atenderlos nosotros —dijo uno de ellos.

			Y buscando la causa del dolor por el que agonizaba Rama, este falleció de un paro cardiaco. Tolo, sin embargo, escuchó llegar a la ambulancia y las exigencias de los médicos a Lluvia pidiéndola que se retirara para poder atender al herido. Después, perdió el conocimiento.

		

	
		
			EPÍLOGO

			 

			En amor, tenemos que resignarnos
a perder algo del otro
para salvar al propio amor.
El propio amor es lo contrario del amor propio.

			Gloria Fuertes

			 

		

	
		
			Capítulo 1.

			 

			 

			 

			Lucky acababa de recoger todos los productos de higiene de Tolo: el cepillo de dientes, la maquinilla de afeitar, el desodorante…, y se dirigió muy triste con el neceser hacia el dormitorio de su amigo donde se encontraba Macu recogiendo su ropa y guardándola en una maleta, no menos compungida que él.

			— Aquí estar su bolsa de aseo —le dijo Lucky a su mujer extendiéndosela.

			— Gracias, cariño —respondió tomándola para introducirla en la maleta. A continuación, extrajo del armario una camiseta que mostró a su marido—: Decía que con esta es con la que mejor dormía y debía ser solo con la camiseta, porque por aquí no tiene ni un pantalón de pijama.

			— Este Tolo… —rio Lucky y continuó diciendo—: Yo preparar bocadillo y termo café para llevar a Alejo.

			— Lo va a agradecer muchísimo. Conociéndolo, estoy segura de que no habrá dado ni una cabezada en toda la noche y necesitará entonar el cuerpo.

			Introdujeron la bolsa con la ropa y el neceser de Tolo en el coche, y partieron. Era muy temprano, ni siquiera había amanecido y la niebla que se enganchaba en los arbustos que colindaban la carretera comarcal perturbaba la visión de ambos haciéndolos temer por su seguridad. Quizá por mantener la atención apenas hablaron durante el camino. Una vez que aparcaron y entraron en el recinto, se encontraron con Alejo saliendo de la capilla. Al verlos, los abrazó cordialmente.

			— ¿Cómo estar tú? —se interesó Lucky.

			— Estoy cansado, la verdad.

			— Pues mira, Lucky te ha preparado un tentempié.

			— ¡Qué bien! Muchas gracias, esto es justo lo que necesitaba —manifestó el sacerdote.

			Lucky, orgulloso por lo que había provocado en su amigo al prepararle el piscolabis, le aconsejó:

			— Cuando tú comer, marchar a dormir.

			Al ser tan temprano, apenas caminaba gente por el larguísimo pasillo que los conducía hacia el encuentro con su amigo. Lúgubres ventanales tintados recorrían la galería impidiendo el paso a cualquier indicio de luz que hubiera irrumpido en la mañana plomiza. Las suelas de goma de los zapatos de Lucky y Alejo chirriaban en cada paso que daban, y eso unido a los tacones de Macu, que parecía caminar con calzado de claqué, perturbaban, a su parecer, la tranquilidad que allí reinaba. Antes de abrir la puerta, no sabían con qué se iban a encontrar, y cuál fue su sorpresa que, al hacerlo, hallaron a Tolo muy repuesto, peleándose con el mando a distancia del televisor. Al verlos, y sin dejar del todo lo que estaba haciendo, los saludó con mucho cariño:

			— ¿Pero quién ha venido a verme? La princesa —besó a Macu— ¡y la rana! —dijo, pero también besó a Lucky.

			— Veo que estás mucho mejor que ayer —observó Macu mientras colocaba la ropa de la maleta en el armario.

			— ¡Ya lo creo que estoy mejor! Anoche Ríos me trajo un jarabe que hacen en Cuesedoris con hierbas y vegetales, que también encontró por aquí para elaborarlo, y que sirve para cicatrizar heridas internas. Me dijo que lo hacen, aunque allí no lo usan, pero que lo tienen por si acaso... La enfermera que vino esta mañana lo ha flipado con lo bien que estaba. La verdad es que ayer lo pasé fatal. Por un momento creí que me moría.

			— ¿Tú recordar el qué pasar? —indagó Lucky.

			— Sí, claro. Ese cabrón apuntaba a Lluvia dispuesto a matarla. Yo estaba en medio de los dos y tenía tres opciones: quitarle a él el arma, quitar a Lluvia de la trayectoria trazada con ella, o ponerme en medio, que era lo más rápido, y el tiempo apremiaba. Lo que pasó después ya lo sabéis vosotros.

			— Sí —confirmó Macu—. ¡Menudo susto nos diste! La bala te atravesó por la cintura, con la fortuna de que entró casi por el costado y salió en línea recta, sin tocar ningún órgano vital.

			Alejo continuó:

			— Gracias a Dios no hubo que lamentar males mayores.

			— Asesino morir allí —se pronunció Lucky.

			— También recuerdo algo de eso. Gritaba muchísimo de dolor y de pronto se desplomó, ¿no es así?

			— Sí —aclaró Macu al convaleciente—, le debió dar un infarto. Decían los médicos del Samur que había entrado en parada cardiorrespiratoria, y por más que intentaron reanimarlo, falleció. Fue un momento desquiciante, parecía que estuviésemos en una serie de televisión.

			— Lo imagino —comentó Tolo—. Ese tío estaba loquísimo. No me extraña que le diera un ataque. ¿Y sabéis dónde están Lluvia y Ríos?

			En ese preciso momento, la puerta se abrió y Lluvia asomó la cabeza muy sonriente:

			— ¿Se puede?

			Se apresuró a saludar a todos con abrazos y besos, hasta que al final llegó junto a Tolo para comprobar cómo se encontraba. Ríos, que entró en la habitación tras ella portando una bolsa de plástico, saludó de igual manera a los allí congregados, y a continuación sacó una botella de la bolsa, rellena de un líquido rosáceo que vertió en un vaso y le dio de beber al herido, quien después de hacerlo sentenció:

			— Esto está buenísimo. ¿Puedo beber más?

			— Puedes beber cuanto quieras —respondió Lluvia acariciándole el pelo—, incluso todos nosotros podemos beber contigo. ¿Quién quiere un vaso?

			Todos saborearon gustosos la poción.

			— ¡Sabor a cereza! —expresó Lucky.

			— Mentolada —calificó Alejo.

			Y mientras bebían el caldo revitalizante, Tolo les preguntó a los recién llegados:

			— ¿Qué le pasó a Rama?

			Ríos, tras carraspear, le relató lo sucedido:

			— La versión oficial, en Tierra, es que Rama es el presunto asesino de Abel Flores, y los hechos sucedieron de la siguiente manera: Rama lo asesinó con una roca golpeándolo en la cabeza en el lugar llamado Altillo de Fajardo, después viajó a Madrid, donde sedujo a Ainhoa para tomar prestado su coche sin que ella se enterase. Volvió con él a Altillo de Fajardo para introducir a Abel Flores en el maletero y traerlo a Madrid a la clínica veterinaria Ronroneos, donde lo incineró. También en el informe se detalla el porqué del misterio del diente, e incluye la confesión del acusado, avalada por el comisario Crespo, que firmó como testigo de todo lo acontecido ayer. 

			— Pero es lo mismo que en realidad sucedió.

			— Por supuesto. Tan solo hemos omitido que la fecha de todas estas acciones delictivas es la misma y a la misma hora. Al no tener el cuerpo de Flores, no es posible comprobarlo.

			Lluvia tomó la palabra:

			— El comisario Crespo, así como el director Eusebio García, del CNI, han descartado toda relación que el asesino pudiera tener con cualquiera de los que estábamos ayer en la clínica, concluyendo que se trataba de un delincuente extranjero, carente de toda documentación y perteneciente a una mafia armada proveniente de Asia.

			— ¡Qué lío!

			— Como nadie lo ha reclamado ni denunciado su desaparición, y por supuesto nadie lo hará, su cuerpo espera en la morgue a que se decida qué hacer con él. 

			Ríos, que casi se llevaba las manos a la cabeza, completó la exposición de Lluvia:

			— ¡Qué problemas más tontos os buscáis los terrícolas! Con lo fácil que es dejar el cadáver a la vista de los carroñeros y que se alimenten como tiene que ser. ¿Para qué están esos animales si no?

			— Visto así está claro —le dio la razón Alejo—. ¿Y cuál es la versión de todo esto en Cuesedoris?

			Lluvia explicó:

			— Todo lo que vimos y oímos ayer, incluida la muerte de Rama a consecuencia de un paro cardíaco, ya que lo que su corazón tenía de cuesedorita no fue capaz de soportar el dolor físico que le produjo la bala que atravesó el cuerpo de su doble.

			Todos guardaron silencio. Lo que acababan de oír era demasiado surrealista y Tolo, que también lo era, formuló la pregunta:

			— ¿Ese tío que intentó matar a mi novia y casi me mata a mí era mi alter ego?

			— ¡Muy bien definido! —aplaudió Ríos.

			
					—	Pero Tolo es terrícola —confirmó Macu—. En Cuesedoris nos dijisteis que la característica de tener doble era propia, únicamente, de los cuesedoritas. ¿Cómo explicáis esto?

			

			Lluvia y Ríos se miraron sonrientes, y Ríos habló:

			
					—	No sabemos. Puede ser debido a que Tolo descienda de algún cuesedorita, pero tan lejano que no nos consta en ningún registro… No nos parece muy probable.

					—	O puede —interrumpió Lluvia— que sean tan habituales el egoísmo, la envidia, el odio y la muerte en este planeta, que os resulta imposible ser conscientes de que también tenéis doble, y que puede suceder que al hacer daño a alguien os hagáis daño a vosotros mismos. 

					—	Estaba claro, nunca estuve equivocado —sentenció Alejo—: “Amaos los unos a los otros, y al prójimo como a ti mismo”.

			

			Ríos prosiguió dirigiéndose a Tolo:

			
					—	Tu corazón terrícola es fuerte, está hecho para amar y aguantar el dolor físico. Lo has demostrado y siempre serás recordado, amado y reconocido en Cuesedoris como el terrícola que salvó la vida de la Elegida.

			

			Tolo se sentía pletórico: sus amigos lo felicitaban por su valor, lo colmaron de besos las mejillas, celebraban con el licor de cereza mentolada que cicatriza todas las heridas internas… ¿Todas?, quizá no. Lluvia, que a simple vista lo contemplaba orgullosa y enamorada, mostraba también, a su entender, cierta tristeza.

			— Lluvia, ¿qué te pasa? —le preguntó.

			— Tengo que irme, Tolo, he de regresar a Cuesedoris.

			— Pero…

			— Soy la Elegida, mi amor, y he de vivir conforme a lo que de mí se espera.

			En la habitación el silencio imperaba, a veces roto por el leve gemido de Macu, que no podía contener el llanto.

			— Lluvia —se pronunció Tolo—, si por lo menos me hubieras enseñado telepatía sería más llevadera tu ausencia, pero ¿cómo voy a seguir respirando si me falta el aire? Yo he nacido para ti. Pregúntale a tu dios, ese que te ha elegido, por qué en la Tierra estamos condenados a que el amor nos duela tanto. Y, ya de paso, pregúntale también si hay alguna posibilidad, por muy pequeña que sea, de que algún día estemos juntos, pues sería una pena que este ateo consumado perdiera la fe en Él, esa fe que encontré cuando lo abracé en ti.

			Lluvia y él se besaron entre sollozos y ella le susurró:

			— Quizá algún día.

			Y salió de la habitación a toda prisa sin querer ver que lo dejaba roto, llorando amargamente, así como al resto de amigos que también acusaron en sus rostros la inminente despedida de lo que fue la aventura jamás imaginada por nadie. Ríos se acercó a consolar a Tolo:

			— Manzano, amigo, las palabras que te ha dirigido Lluvia son muy buenas, porque ella no miente y si lucha por conseguir la esperanza de todos, ¿cómo no lo iba a hacer contigo que eres tan especial para ella?

			— ¿Te refieres a “quizá algún día”?

			— Sí. Quizá algún día, cuando Nube esté preparado para atender Cuesedoris… quizá El Roi haya marcado el destino de Lluvia a tu lado… Quizá algún día regrese para no volver a separarse de ti.

			Ríos lo abrazó y besó e hizo lo mismo con los demás. Cuando salió de la habitación, Macu, Alejo y Lucky corrieron junto a Tolo para fundirse con él en un cálido abrazo, mientras que él, con la mirada llorosa, clavada en la ventana susurró:

			— Quizá algún día… quizá.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 2.

			 

			 

			 

			Pedro, su nieto Mario y el perro Urko jugaban con una pelota en la explanada que quedaba enfrente de la entrada de la cárcel, estaban felices sabiendo que Joaquín por fin saldría en unos minutos de allí. Ainhoa, que aunque no lo demostrara, también estaba feliz como ellos, esperaba en el coche en el asiento del copiloto, muy nerviosa, ya que no estaba muy segura de que su marido la fuera a recibir con alegría. No dejaba de culparse por el encierro de Joaquín. En esos momentos daba vueltas en su mente sobre cuáles serían las palabras con las que le recibiría, e incluso los temas que trataría con él. Le dejaría claro que estaría a su disposición para lo que él precisase en el divorcio y le suplicaría que no le quitara a su hijo… Escuchó la voz del pequeño Mario exclamando:

			— ¡Papá!

			Levantó la cara para comprobar qué pasaba y vio que Joaquín salía del centro penitenciario con un petate, a toda prisa por abrazar a su pequeño, también a su padre, que había corrido hasta allí detrás del niño para evitar que se cayera. Luego se aproximaron los tres hacia el coche con Urko dando saltos de alegría a su alrededor. Ainhoa salió del automóvil, más que nada para cederle el asiento al que todavía era su esposo, porque estaba segura de que no la dirigiría la palabra, pero cuál fue su sorpresa que, al llegar hasta ella, Joaquín la tomó entre sus brazos, como cuando al principio de su relación, siendo dos niños, se reencontraban tras casi un día sin verse. Y les pareció a ambos tan bonito y deseado este momento, que lloraron, y permanecieron mirándose a los ojos durante minutos, sin decir ninguno una palabra. Afortunadamente, el abuelo Pedro estuvo al quite y se retiró con Mario y el perro a jugar con la pelota, mientras sus padres se decían con la mirada todo lo que se habían echado de menos.

			— Joaquín, perdóname. Todo ha sido culpa mía, yo no quería…

			Él, sin privar a la cintura de ella de su abrazo, colocó el dedo índice sobre sus labios solicitando su silencio, y le dijo:

			— El pasado se ha quedado tras esos barrotes —dijo señalando hacia la cárcel—. Ahora quiero recuperar el tiempo perdido junto a vosotros, y luchar por tu amor y hacerte feliz. Te amo, Ainhoa.

			— Te amo, Joaquín.

			
					—	 

			

		

	
		
			Capítulo 3.

			 

			 

			 

			La primavera latía en cada rincón del paisaje haciéndose más evidente entre los fresnos que, convirtiendo su presencia en un rayito de sol que hubiera conseguido salvar cualquier obstáculo, reposaba camuflada sobre la hierba húmeda de rocío. Desde que se descubrió el misterio de la muerte de Flores, Aurora acudía cada mañana a ese rincón de la naturaleza, que en vida frecuentaba su amado compañero, y allí le lloraba todo lo que en presencia de sus hijos se negaba.

			
					—	Me haces tanta falta.

					—	No llores más, mujer. 

			

			Aurora escuchó la voz de Flores junto a ella, y al girarse a comprobar, pudo verlo con su sonrisa serena de siempre apaciguando la tensión del momento. Ella se sintió muy feliz pero confundida, sin saber qué era lo que le correspondía hacer en este caso, si salir corriendo pidiendo ayuda a un exorcista, o dejarse llevar por su alegría. Quizá había llegado su hora, precisaba saberlo cuanto antes, por lo que le preguntó:

			
					—	¿Tú sabes que estás muerto?

					—	¿Tú crees? No, querida Aurora, soy inmaterial, pero estoy más vivo que nunca. Tardé en darme cuenta de que nadie me veía, pero ahora que lo sé, nada ni nadie podrá separarnos.

			

			Aurora intentó tocarlo, pero sus manos se hundían en el cuerpo del hombre sin lograrlo. Protestó desesperada:

			
					—	¡Pero yo te quiero abrazar! ¿Es porque Rama te quemó que no puedo hacerlo? ¿Es que eres de humo?

					—	Cierra los ojos —le pidió, y Aurora lo hizo y pudo sentir el abrazo de su amor—. Deberías saber que anteponiendo el corazón, todo es posible. 

					—	No me dejes más veces sola.

					—	No, mi amor. Siempre estaré contigo.

			

			 

			 

			FIN

		

	
		
			CATÁLOGO DE LIBROS

			 

			[image: CApromo.jpg]ISBN: 978-84-940721-4-7 (ebook)

			ISBN: 978-84-940721-2-3 (papel)

			 

			[image: CDDpromo.jpg]ISBN: 978-84-940721-3-0 (ebook)

		

	cover.jpeg
La Empatia
St delias
Centauro

GEMA ALCALA
R e il






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





